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“Había tomado Florida. Estaba segura que 
los pasos de Armando Hernández seguían 
los suyos, vigilándola, espiándola, acercán- 
dose cada vez más, inevitable, irremedia- 
b . E A blemente. Sin embargo... La joven quiso 
Año XXIII — N* 1164 pensar, poner orden en sus ideas, trazarse 
MAYO 10 DE 1933 E mentalmente un plan, encontrar la forma 
> a más rápida y segura de desaparecer ante 
la certeza absoluta de que aquel hombre 

iba a seguiria.” 


De la novela corta de ambiente nacional 
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El BALANCE de la 
POLITICA MUNDIAL 


(1) Debe reinar buena inteligencia entre los yacimientos 
petrolíferos fiscales y las empresas extranjeras. La in- 
dustria nacional del petróleo es impotente para aprove- 
char totalmente nuestra riqueza y no puede rechazar la 
ayuda que le ofrecen los capitales extranjeros. 
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1 REPUBLICA 
ARGENTINA 


Melo. — Vengan 
para aquí, que yo 
quiero que ustedes 
sean buenos ami- 
gos. 


3 LA DESOCUPACION MUNDIAL 
El desocupado. — Lo de siempre: palabras, palabras y más 
palabras... 
(De “Daily Express'?) 


(2) Lloyd George “balconea” ahora los problemas in- 

ternos de su país, sin que su colaboración sea en manera 

aleuna ostensible. El famoso estadista permanece inacti- 

vo, y sólo abre la boca para decir que deben resolverse 
los problemas nacionales. 


O 


(3) Poco, casi nada se ha hecho en el mundo entero por 

la suerte de los desocupados. Todo no ha sido más que 

un tejido de palabras prometedoras de rápidas soluciones, 

y mientras tanto el grave mal avanza como una ola que 
no sabemos adónde nos arrastrará. 


CURSOS EN 


PACIEN 
Cs Eran 


(4) Los rumores de otra próxima guerra europea que 

rireulan insistentemente, acaso por ahora no sean otra 

cosa que añagazas del espíritu bélico para cubrir con su 

ruido la resonancia de los discursos pacifistas (ue Se 
pronuncian en el mundo. 
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(5) Europa desea andar, marchar hacia adelante, pero 
sus hijos se empeñan en arrastrarla por caminos distintos, 
y esto hace que no avance en su camino de progreso y 


bienestar. LA SITUACION EUROPEA 
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¡Vamos, mamá, apúrate! e 
4 E OTRA GUERRA EUROPEA — ¡Sí hijitos; pero hagan el favor 
2 Guerra. —Las de ahora son simplemente de ix tedos por un mismo camino. 


bailas de fogueo; pero sirven para tapar el ru- (De ““Punch””) 
mor de los discursos pacifistas. 
(De “Daily Heraid””) 
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“tos erróneos de cier- 


AÑo XXIUI 


BUENOS AIRES, Mayo 10 DE 1933 
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'l final de la erisis puede estar en el bimetalismo 


SIGNIFICADO y ALCANCE de este SISTEMA 


ON su característica senci- 
llez, sir Robert, fué directa- 
mente al grano, en respues- 
ta a las preguntas que le 


formulamos. 


— El bimetalismo — dijo, —o sea 
el uso de la plata conjuntamente con 
el oro como garantía de la moneda 
papel, es de una importancia imsos- 
pechada por la gran mayoría que 
jenora la honda repercusión produ- 
cida en la vida de cada ciudadano 


“por hechos que ocurren en regiones 


remotas, a las cuales apenas conoce 
como puntos geográficos. 

"Y hago estas consideraciones 
porque la medida que propiciamos 


concierne más directamente a la In- 


día y a la China para, desde allí, re- 


“percutir en el bolsillo de todos, tanto 


en el mío como en el suyo.” 

— Se nos antoja una relación muy 
lejana, sir Robert — objetamos, — 
entre nuestro bolsillo y el Celeste 
Imperio. 

— Sin embargo, esa opinión es 


equivocada — replicó el célebre ecónomo. — 
Para que el mundo de los negocios, y, por ende, 
todo lo demás, vuelva a la normalidad, es im- 
 perativo reconquistar para los 


occidentales el perdido merca- 
do asiático. Y la incaleulablo 
riqueza de la India y 


de la China se ha in- E 


movilizado en eran 
parte debido a los ac- E 


tos gobiernos en 
política monetaria, 


UN TRAZO DE 
PLUMA HA EM- 
POBRECIDO AL 
MUNDO 


-— Se dice en . 
muchos círeu- 
los — interpu- 
simos — que 
la pérdida de 
esos Merca- 
dos debe 
culparse a 


(Una interview acordada por sir Robert Horne, ex ministro 
del Tesoro de la Gran Bretaña y una de las mayores autori- 
dades mundiales en inateria de finanzas.) 
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¡El bimetalismo! He ahí una nueva fórmula para aliviar la 
terrible presión de la crisis universal y encaminar las finanzas 
y el comercio nuevamente hacia la perdida prosperidad de 
otros tiempos. 

En realidad, el bimetalismo es una vieja práctica que ha 
caído en desuso, pero que las circunstancias actuales han 
rodeado de un nuevo prestigio, y se ve pregonado como la 
panacea que todos buscan afanosamente. 

El presidente de los Estados Unidos, al encarar la situación 
desesperante de su país, ha decidido apelar al bimetalismo, 
estimando que los efectos de su implantación harán mejorar 
en forma notable el estado económico en general. 

¿Cuál sería el significado de esta medida? ¿Cómo afectará 
a nuestro país? 

MUNDO ARGENTINO, para ilustrar a sus lectores respecto 
del vasto alcance de la nueva política monetaria, ha entrevista- 
do a sir Robert Horne, la autoridad británica que con más 
decisión apoya a esta medida en el parlamento. 


atras causas. El boicot de los nacionalistas hin- 

cúes, dirigidos por Ghandi, por ejemplo, y la 
anarquía reinante en China. 

— Efectivamente — 

¿ admitió sir Robert — 

ñ 2 existen y han existido 

A $ siempre causas que orl- 

: z eilman fluctuaciones 

“artificiales” en el eo- 


$7 


mercio internacional. Pero la causa 
fundamental que ha producido el 
actual derrumbe hay que buscarlo 
por otro lado. 

A SN 

— Un trazo de pluma puede aho- 
gar en la miseria a un continente 


entero, cuando meras rencillas in-- 


testinas o las actividades de un par- 
tido extremista local no hacen más 
que disminuir provisoriamente el 
intercambio. 

— ¿Refiriéndose a...? 

— Refiriéndome a la pluma que 
firmó el decreto por el cual el go- 
hierno de la India abandonó el pa- 
trón plata. Cuando se equiparó la 
moneda de aquel país a la moneda 
inglesa, vale decir, se la garantizó 
con depósitos de oro en lugar de su 
antigua base de plata, se cometió un 
eravísimo error. 

"Una gran parte de la riqueza hin- 


.dú, atesorada durante siglos, está 


compuesta por ornamentos y mone- 
das de plata. El abandono del patrón 


plata produjo una fuerte baja en el valor de 
dicho metal, empobreciendo en igual propor- 
ción al consumidor hindú. Un cliente empobre- 
cido compra menos mercaderías. Luego el 
proveedor inglés pierde terreno, y a su vez 


(Continúa ex la págira 9) 
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Ha 
una ESPIA 


“a L gobierno francés, haciendo 
4 tardía justicia, acaba de conde- 
corar con la Legión de Honor 
a una de las mujeres más ex- 
fl traordinarias de la guerra mundial. La 
historia de “la Alondra”, Marthe Ri- 
Hi chard, es el fabuloso testimonio de un 
id alma templada en la epopeya, proto- 
í tipo de una época de valor y sacrificio 
A sobrehumanos. 
ii “La Alondra” era una de aquellas 
Ml espías cuya existencia de secretos 
heroísmos ha trascendido al público a 
raíz del fusilamiento de la célebre 
Mata Hari. 
Pero las leyendas tejidas en derre- 
dor de la bai- 
larina, vícti- 
ma de una 
fatalidad 
inexorable, 
palidecen an- 
te la historia 
verídica de 
Marthe Ri- 
chard, lacóni- 
camente do- 
A cumentada en 
A los archivos 
AB de la Legión. 
1% El suyo es UN 
Al relato inten- 
so, de haza- 
ñas cuya fría 
audacia e in- 
teligente in- 
triga son 
difíciles de 
igualar en los 
anales del 
servicio se- 
creto. 
Sihemos 
de creer los 
documentos 
oficiales, la 
erie de aven- 
turas nove- 
Allescas atri- 
ibuídasa la 
l exótica intér- 
i prete de dan- 
zas orientales, son producto, en su ma- 
-or parte, de la fervorosa imaginación 
de publicistas y empresarios cinema- 
tográficos que han conseguido ideali- 
zar a una pobre mujer cuyo heroísmo 
fl reside principalmente en sus injustos 
A sufrimientos. a 
i Pero la foja de servicios de la espía 
lrecientemente condecorada consigna 
A escuetamente, sin el histerismo román- 
A tico de las fábulas, una serie de hechos 
que se aproximan a lo inverosímil. 
A Marthe Richard ha vivido, en toda 
Í sa angustiosa realidad, las más fantás- 
ticas aventuras que imaginarse pue- 
dan, inclusive un misterioso viaje a las 


Nuestro trigo, pan de los ejérel 
tos durante la pasada gran com- 
tienda europea, estuvo «a punto 
de ser infectado por el cuerpo 
de espionaje alemán. Una feliz 
casualidad impidió que se lleva- 
va a cabo ese propósito. Y es 
feliz casualidad se llamaba Mar- 
the Richard (a) “la Alondra”, 
espía francesa, de larga histo- 
via, a quien se acaba de conde- 
corar con la Legión de Honor. 


Las historias de espionaje son siem- 
pre cautivedoras, pero, por lo general, 
se prestan a la duda. No es concebible, 
en efecto, que seres humanos sean ca- 
paces de realizar las proezas que esas 
historias refieren. En la mayoría de 
los casos, escapan milagrosamente a 
la muerte una y mil veces, y aun cuan- 
do el caso de la Mata-Hari esté aht : 
para demostrar la posibilidad de que 
el final de su peligrosa misión sea la 
muerte misma, ello no es suficiente 
para dar por verosímiles una buena 
parte de hechos atribuídos a miem- 
bros del servicio secreto de los países 
que se trabaron en lucha en 1914. Esta 
nota ofrece, en cambio, con la viva 
realidad de los hechos recientes, un 
cuadro de aquel infierno en que una 
espía Francesa logra burlar de ma- 
nera admirable al Servicio Secreto 
alemán, y es tanto más interesante 
cuanto que en uno de sus apasionantes 
aspectos 'se ocupa de nuestro trigo, 
que estuvo a punto de ser infectado 
con el fin de que el ejército aliado su- 
friera un descalabro. 


sido condecorada 


que impidió 


playas del Plata, durante el cual es 
probable que más de uno de los lecto- 
res de esta nota, al verla pasear por 
la calle Florida, se habrá sentido cau- 
tivado por su extraña belleza, sin s0s- 
pechar jamás que la existencia de esa 
elegante figulina era un continuo 
desafío a la muerte. en el peligroso 
juego de ingenio contra el formidable 
servicio de espionaje de las potencias 
centrales. Nadie hubiera creído que, 
tras de sus bellos ojos color turquesa, 
guardaba secretos funestos, y que de 
ella dependía la suerte de millares 
de seres condenados a una muerte 
horrenda. 


DE FAMO- 
SA DEPOR- 
TISTA A 
ESPIA ANO- 
NIMA 


Ya antes 
de la guerra 
Marthe Ri- 
chard había 
demostrado 
su temple de 
mujer moder- 
na, amante de 
los deportes 
difíciles y las 
proezas peli- 
erosas. Casa= 
da con un 
fuerte indus- 
trial francés, 
dedicaba sus 
ocios al auto- 
movilismo y a 
la aviación, y 
en 1913, cuan- 
do contaba 
apenas veln- 
tidós años, se 
le considera- 
ba uno de los 
mejores avia- 
dores de su 
país. 

Poco antes 
de estallar la guerra, París y el mundo 
entero se maravillahban de su vuelo al- 
rededor de la Torre Eiffel, un vuelo 
extraordinario en aquellos tiempos de 
aparatos primitivos y torpes. 

Al decretarse la movilización en 
1914, Marthe quiso incorporarse al 
ejército, haciendo caso omiso de su 
sexo, y organizó de inmediato una es- 
cuadrilla de aviadoras cuyos servicios 
ofreció al gobierno, en la esperanza de 
tomar parte activa en la contienda. 

Su vehemente deseo de servir a 
Francia en el campo de batalla fué 
frustrado. El gobierno no permitió que 
la escuadrilla femenina partiera pata 
el frente. Y, mientras que su marido 
y sus tres hermanos marchaban a las 
trincheras, Marthe tuvo que resigniat- 
se, renegando de su condición de mujer 
que le impedía dedicar su caudal de 
valor y energía a la defensa de la 
patria. ' 

En su forzosa y desesperante Pasi- 
vidad lloró uno tras otro a los Serez 
queridos segados por la metralla ale- 
mana. Hasta que, habiendo perdido z 
los cuatro. se le acrecentó en el pecho 
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ATALLO AFEQGOHLLI LO 


con la LEGION de HONOR [ 
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lla de espiar a los mismos espías 


INFECTAR el trigo argentino WINNT 


al deseo imperioso e irresistible 
de vengar esas muertes. 

Eligió la tarea más difícil, la 
más pelierosa por ser la mas 
útil; eligió una probable muerte 
sin gloria, una mortal zozobra de 
todas las horas, el angustioso des- 
tino sin recompensas ni honores Y. 
en el obscuro anonimato «de los 
héroes despreciados: el espionaje. 

El servicio secreto reconoció en 
ella a un elemento valioso por su 
dominio de varios idiomas y su 
espíritu resuelto. La destinó sin 
vacilaciones a la labor más dura, 


del enemigo. Con su belleza y 


unos 400 pesos como toda arma Y — xarthe Richard (a) “la char de su más preciada 
L 1 Alondra”, a cuya energía colaboradora. 

se embarcó para España con la. y astucia deben los alia- “La Alondra” comprendió 
orden de obtener informaciones dos muchos éxitos, y que que debía huir. Pero ¿cómo? 


único capital, la flamante espía 


Una nota de 


H. J. RAMIREZ 
. / 


siempre. Los planes 
urdidos por von 
Krohn fracasaban 
de un modo inexpli- 
cable, y el gobierno 
alemán recibía infor- 
mes que le resultaban 
perjudiciales. El jefe 
de la base de San Se- 
bastián empezó a sospe- 


sobre la conducción de la guerra acaba de ser condecorada Había entrado en España con 


submarina. con la cruz de la Legión 
de Honor por el gobierno 


EN LA BOCA DEL LOBO francés. 


En el puerto de San Sebastián se había ins- 
talado la base secreta de los submarinos ale- 
manes, desde donde se dirigía la campaña sin 
zuartel contra toda embarcación que surcara 
los mares. El jefe de esta base era el renom- 
brado barón von Krohn, hombre astuto y 
audaz que había convertido a un pueblo neu- 
tral en inconsciente aliado de su país. Este 
solo enunciado aquilata el cerebro y la volun- 
tad que debía enfrentar la joven espía. Y 
Marthe obtuvo lo imposible. En un escaso 
lapso logró captarse la confianza y la sim- 
patía de von Krohn ¡posando de espía ale- 
mana! 

El mismo jefe de la secreta base naval la 


instaló en una casa de belleza conocida por el . 


sugestivo nombre de “El espejo de la Alon- 
dra”. Desde aquel momento pasó a ser “la 
Alondra”, y todos la conocían por ese apodo. 

La extraordinaria mujer no tardó en con- 
vertirse en la confidente de von Krohn, y 
obtuvo informes de incaleulable valor para 
su gobierno, al mismo tiempo que aceptaba 
“trabajos” de los mismos enemigos, frustran- 
do por partida doble a los planes de la base 
de submarinos. 


CONTRA EL TRIGO ARGENTINO 


Una de estas misiones, que de paso echó 
ana luz insospechada sobre los entretelones 
siniestros de la guerra, era el de infectar a los 
trigos argentinos destinados a Francia. La 
supuesta agente alemana hizo un viaje'a Bue- 
nos Aires con este fin y, como venía enviada 
por nadie menos que von Krohn, tuvo acceso 
a muchos secretos que luego influyeron en 
hechos históricos de resonancia relacionados 


«con la guerra submarina. 


“La Alondra” destruyó los microbios que 
traía con el propósito inconfesable de sembrar 
la muerte a traición, y luego regresó nueva- 
mente a San Sebastián, donde recibió una 
fuerte recompensa. 


falsa documentación, sindicándole 
como súbdita alemana. Con esos 
documentos no podía cruzar la 
frontera, y le faltaba el tiempo 
para conseguir documentos franceses. La sola 
esperanza de estar salva de la venganza de 
von Krohn era llegar a París y allí justificar 
su identidad ante el jefe que la había enviado. 
Probablemente él era el único ser que podría 
reconocerla como agente francés, tal es el 
hermetismo en la organización del servicio 
secreto. 

Adelantándose a la acción de von Krohn, 
consiguió que unos espías alemanes indicaran 
cuál era el paso secreto de los Pirineos, utili- 
zado por ellos para pasar a Francia. Sin pér- 
dida de tiempo emprendió viaje. Era pleno 
invierno en el año 1917. 

Detrás. venían en persecución los 
agentes vengadores de yon 
Krohn; por delante los Piri- 
neos erguían su hostil barrera 
de aludes y tormentas. Sólo un 
sendero peligroso podría con- 
ducirle a su destino, y por aquel 
sendero la valiente mujer se 
internó. Su frágil figura doblada contra la 
montaña, mientras ascendía laboriosamente 
por la huella resbalosa de hielo y nieve, es un 
hermoso símbolo de una voluntad y un heroís- 
mo en nada inferior al arrojo varonil en los 
campos de batalla. 

Enferma, después de haber escapado apenas 
de la muerte por congelación, llegó finalmen- 
te a Perpignan, en territorio francés. Y allí 
estuvo a punto de terminar su odisea de un 
modo inesperado. Detenida como espía alema- 
na, fué sentenciada sin más preámbulo a la 
pena de muerte. Inútiles fueron sus protestas, 
París estaba lejos... y la guerra es la guerra. 
Además, había sido reconocida como agente 
de von Krohn. Era la famosa “Alondra”, la 
que mandaba a los barcos de pasajeros para 
ser hundidos sin dejar rastros, 

Cuando faltaba poco para cumplir la sen- 
tencia. la conoció un inglés, Thomas Cromp- 
ton, de la.cruz roja, quien creyó en ella y mo- 
vió cielo y tierra hasta 


conseguir una investi- La vida de los espías es 


gación más amplia siempre peligrosa y deben 
ú ¿ echar mano de los más ex- 


LA FUGA SE IMPONE 


Jugaba con fuego; el fuego y plomo de una > a de 1 
bala certera si un sólo detalle insignificante UN FINAL DE De a es 
Megara a delatarle. Su vida era un arco ten-— CUENTO DE HADAS de e e icable 
dido con una intensidad inhumana, y se veía venganza que se abatiría 
forzada a desempeñar un papel múltiple con Al ser puesta en li- sobre ellos en el caso de 
un arte y una perfección que bien se quisieran  hertad “la Alondra” en- ser descubiertos, 
para sí las más geniales actrices. 


Este estado de cosas no podía durar para (Continúa en la pás 20) 


ú 


OCOS hombres habrá en el mundo tan 
celosos de la probidad y la justicia 
como lo fué mi papá. Pero no soy yo 
la indicada a hacer su elogio, que por 
fuerza había de parecer imparcial, En home- 
naje a su inolvidable memoria me permitiré 
reproducir un suelto, que conservamos como si 
so tratara de una reliquia. Corresponde este 
«uelto a “El Trabajo”; un periódico local de 
eran difusión, y fué publicado con motivo de 
una demostración que le hicieron a raíz de un 
reciente ascenso. 

Ñ El suelto de referencia dice así, al pie de 
: su retrato: 

“Ayer tuvo "lugar en el salón “La Armo- 
nía” la demostración que le ofrecieron al se- 
ñor Sebastián Muñoz sus amigos y comipañe- 
ros. El pretexto de esta demostración — pre- 
texto, ésta es la verdadera palabra — es un 
reciente ascenso, muy merecido por cierto; 
poro, en' realidad, ella obedece al buen deseo 

de cuantos tienen el gusto de tratarle, de tes- 

timoniarle su gran admiración. 

"En efecto, el señor Muñoz reúne las más 
sobresalientes dotes de simpatía, bondad, 
¿mor al trabajo y justicia. Su espíritu impar- 
cial jamás le ha llevado a cometer un acto en 
contra de la verdadera justicia, y siempre tie- 
ne en los labios palabras de estímulo para los 
desdichados y palabras de perdón y consuelo 
para los culpables. Es, diríamos, la encarna- 
ción de todas las virtudes. 

“Hace más de veinte años que desempeña 
un puesto de confianza en la Empresa Indus- 
trial Osníia, a que pertenece, y en ese lapso ni 
una sola vez ha merecido el más leve apercibi- 
miento. 

"Por lo que respecta a su vida íntima, ésta 
no puede ser más ejemplar. A la cualidad de 
esposo intachable une la de padre amante y 
¿»negado. Su casa, por fuerza, tiene que ser 
un paraíso envidiable.” 

Esto es lo que dijo en una ocasión “El Tra- 
hajo” de mi inolvidable papá, y por cierto 
cue no exageró en la alabanza de sus cuali-. 
éndes. En lo que quizá el redactor se había 
excedido es en aquello de que nuestra casa 

- fuera un “paraíso envidiable”, ya que por 
Pues "uel entonces todos los hermanos éramos pe- 

« veños, y, naturalmente, dábamos mucho que 

l «cer con nuestras desobediercias y nuestras. 
- rencillas. 

Y, hecha su presentación, voy a narrar un 
cpisodio inesperado y doloroso de su vida. 


hal 


oda las noches, entre ocho y 


Nunca llegó más tarde. Juraría que si más de 
una vez se encontró con un amigo en la calle, 
no se detuvo a conversar con él por temor a 
demorarse. Lo esperábamos con la mesa pre- 
parada, y alguna vez hasta con la sopa ser- 


1 vida. q UA. Pe 
Cuando llegaba, nos daba las buenas no- 


ae 


detrás de la puerta del comedor; cambia- 


cha, 
ba su saco por uno de lustrina, que le había 


gresaba al comedor, a ocupar su sitio de siem- 
pre, en la cabecera de la mesa. 
- Por aquel entonces la familia, 
sa, por desgracia, porque nunca nos faltaba 


cuatro personas. Papá, mamá, Marcela y yo. 


do del cementerio, los otros hermanos habían- 
se casado y vivían lejos. Cada uno había ido 


lograrlo, aunque no todos habían tenido la 


llegar por 


an 


ches al entrar; colgaba su sombrero en la per-. 


tan numero- 


una inquietud, había quedado reducida a sólo. 


las no- 


ocho y media, papá regresaba de su empleo. 


hecho mamá; iba a lavarse las manos, y re-. 


Con excepción de la desventurada Dorita, que 
“ya dormía su último sueño en un lugar solea-. 


a labrarse el porvenir donde da que podía 


ESG 


sas pasadas. Y si no, bien podría ser que por 


ARMAS INGONLENO 


y media, luego las nueve, y luego las nueve y 
media, y papá no llegaba. Aquello nos resul- 
taba tan anormal que no podíamos hacernos 
a otra idea que a la de que había sido víctima 
de un accidente callejero, 

Impacientes, no hacíamos más que ir del 
comedor a la puerta de calle, y de la puerta 
de calle volver al comedor, y hurgar en todas 
las cosas, nerviosas e inquietas. 

——¡A vuestro padre ha debido ocurrirle al- 
so! ¡Sólo ocurriéndole algo puede demorarse 
asíl... ¡Dios mío! Esto sólo nos faltaba 
ahora. 


¿Puede un hombre honrado, amigo de 
la justicia y ejemplo vivo de Lodas las 
virtudes caer, en el inmundo abismo del. 
h ? Puede caen, desgraciadamen- 
Le, como la autora de este cuento dra- 
mático nos lo hace ver, pintando eno 
Forma interesante un carácter masculi- : 
no evastrado por: el torbellino de una. 
000 loca aventura. SÉ e 


deshonor 


, 


- — Pero, mamá — decíale yo, tratando de 
calmarla. — No piense eso." ¿Qué gana con 
pensar cosas. 
se haya encontrado con algún viejo amigo y - 
hayan entrado en un café, a conversar de co- 


trabajo haya tenido que 
1masdespués de Ora rs 
sea así —susurraba la pobre sin, 


mE 


exceso d 
enla 
- Oj 


ES, 


has tenido con la tranquilidad en un h 


debía Dios arrancales 
- pudieran ver. 


reido? 


e más probable es que 


yo, nos mirábamos ce 


OJOS 


UN CUENTO DE 


No me equivoqué. Pocos minutos antes de so- E 
nar las diez en el reloj del comedor, llegó papá. 3 
Venía encendido, nervioso, como si le hubiera 
ocurrido algo. Coleó su sombrero en la per: 


par su sitio en la mesa. Ya sentados t 
má empezó a servir la Sopas! td qa 
— ¿Qué te ha ocurrido, Seba 


— ¡Déjame, no me preguntes ahora 
Estoy fuera de mis casillas de indig 
Hay cosas intolerables, y hombres a le 
los ojos para qu 
Z 1 


ada! 


— ¡Me alarmas, Sebastián! ¿Qué te hs 


— Te ruego que no me hables, que me 
tranquilo... Ai, E 
-— ¡Cualquiera diría que yo 
de lo que te ocurre! a 
— ¡No! ¡Tú, no! Tú menos 
td is ss ES A 

-<Comimos en silencio, Al Marce 
7 nal 


tánd 
ES 


— ¿Has visto a pap 
¿Qué le pasará? — 
abrir la b 
biéramos logrado ex 


E 


ro nt 
7 


ELENA 5. MUNOZ 


eustiar aun más a nuestra pobre madrecita. 

Sin hablar una sola palabra más papá fué 
a acostarse. Nosotras lo imitamos en seguida, 
y, aunque no nos fué posible conciliar pronto 


— Elle ero más fuerte que yo, Elvira. Me 
tendió sus redes; me apresó en ellas; las 
cerró, me ahogó. 


el sueño, acabamos por fin por quedarnos 
“dormidas. 


A la mañana siguiente, cuando 

- después de haber tomado el desayuno papá se 

marchó al empleo, interrogamos, anhelantes, 
a la pobre mamá. : 

-— ¿Qué le pasó ayer a papá? 

— No sé; no me ha dicho una sola palabra. 

Pero yo creo que no ha podido dormir en todo 

Ja noche. No hacía más que darse vueltas de 


un lado a otro, y lanzar de cuando en cuando : 
un suspiro. Para mí que a vuestro padre le ha 


ocurrido algo, y algo muy grave, desgracia- 
damente. Ñ 


UNZO HNGEORÉLILO 


—No será nada, 


mamá — intervino 
Marcela. — Acaso al- 
eún disgusto en el tra- 
bajo. 


: —Es posible, y 
quiero creer que sólo sea eso; pero tengo: el 
grave defecto de ser muy mal pensada... 
Vuestro padre no se encuentra bien. Si sigue 
así y se obstina en no hablar, me veré preci- 
sada a llamar un médico. 

_ Aquella noche papá volvió a su hora de 
siempre. Si bien no estuvo tan irascible como 
la noche anterior, apenas si habló unas pala- 
bras en la mesa. Su sueño no fué tan intran- 
quilo, pero no fué tampoco plácido como has- 
ta entonees. Algo le hormigueaba por el cuer- 
po, que le tenía desasosegado, que le crispaba 
a óS a él, que los tenía como “muer- 
os”. 

Aún dos días más regresó papá a su hora. 
Pero al tercero volvió a llegar tarde, y presa 
también de su terrible mal humor. Para evi- 
tar mayores disgustos nos abstuvimos de ha- 
cerle la menor observación; es decir, se abs- 
tuvo mamá, porque nosotras no nos permiti- 
mos nunca observarle lo más mínimo. Prefe- 
ríamos antes mordernos la lengua. 


Varios días más siguió llegando tarde, y, 


por fin, llexó uno en que no volvió a casa por 


Ja noche. ¡Lo que durante ella lloramos mamá, 


Marcela y yo no es para dicho! Nos ahoseaba 
la angustia. Suponíamos, no sin razón, que el 
pobre papá habría sido embrujado; que una 
mano fatal lo arrastraba a un abismo... Pero no 


se nos ocurrió tener un solo mal pensamiento 
hacia él. Lo que el redactor de “El Trabajo” 
había dicho en su homenaje, no se nos borraba 
de la imaginación. Papá era eso: un hombre 
ejemplar, probo, amoroso, justiciero. No te- 


nía más ilusión que su trabajo ni más place- 


res que-su casa. 

Las horas de aquella noche fatal fueron in- 
terminables. Más largas y más angustiosas 
que las que se pasan junto a un muerto que- 
rido, en la soledad de la casa dormida. El re- 
loj del comedor, con su isócrono tic-tac, au- 
mentaba nuestra inquietud, porque iban pa- 
sando los minutos y papá no llegaba. 

La mesa había quedado puesta, con la sopa 


servida en los platos. Ninguna de las tres nos 
habíamos sentido con la suficiente tranquili- 
dad como para sentarnos a ella y comer. No 
nos acordamos. Se nos había cerrado el ape- 
tito herméticamente. 

Al dar el reloj las cinco, con cinco largas y 
lúgubres campanadas, nos echamos llorando 
sobre la cama. Más débil que yo, Marcela al 
cabo se quedó dormida. Mamá y. yo no pudi- 
mos cerrar los ojos. La inquietud nos los ha- 
cía abrir a cada instante. El ruido de los co- 
ches, en la calle, nos llenaba de ansiedad. 
— ¿Vendrá en ese? — nos decíamos sin pala- 
bras, y cuando el ruido pasaba por frente a 
nuestra casa, sin cesar en su carrera, e iba a 
perderse allá lejos, a lo largo de la calle, ex- 
clamábamos descorazonadas, también Sin pa- 
labras: — ¡No viene! ¡No viene! ¿No ven- 
drá? : 


a había empezado a clarear el 
día y estaba yo a punto de quedarme dormida 
de cansancio, cuando sentimos unos pequeños 
golpea en uno de los vidrios de la ventana 
de la sala. 

Mamá, que estaba con el oído alerta, saltó 
en seguida y fué a abrir. Yo..., lo confieso 
sinceramente, no tuve valor. Un miedo inex- 
plicable había hecho presa de mi espíritu, y 
permanecí en el lecho en silencio, sin mover- 
me, como dormida. 

Entró papá y se encaminó directamente a 
su dormitorio. Mamá cerró la puerta de calle 
y lo siguió. 

Entonces, sentí que la puerta era ce- 
rrada con llave, cosa que nunca hasta 
ese momento se había hecho, Esto me 
asustó aun más, y el mismo miedo de 
que pudiera ocurrir algo erave me hizo 
levantar y acercarme en puntillas, como 
los traidores, a la puerta del dormitorio 
de mis padres. : 

Temblando de ansiedad acerqué el 
el oído a la puerta. Oí a papá y a mamá 
llorary luego, la voz de él, rota por el 
dolor, por la pena, por la angustia: 

— ¡Perdóname, Elvira! Soy el más 
indigno de los hombres. Eso que ha di- 
cho “El Trabajo” de mí es falso; no lo 
merezco..., ¡no lo merezco! 

— No, Sebastián — le consolaba ma- 
má. — Tú eres bueno; el mejor de los 
hombres del mundo. Lo dicen to- 
dos y lo repito yo, que te conozto 
tanto. 

— Lo era, sí, puedo decirlo a gri- 
tos, ¡lo 'era!; pero ya no lo soy. La 
fatalidad se cruzó en mi camino. La 
fatalidad convertida en una mala mu- 
Jer. 

— ¿Es posible eso, Sebastián? ;¡ Tú, el 
hombre más puro! 

— Sí, yo; el hombre más vil. Pero 
ella era más fuerte que yo, Elvira. Me 
tendió sus redes; me apresó en ellas, 
las cerró, y me ahogó. No me fué posl- 
bla libertarmente, querida, hasta esta 
noche. ¡ Hasta esta noche, en que en mi 
desesperación le eché las manos al cue- 
llo y quise ahogarla como al reptil más 
inmundo! 

— ¡Cálmate, Sebastián, que no es pa- 
ra tanto! Yo te lo perdono todo con to- 
da el alma. : S 

— ¡No; yo no quiero que me perdones nada! 
¡ He delinquido; soy culpable y merezco un Cas- 


tigo! ¡Yo mismo me daré el castigo que me- - 
g g 


rezco! ¡Es decir, castigaré a los cuipables de 
mis pecados; a estos ojos malditos, que no de- 


bieron fijarse jamás en otra mujer más qu». 


en ti, que has sabido hacerme feliz durante 
tantos años! 

— ¡No digas eso, Sebastián, que me llenas 
de miedo! Una sirena te hechizó con sus er- 
demoniados encantos, ¡qué importa! Yo no t> 
culpo por eso; al contrario, te compadezco po: 
tu desgracia. A muchos hombres les ocurre 

(Continúa en la págisa Y 


Señorita Sara Herrera Contreras, 

gue acaba de contraer enlace, en 

Santiago del Estero, con el teniente 
. 17 Eugenio Aramburu. 


LOS PADRES del novio van pri- 
mero a la casa de la prometida y en 
— seguida ésta, con sus padres, retri- 
buye la visita. 

Contestando 4 Dos ignorantes'?, de Bahía 
Blanca. A 


o 


UN TELEGRAMA es lo que Corres- 
ponde mandar en su caso. 
í Contestaudo a ''Airam””, 


| UNA CARA LINDA ES EL MAS 
| BELLO DE LOS ESPECTACULOS; 
| Y LA VOZ DE LA QUE SE AMA | 
Les La MAS DULCE DE LAS 
| ARMONIAS. 


. 


ENVIELE una canasta de flores o 


una linda bombonera; es lo más ade- 
cuado para este caso. 
Agradezco sus felices augurios. 

Contestando-a ““Juanillo'*, de Córdoba. 


+ 


, 


r, el gusto de las € 


Por NENUFAR 


Llegaste, por no sé qué extraña senda 


IDEAL DE 
PERFECCION 


(Colaboración) 


hasta mí, de una edad asaz distante, 
cargado de un perfume de leyenda * 
y un espejismo casi alucinante. 


Llegaste, y ya no hubo desengaños, 
sino una primavera de ternura, 
y el retórico mal de los veinte años 


e pasó a ser cosa de literatura... 


Desde entonces ni lloro ni SUSPYo; 


Por 


pero al que canta tu vietoria admiro 


y le llamo mi hermano si es poeta. 


SANTOS 


Porque el amor al arte que en mí existe 


AGUILERA 


a tilo debo, pues que alegre o triste, 


eres en él su mústea secreta. 


1" INVITE para presenciar esa 0e- 
remonia solamente a personas muy 
íntimas; si da alguna reunión, puede 
invitar a sus amigas a su casa para 
después de la ceremonia: 

2 Hágase un traje de terciopelo, 
que será una tela que estará muy en 
boga este invierno. 

Reciba mis mejores augurios. 
**Chita*”, de Chazabuco. 


o 0 


Contestando a 


ESCRIBALE una carta manifes- 
tándole su simpatía hacia ella, y que 
desea le dé alguna oportunidad para 
hablarla. 


J 
Contestando a ''Un desesperado””, de capital. 
$ . 


VISTASE como lo ha pensado; es- 


“tará perfectamente. Que la nueva 


vida le ofrezca un sinfín de halagos, 
son mis deseos. 

Contostando a “Flor de jos Alpes'', de Villa 
María. ; 


929.0 ; o 


NO HAY PALABRAS determinadas 
para pronunciar en esos momentos. 
Los anillos deben ser entregados por 
el padre del novio, pero sl guiere 
puede darlos el novio. 

Reciba mis felicitaciones por su 
próximo compromiso. : 

Contestando a “Un momento triste”, de 


"Mar del Plata. 


9.0 


SI ELLA no ignora la verdad y está 
dispuesta a esperarlo, no tiene por 
qué terminar su noviazgo si está 
realmente enamorado. Por el mo- 
mento no se comprometa; espere, pa- 
ra llenar esa formalidad que se regu- 
larice su situación financiera, Ponga 
todo el empeño y buena voluntad de 
su parte para conseguir nuevamente 
trabajo, y así su problema tendrá un 
feliz desenlace. - 

Contestando a **Chroe**, de capital. 


y 9. o) A 
DADA LA FORMA en que procedió 
ese joven no debía ni mirarlo más, 
pero ya que no lo puede olvidar y 
él parece mostrarse arrepentido, 


cuando lo vea salúdelo sonriente; 


con ello le demostrará que su enojo 
ha terminado y él se animará a ha- 
blarle otra vez. , 
Contostando a “Morocha que sufre”, de 
Rufino. : E des 


s mejores cambia ani 


ME ES IMPOSIBLE explicarme la 
causa de ese cambio en su novia. 
Dice usted: “que será demasiado ca- 
riño”, no lo creo; el exceso de amor 
no puede demostrarse con aburri- 
miento; será más bien que ya no 
siente por usved el afecto de antes. 
Dígale que prefiere la verdad, por 
cruel que sea, a la duda, y que, por 
lo tanto, le diga con franqueza y sea 
cual sea, la causa de su cambio, 


Contestando a '“Anhelante de paz””, de 


1* NO DEBE ESCRIBIRLE. Cuan- 
do regrese y se entere de su cambio, 


capital, 


si su conducta no lo ha desilusiona- 


do completamente, él volverá a usted. 
Creo terminarán sus “filitos”. 

2 Debe lleyar sombrero con cola, 
y guantes. 

3 Ese luto riguroso le corresponde 
llevarlo un año. 


Contestando a “Encantada de Nemúfar””, de 


13. Renanctó. 
0 9 


¿SI LO HARA FELIZ esa mujer? 
Imposible dar una respuesta acertada 
a esta pregunta. Para cerciorarse de 
si lo quiere o no, debe esperar los 
acontecimientos futuros. Su conoci- 
miento con esa señorita es muy re- 
ciente, por lo tanto sería aventurado 


querer intérpretar sus sentimientos. 


No se apresure a tomar determina- 
ciones, sobre todo teniendo una duda. 
Esta separación le servirá de prueba. 
Convestando.a re - A e Po 
o 9 
PIENSO COMO USTED. Deje las 
cosas como están. No creo que dé re- 
sultado la estratagema que le ha su- 
esrido su amiga. Espere confiada, sea 


de Corrientes. 


“optimista; si sus ojos se dijeron lo 
que los labios callaron; si él también 


se alejó con su recuerdo, tenga la 


seguridad de que buscará la forma 
para que no quede trunco este idilio. 


Que la acompañe la suerte. 


Contestando a '*“Corazón cobarde'*, de capital. 
0.0 
1? VUELVA AL COLEGIO sin pre- 


ccuparse de esos amoríos; ya tiene 


tiempo para pensar con seriedad en 
esas cosas. Por ahora disfrute otro 


poco de su juventud. 


-2* Si se aman mutuamente, la cau- 


sa que me expresa no creo sea mo- 


tivo para tanta preocupación. Me 
parece que es prematuro hablar de 


“toda la vida”. Por otra parte, Su 
novio puede buscar la forma de re- 
solver ese asunto de otra manera. 
Ahora, si no está convencida de su 
cariño, entonces recapacite antes de 
resolverse. 


Contestando a “Dos enamoradas cañaden 
ses'?, de Cañada de Gómez. 


UNA MUJER BONITA CON LAS 
QUALIDADES DE UN HOMBRE 
DISCRETO ES DE UN TRATO 
DELICIOSO: REUNE LOS MERI- 
TOS DE LOS DOS SEXOS. 


La Bruyere 


LO UNICO que puede hacer en su 
caso es esperar y ver si, a medida que 
pasa el tiempo, vuelve su festejanta 
a ser el mismo de antes; quizá esté 
aún algo resentido por el disgusto 
anterior y sea esa la causa de su im- 
diferencia actual. Ponga en juego to- 
da:su capacidad e inteligencia de mu- 
jer para hacerlo cambiar, ; 
Contestando a '**María del Valle”*, de S. Fe. 


(Contiaúa cn la página 20) 


Señorita Teodolinda M 
enlace con el doctor Ka, 
Ríos tuvo lugar recien 


de que éstas hayan Ca 


El final de la crisis 
(Continuación de la página 3) 


compra menos materia prima al produe- 
tor argentino. Así empieza el círculo 
vicioso cuyas proyecciones aún no pode- 
mos calcular. 


EA DESARTICULACION DEL 
COMERCIO CHINO 


"Pero esto no es toda la gravedad del 
problema creado. Existía en las arcas 
del gobierno de la India una gran re- 
serva de plata acuñada depositada en 
garantía de su antiguo circulante. Esta 
gran acumulación de metálico grayita- 
ba sobre el Estado como capital muerto. 
Se decidió liquidarlo vendiéndolo en el 
j mercado como cualquier otra mercan- 
1 cía. 

“Cuando se contempló “esta medida 
funesta los funcionarios responsables 

- recibieron una seria admonición de pat- 
13 te de Mr. Montagu Norman y de sir 
13 Charles Addis, gobernador y director, 
IS > respectivamente, del Banco de Inglate- 
] rra, quienes declararon públicamente, 
| en el año 1926, que: 

IS “El único gran país que permanece 

Ñ fiel al patrón plata es la China. Aun- 

que el comercio británico con ese país 
no es de los más importantes, hay que 
considerarlo como el mayor, y, quizá, el 

: único campo serio de acción para la 

o expansión de nuestra industria. 

¡3 *Si el gobierno de la India anuncia 
que llevará a cabo su proyectada liqui- 
dación de grandes cantidades de plata, 
provocará el caos en todas las bolsas 
comerciales de la China, y el movi- 
miento internacional de su comercio 

quedará paralizado. Semejante situación 
será de serias consecuencias para In- 
elaterra, afectando a regiones fabriles 
de importancia. 


lores cotizados en plata traerá apareja- 
“da una pérdida de valor en lo cotizado 
en oro, obedeciendo a una ley económica 
harto probada.” 
-—%A pesar de esta admonición, cuyos 


eos, se procedió con esta especie de 
“dumping” de plata, con una falta de 
- criterio alarmante, 


"DE UN ERROR 


En los Estados Unidos se culpa a la 
- Gran Bretaña de haber causado el des- 
Fondamiento de los mercados asiáticos 


siguiente forma: 

1? Por el abandono del “rupee” plata 
por. obierno de la India. 

2% Esto ha producido el empobreci- 
miento de los trescientos millones de 

_ consumidores de ese país. 

18S El gobierno ha persistido en su 
error, agravándolo al liquidar las re- 


4% La depreciación provocada por di- 
cha liquidación ha producido la ruina 
comerciante chino, paralizando las 
Mpras al extranjero de otros cuatro- 
cientos millones de consumidores. 


y producido el desequilibrio én las indus- 


círculo vicioso de la crisis, están en 
ma total destrucción.” 


tria a esa gran masa de 
onjurada? ES 


nes de desandar «mucho. camino que se 
ha efectuado entre rechinar de dientes, 


€ 
medidas de gobierno. contr aproducentes. 


"Además, la repentina baja en los va- 


términos no pudieron ser más categórl- 


: EL IMPRESIONANTE RESULTADO 


pór un error administrativo y en la: 


servas de plata que ya le eran inútiles. 


"50 Esta pérdida de unos setecientos 
millones de consumidores asiáticos ha 


trias de Occidente, las que, una vez en - 


, ¿eree usted que reco-' 


*— Estaremos, al menos, en condicio" 


sparatadas SA 


LALO HNGONLIIO 


LOS EFECTOS DEL BIMETALISMO 


“Mr, Roosevelt así lo ha comprendi- 
do. Ante todo es preciso valorizar la 
plata nuevamente y permitir que los 
asiáticos recuperen su vieja potencia 
para adquirir mercaderías occidentales. 

“Este efecto se conseguirá al utilizar 
la plata como reserva de circulante, la 
que automáticamente se valorizará al 
darle un uso tan importante.” 

“Pero no termina allí el efecto bené- 
fico de la medida contemplada. Al cons- 
titulr nuevas reservas de plata se po- 
drán emitir billetes de banco sin recu- 
rriv a la inflación. En otras palabras, 
habrá más dinero sano disponible para 
la circulación, lo que siempre influye de 
un modo decisivo en los negocios. 

"Resumiré diciendo que apoyo tenaz- 
mente a aquellos que en Inglaterra de- 
sean cooperar con Mr. Roosevelt en su 
propósito de valorizar la plata, porque 
el mundo dividido en dos campos mone- 
tarios tal como hoy lo está, no puede 
subsistir. Si bien es cierto que Oriente 
es Oriente y Occidente es Occidente, tal 
como lo dijo Kipling; en el terreno del 
comercio estas dos psicologías opuestas 
al fin, poseen un lazo de unión que 
podrá ser la salvación de ambos: el bi- 
metalismo.” 


FIN 


y 


Ojos malditos 


(Continuación de la página 7) 


eso, y ellos no tienen ninguna culpa, 
sino el destino, que ha querido burlar- 
se de ellos por buenos. 

— No es el destino, Elvira, quien se 
ha burlado de mí, -sino Dios, que ha 
querido ponerme a prueba. Pero, ¿por 
qué ha sido Dios tan malo, si me ha 
hecho del barro más blando y más de- 
leznable? Aunque tú me perdones con 
tu bondad, Elvira, yo no me perdono; 
yo sabré hacerme la justicia que me 
corresponde. 

— Pues perdónate, que el perdón 
también es una justicia. Si siempre has 
perdonado a los demás, una vez siquie- 
ra puedes perdonarte a ti mismo, so- 
bre todo ahora que no tienes ninguna 
culpa... 

— No, no puede ser. No puedo per- 
donar a estos ojos malditos y traidores 
que han arrastrado por el suelo mi or- 
gullo de hombre ejemplar. No me lo 
perdonaré en toda mi vida... ¡Péga- 
me tú, insúltame tú, mátame tú, si quie- 
res, quer lo merezco! - 

— No me martirices más) Sebastián, 
¡por nuestros hijos queridos te lo pi- 
do!... ¡No me martirices más! - 


Vendedores Ambulantes 


Amenudo recibimos quejas de nuestros clientes de 

la Capital y del interior por artículos viejos o de 

mala calidad que les han sido vendidos por vende- 

dores ambulantes que se titulan representantes o 
- Corredores de nuestra casa. 


Estos vendedores se valen de nuestro prestigio y 
seriedad para engañar a nuestros clientes vendiéndo- 
les artículos de farmacia que no salen de nuestra casa. 


Prevenimos al público de toda la República que no 
tenemos corredores, ni vendedores a domicilio y que 
todos los que se presenten invocando nuestro nom- 
- bre para vender, ya sea Jabones, Dentífricos, Pasti- 
llas para la tos o cualquier otro artículo de farmacia, 
son vulgares impostores que utilizan nuestro nombre 
para vender, como buenos y frescos, artículos viejos | 


o de mala calidad. 


LA MAYOR DEL MUNDO 
, 31—Retiro— 5251 : 


Sarmiento y Florida 


Cuando nos despertamos, papá ya se 
había marchado al empleo, puntual co- 
mo todas las mañanas. Mamá, genero- 
sa siempre, lo excusó: 

— ¡Pobre papá! Vino casi de maña- 
na, agotado por el trabajo. Ha tenido 
que hacer un balance precipitado por 
no sé qué motivos.. 

Marcela, ignorante de todo, lo creyó. 
Yo fingí creerlo. 


¿Por qué, Señor del Cielo, no le dis- 
te antes la muerte? Una tarde, inespe- 
radamente, nos llegó una terrible no- 
ticia. Papá había sido llevado al hospi- 
tal, herido de gravedad. Había sufrido 
un accidente y se le habían incrustado 
en los ojos los cristales hechos añicos 
de sus lentes. 

Al oír esto, mamá cayó desvanecida. 
Yo pude sostenerme a duras penas, 
anegada en llanto. Y tuve una clarivi- 
dencia. ¿No sería que el hombre ejem- 
plar, de quien “El Trabajo” se había 
deshecho en elogios, no había querido 
dejar de serlo en ningún momento, no 
perdonándose, a pesar de haber perdo- 
nado siempre los errores de los de- 
más?...« ¿O sería que la maldita sirena 
se le había presentado otra vez ante loa 


ojos?... 
FIN 


armacia Franco- Inglesa] 


ERA E AR ITA TA DI 


AURILO ALGONRLIMS 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 
Por JOSEFINA HUDLESTON 


o a hacerse como indico:a continuación. Prime- 

| z ramente, frunza los labios como si fuese a 

il ive a da md e 1d silbar — o silbe en realidad, si lo desea, — 

e luego eche lentamente hacia afuera los labios 

= e para formar una O. Descanse y repítalo tan 

a : j a menudo como lo desee. Como unas cineuen- 

e sil 004 juveni ta veces son suficientes si hace esto ejercicio 

diariamente. Observe que mientras hace este 

> ejercicio los labios están tensos, y cuando lo 
EL EJERCICIO Y EL MASAJE AFIR- ha terminado se sienten descanzados. * 

MAN LOS CONTORNOS Y AYUDAN A El segundo ejercicio es especialmente be- 


neficioso si hay la más leve inclinación a 


:H ELIMINAR LAS ARRUGAS comisuras caídas. Siéntese derecha, con el 
ES mentón levemente levantado. luego, sin mo- 
o : EE) ver el labio superior, eche ) cia afuera, lo 
S más posible y con lentitud, «* labio inferior 
estos músculos son fuertes y elásticos, pero Y €l mentón. Repita ¿ste eje ecicio cincuenta 
con el correr de los años pierden su elastici- veces todos los días. Es muy bueno también 

dad. A no ser que se empleen medidas correc- Pata el contorno de la barbilla, 
tivas o preventivas, aparecen líneas delgadas Después de limpiar muy bien el cutis, ex- 
Bor alrededor de la boca, que tienda crema de limpiar (si tiene cutis gra- 
bien pronto. se convier- soso, o crema alimento, si lo tiene seco) y co- 
ten en arrugas. Si el ros- menzando en el mentón, mueva los dedos hacia 


tro es más bien lleno, en arriba hasta los extremos de afuera de los 
vez de delgado, las líneas ojos. Este movimiento debe repetirse diez 
no hacen una aparición Veces. 


ME : muy temprana. Esto es Luego, como enseñamo: en el grabado, colo- 
y AN , Ai h porque la tendencia obe- que el dedo mayor de cara mano en los extre- 
¡ete trovimaente d 2 , Ó 

nd sa ayuda a mos de la boca y muévalos lentamente 


tiende a fortalecer 
los músculos alrede- 
dor de la boca. Si», 
mover el labio supe- 
| rior, mueva el men- 
6 tón y el labio imfe- 
ús rior hucia afuera, 
: como está indicado 
en la línea de 
ñ Puntos. 


hacia la parte superior de los pómulos 
y hacia las sienes. Repita esto diez ve- 
ces. Después que haya practicado 
este movimiento unas cuantas Ve- 
ces, tanto como el primer ejerci- 
cio, se quedará asombrada de la 
ligereza rítmica que adquirirá, 
que la capacitará para hacer 
ambos masajes en pocos mi- 
nutos. Estos ejercicios pueden 
practicarse en cualquier mo- 
mento, pero les sugiero que la 
rutina de masaje la sigan an- 
tes de irse a dormir y no más 
a menudo de dos veces por 
semana. p z 
La rutina correctiva para .bo- 


y IN duda aleuna que las dos 

palabras más importantes 
Mb en el diccionario de la be- 
al lleza son estas: expresión 
ES facial. Quizá ustedes no lo se- 
' pan, pero es gracias.a la acción 
de los siete músculos mayores 


El segundo mosimiento en el ma- 
saje preventido comienza en los 


eS que ustedes pueden revelar, en labios y termina en la parte su- rrar las líneas consiste en movi- 
ti parte por lo menos, muchos de perior de los pómulos. mientos de masaje. Este masaje ha 
ES los sentimientos que, por su- sido científicamente estudiado 
pa puesto, son el resultado de un proceso mental. sostener los músculos. durante varios años para lograr 
| Cómo mantener estos músculos en tales condi- Para que puedan com- un beneficio de belleza, especial 
ciones que las comisuras de los labios se in- prender mejor el trata- : (Continúa en la página 20) 
ha elinen hacia arriba naturalmente como en la miento que les daré a con- Y 0 
DE juventud, ha sido, hace muchos años, un pro- tinuación, repetiré lo que a i 
A blema de belleza que puede atacarse con éxito ya he comentado en otro ar- A ; 
únicamente cuando la acción de las comisuras, tículo: “La piel es elástica y EN y 
y su tratamiento, se comprende y cuida. puede estirarse con más faci- k 
: Cuando una es joven lidad que encogerse.” Por lo dos j 
; 8 tanto en la rutina para borrar pS i 
po El último masaje las arrugas es importante que la A E 
9 correctivo co- base de la piel (esto incluye A $ 
. wmienza en la pun- los músculos, nervios y teji- 1 
sa ta del mentón y dos) sea alimentada y forta- 
e í termina en las lecida. : e | 
h orejas. Es; 


Hay siete músculos mayores; 
que controlan la expresión 
facial. Cada uno tiene 

una acción o pro- 

pósito especial, 

pero si deseamos 

impedit qe micas ¿Los números ¡n- 

es esencial que les dican las posicio- 

hagamos Conser- nes para el ma- 
var su elasticidad  saje con las ye: 
juvenil y hacerlos Mus de los dedos. 
funcionar armo- ? Urededor de 

A los labios, en 
niosamente. círculos. 2, gol- 

Como medida  pecitos cortos, 
preventiva aconse-  Palmeados. 3, el 


z CITAS masaje “impre- > ; 
JO ejercicio Y SE sión”; 4, el movi- Antes de hacer cualquiera de estos me 
saje ocasional. LOS rento circular. sajes, se debe limpiar muy bien el cutis 


ejercicios son Sed- 5, movimientos. y luego aplicar una cantidad generoza 
cillos y deben hacia arriba. de lanolina. 


1 

eds 
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No Use Braguero! 


Se ha inventado, después de 30 años de 
experiencia, un Aparato que elimina la her- 
nia en los hombres, las mujeres y los niños, 


SE ENVIA, A TODO INTERE- 
SADO, A PRUEBA 


Recurra a nosotros aunque haya Vd. 
probado todos los demás remedios, Donde 
otros han fallado es donde nosotros conse- 
guimos los éxitos más rotundos. Envíe hoy 
mismo el cupón adjunto y le remitiremos 
gratis y sin compromiso alguno nuestro 


tratado ilustrado “La Hernia y su Cura”, 


demostrando el Aparato y dando los pre- 
cios del mismo, como también nombres de 
muchas personas quienes después de ha- 
berlo ensayado, expresan su gratitud. Da 
alivio inmediato donde otros fracasan. 
Tenga Vd. presente que no se usa unguen- 
to de ninguna especie ni aparatos incómo- 
dos que parecen arneses — nada de enga- 
ños — siempre cumplimos lo prometido. 


Fotozrar TAO O 4 yuas, umventor del 
Aparato, quien se curó a si mismo y cuya expe- 
riencia ha sido desde entonces altamente benéfica 
a millares de pacientes. Si está Vd. berniado 
(quebrado) escriba huy mismo 


Cada Aparato se fabrica a medida y con 
garantía formal de devolución del importe, 


- en caso de desconformidad por parte del 


cliente. Además nuestros precios son tan 
módicos que cualquier persona puede ad- 
quirirlo, El hecho de enviárrelo a prueba 


- demuestra plenamente la verdad de lo que 


aseveramos. Vd. es el único juez e induda- 
blemente después de haber leído nuestro 
libro quedará tan entusiasmado como los 
millares de personas curadas cuyas cartas 
de agradecimiento se hallan en nuestros 
archivos. 

Llene Vd. el CUPON GRATUITO al pie y remi- 
S hoy mismo a nuestras oficinas en Buenos 

eS ; 


HA e A e e 


Cupón de Información GRATIS : 


Bmé, Mitre 441 — (31) Buenos Aires 
Sirvanse enviarme, en envoltura sencilla, su 
Y Libro Iustrado con información detallada del 
| Aparato de Vds. referente a la Herma y su 
| cura. ' Ñ 
1 
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DITECCIÓN ca cornnnarromnoranogacanconesanenooss 
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NADISACIa LO toa dea rends raoba ne daa 


A A A e  Á 


passsesay 


£ ADELGACES 


Elimine el exceso de teji- 
do adiposo, que resta esbeltez 
a su cuerpo. Lo conseguirá 
- fácilmente tomando su taza 
de infusión de 


AE y Sa 
después de cada comida, co- 
mo si fuera té común o café. 


Pronto rebajará Vd. de peso 
sin perjudicar su salud. 


lar rss. 


y Se vende en las farmacias. 


: e dos los viernes 0 
EL HOGAR 


an ES 


$e 


1 


dé 


PR 


MADRIGAL 


“¿Por qué si estás en má no estás conmigo?”, 
dijo el poeta a su añorada ausente. 

¿Por qué si estás en mí, yo te persigo 

a todas horas con afán doliente? 

Es que aún estando en má, no estoy contigo 

y por eso es que imploro tu presente. 

Así, cuando te tengo yo a mi vera, 

si dentro estás en má, te veo fuera. 


CARRERA es 
dl AMOR... 


Carrera es el amor en esta vida, 
mas no todos en ella se graduaron. 
Algunos por ser torpes o egoístas, 
no pasaron jamás del silabario. 
- Otros, que son apenas bachilleres, > 
a medias quieren con amor de avaros. 
Muy pocos en su ciencia somos doctos. 
muy pocos en pasión nos abrasamos. 
Si escuelas del cariño se inauguran 
«dos cursos considero necesarios: 
uno para enseñar cómo se quiere 
a quienes del amor son tan avaros, 
otro para querer tan sólo a medias 
si en terrible pasión nos abrasamos. 
Pues los doctos seríamos felices 
apenas deletreando el silabario. - 


4 


JOSE MARIA 
- MONNBR 
Lo 


E 


Aparato Inhalador. Invento 
del sabio alemán Dr. Has- 


sencamps. ““MEDICATUS”” 


no es calmante sino curativo. 


Venta: Principales farmacias y 
Droguerías y en Florida 248. — 
U. T. 35 Libertad 4273. 

En Montevideo: Uruguay 842 
Depositarios: Florida 248 Bs. As. 


| “MEDICATUS”? — Florida 248. Bs, Aires ! 
Sírvase enviarme prospecto explicativo. | 


| 
seis aos a O | 
DITOCCIOI CA an aro a aaa ARS M. A. 1. | 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICILIO 
VOLUNTARIO. — Informes: Corrientes 135. 
Escritorio 'f — Buenos Aires 


4 todo enfermo atacado de 


| GCNORREA — BLENORRAGIA 
GOTA MILITAR 


que combata estas enfermedades con el 
icreditado producto 


Combinación 


HEIDISAN | 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la em- 
DIERON a y 

na autoridad médica, el Dr. Georges Luys 
le Paris, refiriéndose a los valsámicos, 
somo ser; píldoras, sellos, cachets, etc. 
3ice, entre otros: .S 


los balsámicos secan la mucosa ure- 
ral, pero “NO MATAN a los gonococos.” 
¡ARDE O TEMPRANO usted recordará, 4 
pues, la COMBINACION BEIDISAN, el gran =P 
remedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- pH 
cida a emplearla, mejor será para usted | 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 

Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, a 
quien lo solicite mediante el cupón al pie 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. S. ¿E 
Rivadavia, 2281 - uenos Aires. 
Sirvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber” y 
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UAZO HNGENANO 


El apocalíptico poder del “RAYO DE LA 


MUERTE” impondrá el desarr 


N dedo firme y resuelto aprieta el 

hotón de un transmisor, A mil 

quinientos kilómetros de distancia 

los. edificios de una ciudad como 
Buenos Aires empiezan a temblar, luego 
oscilan y se desmoronan con un estruendo de 
terremoto. Los gritos de terror y agonía de 
millones de gargantas se ahogan entre el 
fragor indescriptible de los rascacielos que 
se despedazan como otras tantas torres de 
Babel, mientras que incontables y repen- 
tinos incendios se reflejan en los to- 
rrentes de agua que surgen por las 
rotas cañerías de 
la ciudad. 

La muerte mis- 
teriosa y terrible 
sigue su obra ful- 
minante de pue- 
blo en pueblo, 
arrasando con 
todo. ¿Qué ha 
causado estas 
matanzas en ma- 
sa, esta destruc- 
ción tan comple- 
ta y despiadada 
de la gran colme- 
na humana? 


“EL MAGO DE 
LAS BOMBAS” 


No se trata de- 
un extracto de 


La Unión Interparlamentaria, a raíz 
de sus investigaciones en las actividades 
comamentistas, acaba de publicar un 
libro, “el más terrible que jamás se 
haga escrito”, cuyas páginas firmadas 
por renombrados hombres de ciencia, 
célebres militares, financistas y psicó- 
logos, llevan un mensaje de muerte y 
de terror a todos los habitantes de la 
Lierra. 

En “¿Cuál será el carácter de una 
nueva guerra?”, se plantea la verdad 
sin eufemismos. La próxima guerra ya 
cuenta con elementos destructivos 
cuya aplicación engolfaría a los pue: 
blos en una demencia homicida sin 
paralelo ni en las más brutales y san- 
guinarias épocas de la historia. Nadie 
tiene derecho «a ignorar la  pavorosa 
amenaza que se cierne sobre la huma: 
nidad entera, y la descripción documen- 
tada que MUNDO ARGENTINO 
ofrece a sus lectores en las siguientes 
líneas, servirá para despertar a la 
realidad a muchos"que aún creen que 
los rumores de una guerra de extermi- 
nio son productos de una afiebrada 
fantasía. 


alguna fantástica novela de H. G. Wells, 
Lo que antecede es la simple descripción 
de los efectos que puede causar la última 
invención de Lester P. Barlow. Y Mr, Bar- 
low no es un iluso, un soñador de pesa- 
dilias, que trata de atraer sobre sí la 
atención de los periódicos, Es un célebre 
ingeniero que adquirió renombre universal 
en- su especialidad durante la guerra 
mundial. Esa especialidad era la invención 
y el perfeccionamiento de diversos imple- 
mentos de guerra, que culminaron en las 
famosas bombas con las: que se pudo com- 
batir eficazmente a los “submarinos, y en 


las bombas aé- 


drillas de la 
Unión. o 

Estas inven- 
ciones le valieron el apodo de “El mago de las bombas”, 
mediante el cual es conocido en los círemlos militares de 
su país. En otras palabras, es un técnico consumado en 
armas destructivas y un inventor consagrado por repeti- 
dos éxitos. 

Durante muchos años Mr. Barlow se ha 
dedicado exclusivamente al misterioso “rayo 
de la muerte”, con el solo fin de obtener un 
arma tan potente e. irresistible que la 
humanidad se vería obligada a elegir entre 
el exterminio completo o 


¿e universal 
reas adoríadas Una nota de SERGIO NEGRI 


la abolición de la 
guerra. Declara creer 

sinceramente que su nue- 
vo invento, por la ilimita- 
da barbarie que significa- 
ría su aplicación, causará 
una reacción universal en 
contra de los conflictos 
armados. 

Este extraordinario 
personaje.se ha presenta- 
do al Congreso de los Es- 
tados Unidos pidiendo que 
se nombre una comisión 
de cuatro senadores, a 
quienes revelará su secre- 
to, bajo juramento de no 
divulgarlo. Si estos cuatro 
senadorescompruebanque 
el invento da el resultado 
que él pretende, Mr. Bar- 
low exigirá que se designe 
otra comisión para acom- 
pañarle hasta la misma 
Conferencia del Desarme, 
donde se expondrá a los 
representantes de las po- 
tencias el alcance y el fu- 
nesto poder del nuevo ra- 
yo. Pretende que la Unión 
deberá esgrimir esta arma 
para obligar a las demás 
naciones a desarmarse en 
el caso de ser desoída la 
invitación que les hará en 
ese sentido. 


CÓMO SE DESTRUYE 
UNA CIUDAD 


— Mi nuevo invento — 
ha declarado — Se podría 
alistar en 24 horas para 
destruir una ciudad. Su 
radio de acción de 1.500 
kilómetros y. requiere -un 
personal de cinco mil hom- 


bres para aplicarlo, sinel. * 


menor peligro para las vi 
das de la mayoría de ellos, 
La operación de un- solo 
equipo convertiría en eg- 
combros a 150 cuadras 
edificadas. E 

El instrumento ex de tal 


poder — agregó el inge- 


48 


| “Academia de Bandoneón 


niero — que se pueden destruir to- 
das las ciudades del Japón, desde un 
sitio en la costa China. Sin salir de 
sus fronteras, Rusia alcanzaría a los 
principales centros del Japón, Alema- 
nia, Francia y Polonia. 

Si estas expresiones lacónicas retfe- 
ventes 2 un poder casi sobrenatural no 
vinieran de una reconocida autoridad 
en armamentos y que, además, renuncia 
a todo lo que pueda significar remu- 
neración o pago -por su invento, de- 
seando ponerlo al servicio de la huma- 
tidad para poder .acabar con la 
guerra, se las podría considerar ma- 
nifestaciones de aleún insano, atacado 
del. afán de publicidad. 

Pero se han considerado tan impor- 
tantes las declaraciones de Mr. Barlow, 
que las potencias han puesto especial 
empeño en los experimentos que se 
están efectuando en varios países eu- 
ropeos con diversos rayos, para deter- 
vámar su practicabilidad como instru- 
mentos de guerra. 

Entre los más conocidos la igura el 
'rayo mortífero que produjo Marconi 
amientras experimentaba con los rayos 
wltracortog para transmisiones inalám- 
“bricas. ES 

—No fué mi propósito producir un 
rayo mortífero — manifestó el famoso 
inventor, — pero se ha: comprobado 
que una onda de veinte. a cincuenta 


centímetros mata a pegueños roedores 
y a los pájaros. Al ser humano le: pro- 
duce una sensación de calor. Estas on- 
das empiezan 2 ser, en realidad, no ya 
radio, sino luz invisible. 

Algunos ingenieros británicos han 
obtenido, continuando estos experimen- 
tos, un rayo espaz de matar una oveja, 
da un rumor muy persistente de que 

Inglaterra guarda en un lugar secreto, 
ocida por unos pocos funcionarios 
de confianza, ciertos planes vespecto 
a la propagación de rayos que serían 


“capaces de reducir a escombros a país 
sep enteros. 


Según se relata, mu inventor se pre- 


- sentó con dichos planes al War Offica” 


durante la guerra. Pero los británicos 
vehusaron utilizar tan monstruoso pro- 


sedimiento para. aniquilar al enemigo, 
- aun en logs momentos más sombríos: de 


la: contienda, Mientras tanto el Inventor 

: “desapareció, y se creo, con fundamento, 
que 105 espías del adversario. lo olimit 
naron eusndo sospecharon la natura- 
deza de su pecteto. 


Aprenda a tocar el bandoneón por 
ii LOrrespon, 0 personal. desde cual- 
quier punto de lu Repúb. Se en- 
“wará el bandoneón gratis para 
estudio. Envie $ 0.20 ctvs. en es- 
tamp. y recibirá condiciones. Cux- 
so especial para stas. Pol. Y. 
ARJONA. Calle Pedro Echagiie 
1155 Bs, As, 

Se marcan cad? por 
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En el próximo número: 


El PLEIMTO 


novela corta de 
JOSEFINA CROSA 


ONO 


_10w. 


tonos y | 


ARMA OFENSIVA Y DEFENSIVA 


Pero, preseindiendo de estos rumo- 
res difíciles de verificar, ha existido 
de tiempo atrás un esfuerzo inteligente 
orientado hacia la búsqueda de una 
onda que pudiera servir como arma 
ofensiva y defensiva. Entre los. prime- 
ros resultados obtenidos figura un apa- 
rato ideado por el físico inglés H. Grin- 
nel Mathews, con el que pretendía 
inutilizar el motor de un avión en ple- 
no vuelo. Este invento no tuvo, mayor- 
mente, éxito. 

Otros siguieron por la senda trazada, 
y algún tiempo después el profesor uso 
A. N, Boyka descubrió un rayo de 1n- 
tenso calor que podía utilizarse contra 
aviones y dirigibles. Más tarde el doc- 
tor A. C. Britenstein, uno de los dis- 
cípulos más brillantes de la autoridad 
mundial en materia eléctrica, profesor 
Steinmetz, logró crear una onda tan 
potente, que convertía en gas el acero 
y la piedra en pocos segundos. Las 
posibilidades encerradas en semejantes 
descubrimientos abren una perspectiva 
de espantosas proyecciones al imagi- 
narlos utilizados en una guerra 1m- 
placable. 

Y el considerable progreso efectuado 
en la fabricación de gases venenosos de 
tan reciente aplicación, demuestra bien 
a las claras que sería muy arriesgado 


negar la eficacia que Muy, Barlow ase- 
gura para su terrible invento, : 

Si se comparan. los primeros gases 
asfixiantes, de dudosos resultados, con 
la “lewisita”, una de las últimas crea- 
ciones de los laboratorios militares, se 
comprenderá fácilmente hasta dónde se 
podrá llegar en breve con las emana- 
ciones mortales como: las de Mr. Bar- 


La “lewisita” es un gas invisible, 
Siendo más pesado que el aire penetra 
en eyalguier refugio, como ser sótanos 
y trinchéras. 
fuerte inmediata. Pero no sólo mata 
por los. pulmones. Al rozar la piel pro- 
e un veneno que entra en la circu- 
lación de la sangre. Nadie se salva 
donde cae una bomba de “lewisita”. No 
hay defensas conocidas contra su ac- 
ción penetrante. Un técnico ha opinado 
que, si se hubiera utilizado durante la 
guerra, con una docena de bombas del 
mayor tamaño en uso en 1918, no hu- 
biera quedado un ser viviente en Ber- 
lín. 

Pero todas estas amenazas palidecen 
ante la innovación reciente de Mr. Bar- 
low. Su nuevo rayo invisible no se limi- 
ta a destruir la vida: según el inventor, 
posee una fuerza explosiva de tal mag- 
nitud que los más grandes edificios se 


¡derrumban sobre las indefensas vícti- 


mas de su poder misterioso. 

Frente a tales perspectivas de uni- 
versal exterminio, ¿seguirá la humani- 
dad preparándose para una nueva gue- 


vra? > 
FIN 


Para cambiar de rumbo basta frecuentemente una pe: 
queña maniobra. Pero si ésta no se ejecuta, O si se 
ejecuta mal, puede ser causa de consecuencias gravísi- 
mas. — Por esto, para hacer entrar una enfermedad en 
“vias de curación”, es preciso elegir el medicamento e A 
creado especialmente contra la misma. Es cosa sabida : 
en todo el mundo que el remedio especial contra el 
Al lado de su ! 


enérgica acción calmante posee la propiedad de ex- 


reumatismo y la gota es el Atophan. 


pulsar el ácido úrico y hacer descender rápidamente 


las inflamaciones. Carece de efectos perjudiciales y 
“es por sus cualidades el medicamento recomendado 


por los médicos más eminentes. — Recuerde epi 


Atophan“ 


el remedio especial contra yy E 


el reumatismo y la gota EE 
TUBOS DE 20 TABL. 
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¡Cuántas veces, como en este emotivo relato 
de nuestro colaborador, la solterona, esa mu: 
jer a quien olvidó el amor de los hombres, ha 
sacrificado su existencia en defensa del honor 
de su hermana, que estaba a punto de caer en 
manos de uno de esos seres sin escrúpulos que 
no reconocen más ley que su egoísmo!... 


LICIA Ríos llegó, en su marcha lenta, 

a la esquina de Florida y Sarmiento. 

AMlí se detuvo frente a los escapara- 

tes, cuajados de luces, de las tiendas 

lujosas. Luego, a medida que sus ojos, inquie- 

tos y vivaces, recorrían los diversos géneros 

que en ellos exhibíanse, como en pequeños y 

maravillosos escenarios, una leve sombra de 

fastidio pareció extenderse sobre su rostro, 

bello en su óvalo perfecto, y transparente en 
su expresión. 


Indudablemente, aquella tarde no hallaba 
el tono de color que fuera totalmente de su 
agrado, y antes de exponerse a un fracaso en 
una adquisición apresurada, optaría por re- 
gresar a su caza. Por la misma calle marchó 
aún un poco más, y luego disponíase a doblar 
la esquina, ya próxima, cuando, de improviso, 
inesperadamente, Alicia Ríos sintió como una 
flojedad total en todo su cuerpo, un mareo, 
nublando por un segundo la luminosidad de su 
cerebro, y un latir apresurado, de angustia y 
de sorpresa, en las sienes y en el corazón. Un 
milagroso y rápido esfuerzo sobre sí misma 
la mantuvo en pie, como si una mano invisi- 
ble, fuerte, la hubiese detenido por la espalda, 
evitándole así una caída. Aquello duró un se- 
gundo. Tal vez menos. Lo suficiente para 
reaccionar y pasar de largo, afectando una 
profunda indiferencia, un desconocimiento ab- 
soluto ante el caballero que frente a eila des- 
cubríase cortésmente y ensayaba, junto con el 
saludo, un gesto, apenas insinuado, de dete- 
nerla: 

— ¡Alicia!: .. 

Pero ella siguió su camino. Comprendió 
que a su paso algunas personas que camina- 
ban a su lado algo murmurarían. Quizá, para 
los otros, la joven estaba en la obligación de 
aclarar un error, si lo había, ya que el caba- 
llero, sonriendo, tranquilo, inalterable, detú- 
vose y la vió alejarse, confundirse entre aquel 
hormigueo de gente que, como un rio humano, 
desbordaba hacia el centro de la calle. ¡No! 
¡Alicia Ríos no estaba equivocada! Para su 
desgracia, conocía lo suficiente a aquel hom- 
bre para que no tuviese nada que aclarar ni 
contestar tampoco a su saludo. ¡Era él! ¡Él! 
¡Armando Hernández! Después, ella, sin vol- 
verse, tuvo la impresión exacta, dolorosa de 
que él habíase detenido a corta distancia para 
seguirla. 

Había tomado Florida. Estaba segura que 
los pasoz de Armando Hernández seguían los 
suyos, vigilándola, espiándola, acercándose 
cada vez más, inevitable, irremediablemente. 
S.n embargo... La joven quiso pensar, poner 
orden en sus ideas, trazarse mentalmente un 
plan, encontrar la forma más rápida y segura 
de desaparecer ante la certeza absoluta de que 
aquel hombre iba a seguirla. ¿Desaparecer? 
¡Sí! Pero, ¿cómo? ¿Subir a un automóvil? El 
haría lo mismo. Esquivársele entre aquella 
muchedumbre que iba y venía, era de todos 
modos tarea difícil. De repente creyó eñcon- 
trar la solución. Por el momento era la única 
que se le ofrecía. Seguiria por Florida y en- 
traría en “Harrod's”, y luego desaparecería 
en su interior, haciendo perder su rastro entre 
las secciones que fueran exclusivamente fe- 
meninas, a las cuales Armando Hernández no 
pudiese pasar. Así lo hizo. Sólo que fué todo 
¿nútil. Cuando llegó a su casa, deshecha, páli- 
da, sin mirar en ningún momento hacia atrás, 


volvió a sentir cerca de sus pasos otros pasos 
de hombre, fuertes, implacables en lo que 
se hubieran propuesto. Y eran, efectivamente, 
los pasos del “enemigo” a quien no había 
podido burlar Alicia Ríos. El “enemigo” que- 
daba allí, en la acera, sonriente, como una 
sombra, amenazadora e inmóvil... 


Dieiteo: en la casa, esperábanla ya 
para la cena. A las preguntas del esposo, Ali- 
cia contestó vagamente explicando imagina- 
rias causas sobre su tardanza. Una amiga... 
unas compras... 

Tranquilizado el marido, más que con sus 
palabras, con su presencia, y alegres como 
siempre los dos pequeños hijos del joven 
matrimonio, la cena fué, como todas las 
noches, plácida y entretenida. Sólo 
una persona, sentada en una esqui- 
na de la mesa, observaba a Alicia 
investigadoramente, sin creerle 
nada de lo que acababa de 
decir. Era... Carmen Ríos, 
la hermana mayor, “la 
solterona”, como le lla- 
maban en la casa. 
Para saber que Ali- 
cia había menti- 
do le bastaba 
mirarla en 
los ojos, 
al fon- 


do de 
aquellos 
ojos gran- 
des, obscuros, 
que nunca tuvie- 
ron misterios para 
ella. La observaba 
en silencio, inquieta, 
deseando que la cena ter- 
minara cuanto antes para 
interrogarla a solas. Espera- 
ría... Entretanto, el esposo, 
Carlos Ramírez, leía a pedazos 
las últimas informaciones en un 
periódico de la tarde, y los chicos 
hablaban entre sí de sus juegos y Se 
mezclaban en las conversaciones de los 
mayores con preguntas y explicaciones. Así, 
en aquella casa y en “aquella mesa, como en 
los corazones de todos, Carmen Ríos ocupaba 
un lugar fijo, antiguo, desde que el matrimo- 
nio se efectuara unos años atrás. Para ella 
no existían trabajos, dificultades, nada. Lo 
atendía todo. Lo subsanaba todo, incansable, 
irreemplazable. Luego, cuando se encontraron 
solas en la cocina, dedicadas a la tarea habi- 
tual, el tono de voz de la hermana mayor fué 
seco y cortante: 
— ¿Qué tienes? 


Alicia vaciló. Sus ojos fueron hasta el co- 


medor, donde aún quedaran los niños discu- 
tiendo y el esposo entretenido con el periódico. 
Imperio:a, volvió a oír la voz de Carmen: 

— ¡Habla! ¿Qué tienes? 

— ¡Lo he visto! ¡Está en Buenos Aires! 

— ¿Quién? 

— ¡Armando! 

EA 

— ¡Sí! ¡Y me ha seguido!... 


— ¡Calla! 

Era suficiente. Cat- 
men Ríos compren- 
dío de improviso, y 
la admitió en su 
totalidad, la 
profunda 
turbación 
de la her- 
mana. 


—Maña- 
na hablare- 
mos... 

Eso fué. to- 
do. Callaron 
ambas. Luego, se 
abrazaron en silen- 
cio, como acostum- 
braban hacerlo cuando 
la vida, que las dejó huér- 
fanas, desamparadas, €s- 
pantosamente solas, colocába- 
las frente a un problema de 
difícil solución. Por esa noche no 
hablaron más. Cada una llevó a su 
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habitación la congoja de 
un extraño temor, como 
si un peligro inme- 


ep .Oyc la voz 
LY clara, segura 
7 de la hermana 
mayor, que die- 
taba: 
“Armando, iré a 
verte el miércoles a 
la tarde... Alicia,” 


diato hubiera apa- 


recido junto al 
nombre aquel: 
Armando... 


¡Ar- 
mando 
Hernández! 

Carmen Ríos 
no lo había olvi- 


dado. No podía ol- 


vidarlo ninguna 
de las dos herma- 
nas. Si para una 
fué una fugaz 
ilusión de amor, 
para la otra fué 
algo más grave, 
más terrible, y 
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era la posibilidad de que Alicia, encandilada 
el alma por las palabras mágicas de aquel 
eterno aventurero para quien el amor no 
fuera en todo momento más que un juego de 
placer y de emoción, pudiese perder su honor, 
su honradez, la única riqueza de ellas, que 
eran tan pobres. Pero no. Alicia supo ser 
fuerte, vencer la inexperiencia de sus diez y 
ocho años, triunfar de sí misma, romper el 
encanto falso en que su virtud podía quedar 
esclavizada y seguir viviendo así, como ahora, 
con la frente alta, de cara al sol, desafiando 

murmuraciones. 
En ese entonces, las dos hermanas vivían 
en un pueblo de la provincia de Santa Fe, 
donde los padres habían fallecido, quebran- 
do así la muerte todos los sueños, todas 

las ambiciones. 

Ellas, al quedar solas, se unieron, se 
confundieron, se transformaron, 
puede decirse, sus afectos, Car- 
men, la mayor, fué como una 
madre para la otra, más pe- 
queña, más débil, y que sólo 
a ella tenía en la tierra, 
y a la que jamás aban- 
donaría, promesa que 
hiciera en su lecho 
de moribunda a 
: quien les dió el 
1 ser. Por eso, 
h juntas 
slem- 
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PTOS 

después de 

aquel fraca- 

so sentimental 

con Armando 

Hernández, hijo de 

un rico comerciante 

de la localidad, quien 

creyó ver, tras la pobre- 

za, una fácil conquista, 
decidieron ambas el viaje a 
Buenos Aires y el comienzo de 

una vida nueva, en medio al des- 
conocimiento de las gentes. Des- 
pués... Pasaron algunos años... Alicia 

fué progresando en la casa donde se 
empleara. Su conducta, la rectitud de todos 
sus actos, hicieron nacer una viva simpatía 
«n un compañero de trabajo, Carlos Ramírez, 
simpatía que luego fué afecto, cariño simple, 
honesto. Más tarde... El casamiento de Ali- 
cia..., las dos pequeñas criaturas alegrando 
su- vida, perfumándola de ternura, y ahora 
otra vez aquella sombra apareciendo amena- 
zadoramente en el panorama de sus vidas... 
No importaba. Otra vez volverían a encon- 
trarse Carmen Ríos y Armando Hernández. 
Ella saldría en defensa de su hermana todas 
las veces que fueran necesarias. Sólo que ahora 
estaba un poco más vieja... Más cansada... 
sus cuarenta años reclamaban un poco de des- 
canso... Comprendía el sentido despectivo 
con que algunos, a sus espaldas, la llamaban 
“Solterona”, y callaba... Callaba siempre. Allí 
estaba su obra: Alicia. Porque Alicia era su 
obra humana, hija de su espíritu, y el hogar 
que ella le ayudara a sostener, hecho sobre 
las sólidas bases de la honestidad y del cariño. 
Esperaría al “enemigo” ella también, como lo 
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esperara y lo venciera muchos años atrás, allá 
lejos, en el pueblo de sus mayores, donde la 
fatalidad los puso a todos frente a frente. 


PE su parte, Alicia Ríos, en la 
noche aquella, el recuerdo del aventurero llena 
su alma de inquietantes presagios. Recuerda 
sus primeras palabras de amor que ella escu- 
chó estremecida. Estuvo a punto de creer en 
ellas, de tomarlas por sinceras. Sólo la vigi- 
lancia, el cuidado, los consejos de Carmen, le 
evitaron la vergúenza de aquel paso que pudo 
ser el más grande fracaso de su vida, el fra- 
caso total y definitivo. Le debía, pues, a Car- 
men, a la hermana, a la “solterona”, a la que 
en su juventud se olvidó de todo para no 
acordarse más que de ella, su puesto honroso 
en la vida, junto al esposo, junto a sus hijos, 
digna de él y de ellos. Ahora “siente” que 
Carmen está pensando en ella, en “su” pro- 
blema, en el peligro, en la posibilidad de que 
alguien intente algo contra ella... Pero allí 
está la hermana, siempre de pie para defen- 
derla, cerca de ella, en la habitación próxima. 
Y un llanto de agradecimiento baña su rostro 
en la noche silenciosa, llena de presentimien- 
tos. Es más que su hermana la solterona; es 
como su propia madre, a quien recuerda vaga- 
mente. A través de la pared, muy cerca de la 
ctra, se “siente” segura, defendida, protegida, 
ella y su casa, sus hijos, y en tanto, poco a 
poco, van cerrándose los ojos grandes y obscu- 
ros, sin misterios... 


Eresctanto, los relojes del mundo 
siguen juntando minutos, horas, días, mecá- 
nicamente, como resortes que no tienen alma, 
libres de todas aquellas pequeñas tragedias 
que empujan a los hombres y alas mujeres 
a desafiar “su” destino, a ir en su busca, ya 
sea por los caminos del amor, del placer, de la 
angustia y de la risa. 


Uña tarde, desde su habitación, 
Carmen Ríos oyó la voz de Alicia, desgarra- 
dora, envolviendo su nombre en un grito: 

— ¡Carmen! 

Estaban solas. El esposo de Alicia en su 
empleo y los niños jugaban lejos de ellas. La 
hermana mayor se acercó apresuradamente. 

— ¿Qué quieres? 

MIL. 

Y le mostraba una carta, en su mano pe- 
queña, fina, que temblaba. 

— ¿De él? 

— SL 

La abrieron. Buscaron la firma, deseando 
equivocarse: “Armando”. 

Leyeron con rapidez: “Alicia: Quiero verte. 
Quiero hablarte. No te he olvidado jamás. Tu 
recuerdo viaja constantemente en mi espíritu 
como un perfume. Es el perfume del pasado... 
En Buenos Aires me hastío espantosamente. 
Estaré sólo unos días. Los necesarios para 
terminar unos negocios. Quiero verte. Quiero 
hablarte. Recordar a tu lado... Armando.” 

— ¿Quién trajo esta carta? 

— Un mensajero del hotel 

Hubo un largo silencio. Era lo que las dos 
hermanas temían: el principio del ataque. El 
enmigo que comenzaba a mostrar sus inten- 
ciones... por ahora. Dentro de poco, quizá 
se mostrase de cuerpo entero. Por ahora sólo 
mostraba su existencia y su capricho mante- 
nido a través del tiempo y de la distancia. 

No la había olvidado. Pensaba en 'ella. En 
Alicia... En la única mujer cuya pureza no 
alcanzó a manchar el aventurero en su larga 
existencia. 

— ¿Qué haremos? 

— Esperar. 

— ¿Tú crees que...? 

— Yo no creo nada. He dicho que debemos 
esperar 

Alicia no hizo ninguna otra pregunta. Las 
decisiones de Carmen eran terminantes. Así 
fué. La segunda carta la recibieron a los pocos 
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Se miraron. Chocaron sus espíritus. 
Se odiaban mutuamente. Quiso burlar- 
se Armando Hernández de ella y ensayó 
una frase mordaz, con la que creyó 
herirla: 

— Y usted, ¿cuándo se casa? 

— Nunca, 

—¿Va: a pasarse la vida cuidando a 
Alicia? 

— Esa es mí vida. No conozco otra. 

Una pausa. Fría. Molesta. 

— Bien. ¿A qué ha venido? ¿Qué 
quiere? : 

— A pedirle que deje tranquila a mi 
hermana, Que la olvide. 

— Pero Alicia es ahora una señora... 
que puede razonar por cuenta propia... 
— Trato de evitarle ese trabajo. 

— En resumen... 

— Vengo por esas cartas. 

— No es a usted a quien plenso en- 

 tregárselas, Í 

— Pero soy yo quien piensa llevár- 
selas, 

La solterona tuvo un movimiento 
brusco. Del interior de su cartera am- 
plia y. negra tomó un objeto pequeño 


serenamente. Sin una vacilación. Sólo 

la extrema palidez del rostro delataba 
su proceso interior, su drama, su an- 
gustia. : 

— ¿Dónde están? 

— ¿Sería capaz de matarme? 

— "Creo que sí. / 

La situación se le antojó divertida 
al aventurero. Esperaría alegremente 
el final de ella. De nuevo oyó la voz 
enérgica de las mujer que le apuntaba 
fríamente: 

— ¡Las cartas! 

— AMí... En ese cajón... 

Armando Hernández señaló un pe- 
queño cajón del “secretaire” que estaba 
¡cerca de ellos, Luego sonrió, tranquilo, 
cínico, y al tiempo que se disponía a 
encender un cigarrillo, dejóse caer s0- 
- bre'un sillón confortable. Carmen Ríos 

se aproximó al mueble indicado. En 
uno de sus cajones encontrábase, efec- 
 tivamente, un paquete .de: cartas. Lo 
tomó convulsivamente, sin. examinarlo 
siquiera. Con la mano que tenía libre 
apretaba la correspondencia amorosa 
de Alicia contra su pecho, y se disponía 
a retroceder hasta la puerta, asombra-= 
«da de la actitud pasiva de AYmando 
. Hernández, cuando, de pronto, una car- 
cajada brutal y ordinaria del aventu- 
roro la hizo estremecerse, deteniéndola. 

— ¿De qué se ríe? — preguntó. 

— ¡De usted! 

Un momento. 

— ¿De mí? 

— Sí. De usted. is una pobre mu- 

o jer.., Se cree que lleva ahí un tesoro, 
oy ni siquiera se ha fijado que son un 
montón de cartas... ¡en blanco! ¡Ja, 
ja, Jal... ¿Usted se cree que yc viajo 
con' la” correspondencia de todes mis 


Las cartas de Alicia, no lo olvide nun- 


el pueblo donde todos nos conocimos... 
Abra... Abra ese paguete,.. 
Así lo hizo. Era cierto. Sólo tenía 
entre sus manos unas hojas en blanco. 
Es decir, que quedaban siempre a mer- 
ced del aventurero. Diríase que la fata- 
¡3 lidad se complacía en burlarse de ellas 
27 — por medio de aquel hombre elegante, 
EF despreocupado, rico y frívolo, para 
“quien la honra de una mujer — madre 
y esposa —nada significaba. 
A ¿ahora? . 
Se habían cambiado los papeles. 
“Ghocaban los ojos brillantes de ella y 


enemigos que simbolizaban en este mo- 
¿mento el deber y el placer. Ella, la fa- 
milia unida por Ja.confianza y la hones- 
tidad. Él... significaba el amor obte- 
“nido a, cualquier precio, : 
So. —En el próximo viaje que haga, 
- que será dentro de tres meses, yo mis- 


y brillante: un revólver. Le apuntó: 


amantes en úna valija? No... NO... - 


Ca, Se quedaron allá, en Santa Fe, en 


las risas de él. Eran los dos antiguos 


— Te juro, María, que voy. en pri- 
mera velocidad... A 
“(De “Le Rire”, París) 


mo, para reírme como-ahora, entregaré 
otro paquete de cártas, iiuy distinto 
a éste, a- Carlos Rantirez, el. esposo de 
Alicia, y le voy a demostrar a usted, 
¡a “usted”, sobre todo!, que sus sacri- 
ficios son completamente inútiles... 

— ¿Eso quiere decir...2 + 

—(Que yo sé dónde encontrar al ma- 
rido de su hermanita. Lo he averigua- 
do todo... 

¡La hermanita! Lo dijo así, Árman- 
do Hernández, con un poco de ironía. 

— Lo mejor que usted puede hacer es 
casarse, 

Y se disponía a escupirle otra vez el 
insulto: 

— ¡Soltero...! 

No tuvo tiempo. Aquello duró menos 
que un segundo. Por la imaginación de 
Carmen Ríos pasó, como en ligera vi- 
sión cinematográfica, todo su pasado 
de angustias, cuidando a la hermana 
de las asechanzas de la vida y de los 
hombres. Vió a los: pequeños jugando 
en la mesa, discutiendo, preguntando al 
esposo de. Alicia, tranquilo, leyendo a 
ratos su periódico, a la hermana, mi- 
rándola silenciosa, agradecida a toda 
aquella dicha serena que los cuidados 
de la solterona habíanle proporcionado, 
y en aquel medio segundo trágico para 
su vida, Carmen Ríos tuvo la certidum- 
bre de que no habría felicidad en aquel 
hogar, mientras 119 enmudeciera,. At- 
mando Hernández para Siempre, Y..- 
apretó el gatillo... una vez..., dos ve- 
ces..., treg..., hasta que la risa fué 
una grotesca mueca de payaso en los 
labios de aquel hombre que tantas rau- 
jeres habían besado... 


Durante el proceso, la ““solterona” se 
encerró en un mutismo absoluto. Ne- 
góse terminantemente a hacer decla- 
raciones. . ES 

Había salvado. a aquella familia que 
no era suya, les aseguró a todos la 
tranquilidad máxima para el futuro, y 
estaba satistecha. Conforme. Sobre la 
tierra casi acababa de terminar su mi- 
sión. Sólo, eso sí, le produjo un poco 
de fastidio cuando, sin quererlo, oyó a 
Carlos Ramírez, el marido de Alicia, 
un murmullo, exasperado por sus ne- 
giativas frente al juez: 

—¡Parece mentira! ¡A sus años!... 

Y'más bajo: : 

— ¡Estas solteronas!... 

Nada más que eso: fastidio... 


, Y todos los relojes del mundo siguen 
juntando minutos, horas, días, años, 
como enormes Juguetes mecánicos, sin 
almas, libres de esas complicaciónes a 


que acuden los hombres y las mujeres; 


en su lucha estéril e inútil por la vida... 


- FIN 
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Solicite nuestro gran 
catálogo. general 


AOS 1835 CORRIENTES 1851 


CEI 


«Conjunto de DORMITORIO y COMEDOR, construcción maciza, finísima importados. Com- ' 
puesto de ROPERO $ euerpos con, estantes y gavetas. TOILETTE peinador, CAMA | 
CAMERA eon elástica reforzado con estiradores, 2 MESAS DE LUZ, - : 4 
PERCHA, TOALLERO.y .PERCHAS INTERIORES; APABEADOR con ' Ao 
[-, PEDIA conto MESA con base o 4 pátas con tabla de agregar 8-10 cub. GENES 
TE E S tapadas en cuero búfalo, GRA A LAME . 

. “MUEBLES RAVEL MERMANOS” ............ O 5 o 


Desconfíe de ofertas “parecidas” a las nuestras, ellas sólo tienden a desorlentar su compra 
haciéndole adquirir un artículo inferior al de muestras ofertas, 
A: 


“170 


el frasco 


PURGA 
REFRESCA 
DESINFECTA 


a MAGNESIA 
S.PELLEGRINO 


o] 
Único concesionario HEPER VIAMONTE 168 


HSBUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


: CUESTA 
SOLO 


$ 3% m/n. 
Apgrógueso.$ 0.50: por flete > 
NO PIERDA LA OPORTUNIDAD DE HACERSA 


PARA LOS: 
FUMADORES 


EL APARATO MAS 


ROLL-RITE MODERNO Y SENCILLO 


que hace cigarrillos instantáneamente y en una sola operación, 


AN con las extremidades completamente lisas, evitando todo 
e desperdicio de tabaco. . 


Y DURA TODA 
LE- VIDA 


USTED MISMO 


PERFECTOS "CIGARRILLOS CON EL VERDADERO TABACO QUE 


su 


PALADAR REQUIERE. 


Solicítelo a sus únicos concesionarios: 


$x Cia. 


¿Av? B. SAENZ PEÑA, 530—Bs, Aires 
ie SE PRECISAN AGENTES 


18 AMúmdo NGENtiNno | 


LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


Por KNERR 


¡ SALUD, VIEJA! AFC ++ EAT 


OMO UN VENCEDOR, , 
a LAS GALIAS, e POR EL PUENTE DE AVIGNON 
ARCO EOS E O EU TODOS PASAN Y YO TAMBIEN. ENE 
BOTÍN AL / RA DE 20 ds TZ FOLIO ENROS- 
io. Ol LEDO 
DE ELDO- 
RADO, VIEJO. 


ES 


¿SERÉ POSIBLE 
QUE HAYAMOS 
DADO CON EL 
VELLOCINO DE ORO? 


DELAS TRES HIJAS DEL REY 
HE GUSTA MAS LA MENOR. 


SÁ 
PIDEN QUESO, a 10 E i 


PIDEN SIA 


¡ PAPARRO- 


MENTE ,NO TO- j Aa , 
DOS 105 E > SAR UNA, PARTE ¿vos CREES 

coees De X| Y auisiERA sABER DITA Y DEJESE QUE LAS ESTRE- 

LA VIDA HAN SI USTED ES El DE MASCARADAS )|. HLAS SE PEINAN 
DE SIGNIFICAR > GITANO DEL * USTEDES Mi VER- CON PEINE DE 
EA PARA MÍ LEER Jl |, BURRO MOUTH ESPIRITUAL]. A ALUMINIO? 

Z A MAReo AH po os : 
AURELIO. 


antes LE VOY A MOSTRAR EL A O E : o E e : 0 
PLANO DE Mi PROSPERIDAD E o AA =./_ GDELLACO? TODOS. LOS 
FUTURA. : POETAS 2E MAN CANTADO, 
z y ; ÉS ; 7 Y SOBRE S5U LOMO ENTRO 
ME GUSTAN LAS CAR- y / VES PEOR QUE 7 EL MESÍAS ENJEROSALÉN 
TAS MARINAS, SOBRE TO- fp ¡MIGALERA Y LA CATASTROFE o : 
DO LAS QUE TIENEN 1 13 DEL FORO MIDEN IAN. : o 


M J 1 z 5 
PALMERITAS o | SENORI1L! SUELTA, BELÍA: 


CO SIN EFEMÉ- 4 


CONOCÍAMOS LA PERFECTIBILIDADO UNANIME y 
ADENGUE DE 5U PENA. MERENGUE, DENGUE, 
VENGUE, PLENGUE. INFUSORIAS MIRADAS 
SITÚAN SUS NIÑAS EN EL 
PLANO TRIDENGUE et A 
E SS INE NO TE PONGAS) 2 
a lis, GILBER-/ 
Í rl e 

¡ADÍLIIOOO! , TAL ot 


ASSESI- 
NOS1 < 


¡MAMA MÍAliNi CUANDO SE 
CAYO EL PALO MESANA EN 
LA BARA DE TENERIFE, NI 

y CUANDO El SIMÚN 
AZOTO MIS MEJILLAS 
EN El DESIER- fl 
TO HE VISTO 
NADA 1GUALÍ 


TODO POR CULPA 
DE USTED-QUE 
HA TRAÍDO 
UNA BESTIA 
ANALFABETA. 


HABLAR EN 
FORMA! 


Qi Ll, e! 


Para darle ese alivio instantáneo, 
bastará colocar sobre la superficie 
de la muela cariada y de la encía, 
un algodoncito humedecido con 
unas gotitas de Linimento de Sloan. 

El Linimento de Sloan tiene la 
virtud de hacer circular la sangre, 
suprimiendo la inflamación y ata- 
cando al dolor en el mismo sitio 
en que el dolor está. 


Millones de personas lo usan 
para aliviar las inflamaciones, do- 
lores de muela, reumatismo, dolo- 
res musculares o magulladuras 
producidas por golpes. 

Uselo usted también para el 
alivio de sus dolores físicos o los 
de los suyos. Tenga siempre un 
frasco de Linimento de Sloan al 


alcance de su mano. 


MATA DOLORES 


le duele... se queja... 
está nervios0... 


quite su dolor, y 


dormirá tranquilo. 


Después de la aplicación de -Linimento de Sloan, el 
* sueño trae consigo Ja mejoria. 
. o o 
Al aplicar Linimento de Sloan en la carie dentaria, se activa 
la circulación de la sangre, lo” que reduce la inflamación 


que presiona sobre el nervio, eliminando así el dolor. 


¡ATA 
Propiedad esp 
INCORPORATED 
Wusiar Aanman Cin 
alo Agorto 
lingua ee Togo im al careto y de fr 


b 


Una clase de belleza... 
(Continuación de la págima 10) 


lleza, especial para cada uno de los 
siete músculos de expresión. 

El primer músculo de expresión ro- 
dea los labios y es importante en este 
tratamiento porque los seis restantes 
acompañan a éste. Este músculo es el 
que controla la acción de nuestros la- 
bios. El segundo (que se extiende hacia 
arriba, a cada lado de la nariz) se 
adhiere al primero en un punto justo 
encima de los labios y continúa, hasta 
el extremo interior de los ojos. El ter- 
cer músculo —uno de los más impor- 
tantes — origina encima del primero y 
al lado del segundo y se extiende hacia 
arriba y hacia el extremo exterior de 
los ojos. Hace posible levantar las co- 
misuras de los labios, como cuando son- 
reímos. El cuarto es igualmente im- 
portante porque permite estirar las 
comisuras como cuando reímos. El quin- 
to es responsable de las bocas de labios 
caídos, malhumoradas, Origina en los 
extremos de los labios y se extiende has- 
ta el mentón. El sexto está colocado 
directamente al lado del quinto, y nos 
capacita para bajar el labio inferior. El 
séptimo y último — pero no el menos 
importante —se extiende desde el cen- 
tro del labio inferior hasta el mentón. 
Hace posible la elevación del labio in- 
ferior. Ahora que conocen la coloca- 
ción de estos músculos de expresión, 
estoy segura que comprenderán mejor 
los movimientos de masaje que describo 
en los siguientes párrafos. 

Después de limpiar muy bien el cu- 
tis, extienda una cantidad generosa de 
lanolina por el rostro, Luego, con la 
yema de los tres dedos centrales, haga 
un círculo alrededor de los labios, re- 
pita diez veces en cada dirección. Debe 
recordarse que cuando los dedos se 
mueven en un movimiento hacia arriba, 
la presión debe ser más que cuando el 
movimiento es hacia abajo. Estos mo- 


vimientos estimulan y fortalecen los - 


primeros músculos importantes de ex- 
presión. 

El segundo movimiento estimula y 
corrige el segundo músculo si está dé- 
bil. Presione suavemente las yemas de 
los dedos sobre el labio superior, luego 
palmee hacia arriba y hacia afuera con 
suavidad, empleando golpecitos cortos, 
hasta llegar al extremo interior de los 
0J08. 

El tercer músculo responde presta- 
mente a un masaje suave. Extienda 
una cantidad generosa de lanolina luego, 
con la yema de uno 0 más dedos, eo- 
mience el movimiento de “impresión di- 
gital” que he mencionado en otro ar- 
tículo. Comience en las comisuras de los 


labios, presione suavemente durante la 


fracción de un segundo, luego levante 
los dedos y muévalos hacia arriba y 
hacia afuera como medio centímetro, 0 

menos; presione nuevamente, Continúe 


: presionando, levantando, hasta que lle- 


gue a los extremos exteriores de los 


ALAN 


¡MAJESTAD, HAN 
LLEGADO. LOS. RE-= 
PRE SENTANTES 

DE LIBDERIA! 

ES 


o XAMGENÍPILO 


Las grandes historietas de SOGLOW 


LAS A DE UN REY 


O. SOGLOW 


CORTESIA INTERNACIONAL 


Derechos exclusivos de o AS adquiridos por MUNDO ARGENTINO. 


ojos. Repita esto diez veces, 

Como el siguiente músculo —el cuarto 
en esta serie — tiene. suficiente ejerci- 
cio de estiramiento por la risa y otras 
expresiones faciales similares, debemos 


Usar un movimiento circular suave SO0- 


bre esta área. Comience en las comisu- 
ras de los labios y haga pequeños 


círculos, siempre en dirección ' hacia 


arriba y hacia afuera. Cuando los dedos 


0 han. llegado al centro de las mejillas, 


comience nuevamente en el punto de 
partida. Repita este ejercicio diez 
veces. ; 
- El quinto y último movimiento ayu- 
da a estimular y fortalecer los múscu- 


La preferida de las a 


de buen gusto 


AguaceColonia 


E frescas 


: y persistente as : 
E PRES 


los restantes que quedan debajo del 
labio inferior. Este movimiento comien- 
za en el mentón y debe terminar en 
las orejas. 

Permítanme verificar los movimien- 
tos de masaje correctivo. El primero, 
en círculo alrededor de los labios. El 
segundo son los movimientos palmea- 
dos y comienza en las comisuras de 
los labios y se extiende hasta los extre- 
mos interiores de los ojos. El tercero 
es el movimiento “impresión digital 
que comienza como el anterior y ter- 
mina en el extremo exterior del ojo. 
El cuarto es el movimiento circular 
que se extiende hacia arriba y hacia 
afuera de las comisuras de los labios 
hasta el centro de las -mejillas. El 
quinto y último comienza en la punta 
del mentón y va hacia arriba y hacia 
afuera hasta las orejas. 


Si una expresión facial exagerada o 
los años han dejado sus huellas, halla- 
rán muy beneficiosa esta rutina co- 
rrectiva de belleza, 


FIN 


0 sido condecorada. 
( Continuación de la págin 


tregó al gobierno francés dle 
| millón de pesos que le h 
gados ] por los agentes 
Os servicios com 


trágicas. Busque ocupaciones o dis- 


desee. 


nera. 


¿E 
G 


incomparables servicios, le entregó mil 
pesos. en concepto de sueldos... y 88 
olvidó de ella. 

Esta fantástica historia_no termina 
aquí. Para Marthe Richard recién em- 
nezaba. Se enamoró de Thomas Cromp- 

an y se casó con él. Igual que en los 
cuentos de hadas. 

Desde que enviudó, hace tres años, 
vive recluída en una modesta casita en 
París. Y a ese solitario refugio ha lle- 
gado Francia, después de quince años 
de olvido, para entr 'egarle en expiación 
las gloriosas insignias de su Lesión de 
Honor. 


¿FIN 


El consejero de los novios 
(Continuación de la página S) 3 


SIEL LE HA DICHO que no piense 
más en él, puesto que no podrá ha- 
cerla feliz, yo le digo lo mismo: ol= 
vide; esto le será ahora muy. fácil, 
ya que esas relaciones datan de muy 5 
poco tiempo. 3 


Contestando a “Corazón herido'”, de capital. 
oo ; 
No se publicarán las poesías en- 


viadas por: 
“Bl lector de “Mundo Argentino”, 
de Mercedes. E 
“Una lectora de “Mundo ArGERt 4 
no”, de capital. 
“B. del R.”, de Bahía Blanca. 
“Un admirador”. 
“O. A. B.”, de Lomas de Zamora. 
NE lps C. Ín 
“Un riojano”, de Chilecito. 
“O. T. M. C.”, Río Cuarto. 
“L. S. T.”, de San Luis. 
“Bindigerno”, de capital.: dl 
“Mariposa”, de Pehuajó. $ 
“Ss. E. At ” 8 


o.0 


SI EL AMOR de ustedes es un “im- 
posible”, ¿para qué quisre volver a. 
tener noticias del ausente, si con ello * 
sólo conseguirá aumentar su hondo 
dolor? Quizá él también sufre y re= 
cuerda, pero comprende que hay que 
ser fuerte y por eso su silencio. Ami- 
guita; aleje de Su mente esas ideas 


tracciones que puedan proporcionar-- 
le un consuelo en estas horas de 
prueba. Escríbame siempre que lo. 


Contestando a “Lilia - Luis Antonio”, de 
Aguilera (Tucumán). . 


CI 


ES MAS. ADECUADO sidra, 1 
y sandwiches. Mis ia r 
pareja. a 


Contestando a. “Tucumanita E de 
Tucumán. É 


podrá, sacarlo de la “duda. lab: 
a el obsequio. a que las y 


nasta de flores O una linda bombo- 


Contestando a “Un amiguito de Nenúfa 
de Morrison. 5 


TZ 


:SCALDADURAS 
QUEMADURAS. 
CZEMAS 
RANOS 


UANDO Meco 
se enfermó, 
Lily no aban- 
donó un ins- 
tante su cabezal. 

—¡Tranquilízate, 
papito; estoy yo a tu lado! 

Y corría a comprar medicamentos, y se 
ularmaba si el médico le decía la diagnosis 
con palabronas incomprensibles... 

—;¡ Dios mío! No será nada, ¿verdad? 

Y esperaba la contestación, abriendo dos 
pjos brillantes de temerosa espera. , 

—El corazón está débil. Necesita muchos 
cuidados. : 

Y Lily hacía todo lo posible para que a 
Meco no le faltara nada. 

Había que liquidar una vieja deuda de gra- 
titud: Meco la había hecho entrar en el arte, 
Meco la seguía como un perro fiel, de teatro 
en teatro, de compañía en compañía, de pue- 
blo en pueblo. Siempre juntos: ella sobre las 
tablas, recitando su papel de primera actriz 
joven; él bajo la escotilla de terciopelo rojo, 
apuntando las obras. 

Veinticinco años de diferencia: pero le lla- 
maba papito. Agachado, gris, demacrado, Meco 
— quien demostraba, por lo menos, cincuenta 
años — sufrió en silencio la barrera de aquel 
cariñoso diminutivo. Papito... Para él, que 
sufría del corazón, hubiera sido necesario 
otro cariño, otra ternura, toda distinta, fer- 
viente, apasionada. : 

Sufría, se daba vueltas en la cama. ¿Qué 
necesidad había de llamarle así? 

—¿Te sientes muy mal, papito? 

— ¡Muy mal! 

Pero no le decía el porqué. Y la pequeña 
enfermera se apresuraba a prepararle una cu- 
charadita de jarabe. 


Em volvió a su papel de primera 
actriz joven. 

Meco, más gris, más cansado, más enamo- 
rado que nunca, volvió a su escotilla de tercio- 
pelo rojo. Parecía que nada podría separarlos : 

fué Lily, en cambio, quien empezó a pensar 
en eso. Pensó cuando el galán le habló del 
amor fuera de las tablas. 

Lo supo el director de la compañía, lo su- 
pieron las comparsas, el guardarropa, los ma- 
quinistas. La noticia propagóse por los basti- 

- dores, en los camarines, y se apagó — ¡quién 

sabe por qué! — ante la escotilla del apunta- 
dor. Meco siguió ignorándolo todo, también 


BAJO LA ESCOTILLA | 


UN CUENTO por 
CARLOS GAMBERALE pre, igual, monóto- 


AUALÍO HRDORILT 


cuando el suceso 
dejó de ser de ac- 
tualidad. : 

La vida de siem- 


na, Cansada: los 
ensayos, las representaciones. 
las mudanzas. Una monoto- 
nía que apagaba los pensa- 
mientos en un soplo de triste- 
za. Para encen- 
der una luz de 
felicidad, hubie- 
ra sido suficien- 
te, para Meco, 
tener un poco 
más de coraje. 
Hablar, expli- 
carse con Lily, 
truncar, en de- 
finitiva, el equí- 
vOCO. 

¡Ah, sí! Ma- 
ñana le habla- 
ría seguramen- 
te. Después de los ensayos, mien- 
tras le acompañaría a su casa. 

—¿Te gustaría, Lily, construir- 
nos juntos una casita, vivir juntos, 
erearnos un porvenir de descanso y 
de serenidad? Bastaría, Lily, que 
tú aprendieras a quererme como yo 
te quiero: bastaría que tú dejaras 
de llamarme papito. : : 

Pero, ¿cómo es posible encontrar 
el coraje para decir cosas Pi 
como estas? Deberíase en- 
contrar el momento propicio, 
lograr convencerle con pala- 
bras más dulces, más cari- 
ñosas. ¿Y quién le había 
enseñado, a Meco, las pala- 
bras dulces y cariñosas? Sabía de memoria 
todas las declaraciones de amor que los gala- 
nes les recitan a las actrices jóvenes: él mis- 
mo se las apuntaba. Pero, cuando se quiere en 
serio, no se pueden repetir los madrigales de 
Romeo o las expresiones de Otelo enamorado. 
Era necesario todo un discurso especial, inti- 
mo, de convicción. Si Lily le quería, hubiera 
sido suficiente un discurso hecho todo de mi- 
radas; pero Lily era distraída, ni siquiera re- 
paraba en eso: y, además, estaba de por medio 
aquella vieja costumbre de llamarle papito, 


que era un serio y verdadero obstáculo: un . 
par de anteojos negros, que no le permitían, - 


CERARDO 
ESAS 


a la chi- 
ca, ver 
claro. 

Maña- 
na, maña- 
na le ha- 
blaría. 

Y los días pasaban, 
angustiados y alenta- 
dos, al mismo tiempo, 
por esta promesa que 
Meco se hacía a sí 
mismo, pero que nunca realizaba. 


Aquella noche debía repetirse una 
novedad que había encontrado el más ampliu 
favor del público. La noche del estreno pare- 
ció que los aplusos hubiesen querido derrum- 
bar al teatro: aplausos al autor, al valán, pero, 
sobre todo, grandes aplausos a Lily, que había 
hecho de su papel una verdadera creación. 


Por eso Meco estaba contento aquel día. Los 


aplausos de Lily le conmovían como si él mis- 
mo fuese el festejado. 
(Continúa en la página 27) 


X% Las excusas que los astros y estre- 
llas presentan al juez con el fin 
de obtener el divorcio no son tan 


variadas como tú supones. Casi podría- 
mos decir que siempre son las mismas: 
incompatibilidad de caracteres. Frase 
muy bonita, pero que encierra más mentiras que un 


cuento andaluz. Y aunque la mujer sea infiel a 
naranja, o él la utilice como “punching-ball”, 
es siempre la misma. En lugar de decir ella: 


su media 
la excusa 
— Señor 


juez, mi esposo me muele a palos cada veinticuatro 
horas — declara entornando los ojos: — Señor juez; yo 
no lo comprendo a mi esposo, ¡Es tan raro! — Y el 
marsistrado, que aparte de ser condescendiente es ca- 
sado, mo pone trabas a la separación. Suspira, envidia 
la: suerte de aquel marido próximo 'a recobrar su li- 


hertad y fina el acta... 


a Preguntona alegre. 


Cándida lectora; eso de preguntarme por qué se 
A me declaran tantas lectoras, es ponerme en el com- 
promiso de tener que confesar que algunas lo 
hacen por tomarme las guedejas (eso del pelo ya re- 
sulta vulgaroje), otras por pasar el tiempo, y las más 


porque viven tan lejos de esta capital, que les 
agrada poder decir que se han carteado amo- 
rosamente conmigo, Esa clase de misivas no 
las guardo atadas con la cintita rosa que 
tú dices, sino que van a parar al canasto, que 
se emborracha de palabras dulces y de insi- 
nuaciones alegres. A mí sólo me queda la cer- 
teza de que esas cartas, demasiado francas 
para ser sinceras, contribuyen a la prosperi- 
dad y engrandecimiento de nuestros Correos... 
a 18 abriles risueños. 


WILLIAM BOYD, protagónista de El 
barquero del Volga, continúa en el cine, 
filmando cuando lo dejan. 


a Maica. 


» Si¡BEN TURPIN es bizco en realidad. 
a A. Juncos. 


Y La continuación de Tarzan, el hombre 
mono ya ha sido filmada, con JOHNNY 
WEISMULLER al frente. El hijo de 
Lon Chaney se llama CREIGHTON CHA- 
NEY y filma actualmente, , 
a Enzo Di Pietro, 


+4 Muchas gracias. Tal como ustedes lo 
quieren. me sonríe la felicidad al fado 
de MARLENE, pero no de mi esposa, 
porque no la tengo. Ni falta me hace. Hasta 
siempre. 
a Jarneli y Monona. 


7 e 
s CARLOS GARDEL es argentino El 
2 comediante, de ERNESTO VILCHES, 
Me pareció bastante regular. ROBERT 
YOUNG hace de hijo de Helen Hayes en 
El pecado de Madelon Claudet, Nació en 
Chicago (EE. UU.) el 22 de febrero de 1907, 
Mide mis. 180, tiene ojos y cabello castaño 
y esta soltero. No podría decirte si Mer- 
cedes Simeone y Nelly Quel han 
recibido ofertas de contratos ' 
cimemotesráficos,. 
¿La dirección par- 
ticular de Ci- 
ro Accurso 
Domingo. 
Cutri y Abel * 
Bogcaecio? 
Espero que 
después de leer 
esto ellos, Se. 
rán galantes y 
te la remitirán. 
Créo que en 
Grand Hotel, ni 
JOAN CRAW- 
FORD ni GRETA 
GARBO llevan los 
honores, pues es A 
LIONEL BARRY- 
MORE a quien je 
corresponden. JOAN 


/ 


JOAN 
CRAW- 


FORD, por 


Magda 


Rovira, de 


Presidente 
Urquiza 
5318 (La- 


nús Oeste). 


NILS AS- 
THER, por 


Clotilde N.- 


Bodin, de 


Deán Fu- 


nes 429 
(capital). 


$ JOSE MOJICA es un poco complicado, como 


AMAS HPGOUAAO 


CORREO CINEMATOCRAF! 


Por KING 


MARSH y MARION MARSH no son hermanas, 
pues el nombre verdadero de la primera es Dorothy 
Rosher; el de la segunda Marilyn Morgan. Tengo 
entendido que BILLIE DOVE es, al natural, la ar- 
tista más bonita de Hollywood. Ese lío. amoroso £n- 
tre JOAN CRAWFORD y CLARK GABLE es un 
“bluff”, CHARLES CHAPLIN anduvo en amores 
con Paulette Goddar, pero ahora todo terminó. 
Gracias por el elogio, y te ruego que para la próxl- 
ma no te extiendas tanto al preguntar, 


a Yanelli KR. de KE. 
Eso de pedirme que les detalle el físico de 


cue”no 


comprenderán. Aparentemente tiene 


de atleta, un rostro que, al decir de las jovenzuelas, 
es soñador y un cabello que todos estamos de 
acuerdo en ponderar. Creo que Jos artistas más 
hermosos de la pantalla son BARRY NORTON y 
BILLIE DOVE. 


a Dos valencianitas, 


po Hija mía; si en esta página me ocupo mucho 


de las actrices en lugar de los actores, no es 


TALLULAH BANKHEAD 

por GONZALO LOPEZ. GARZON 
En Jachal 227 (capitaD, se domicilia el autor de 
este correcto retrato, de líneas firmes, Seguras, y 
cuyo parecido con el original es grande. Su autor 
se ha hecho acreedor al premio de diez pesos 
moneda nacional con que semanalmente premia- 
mos al mejor dibujo recibido. 


culpa mía, sino de mi clientela. Comprenderás que 
cuando alguien me pregunta dónde nació Mi- 
riam Hopkins, yo no le puedo decir dónde nació 
Clive Brook. Por otra parte, me extraña tu protesta. 


ya que luego de hacerla sales pidiéndome datos ¡de 


ERNESTO VILCHES, que es un señor casi anciano! 


MAURICE CHEVALIER no tiene hijos y está divor- 
ciado de Ivonne Valleé, : e 
Al 


+ ¿Que te has desilusionado al ver mi toto? ¡Al- 
bricias! E 
a Tu bomboncito. 


¿Que si es cierto eso de que han secuestrado a 
JOSE MOJICA? ¡Noo00! Pero me consta que 
no les faltará deseos de hacerlo a quienes lo 
hayan visto en La ley del harem, ¡Porque ahí sí que 
estaba como para secuestrarlo y pedir como rescate 
su promesa formal de no volver a filmar! En cuanto 


- 2 LU voz, suave y dulce, según dices, no Creo que 


sea suficiente para actuar en la pantalla, Para ha- 


por Carlos 
A. Consoni, 
de José Bo- 
nifacio 115. 
(capital). 


cerlo hay que po» 
seer una cualidad 
más, una. bagatela, 
como quien dice: 
sensibilidad artís- 
cares 


a Una cordobesita. 


He Me pides que 2 
que al con- 
testarte 

ponga tu seudó- 

nimo en lugar de 
tu nombre, por- 
que, según dices, 
en tu pueblo 
hay muchas 
garbistas y no 
quieres que se 
enteren de que 
me: has soliti- 
tado tu ins- 
cripción en el 
SAGRADO 
REGISTRO 
DELASAN- 

TA CAUSA 
MARLE- 
NISTA. ¡Y 


JEANNETE MAC 30 HO pl 


DONALD, por nuestra : AS ATERE 
Ñ de ser! ¡Los 
colaboradora M. L. de -. marlenistas 
Lara, domiciliada en ? debemos ser 
Belsrano. valerosos y 
; : declarar 
Irancamente nuestro marlenismo en cualquier 
parte, aun cuando corramos el riesgo de que- 
dar sin cabeza o con un ojo anochecido! ¡Te 
declaro, pues, públicamente, miembro de la 
SANTA CAUSA! ¡Qué embromar! 
O Moisés A. Kopper, 


Es yerdad que eres buen mozo y tienes 

Es bastante parecido con JOSE MOJICA, 
Pero de ahí a conquistar laureles en el 
cine, hay mucha diferencia. Con todo, si te 
crees poseedor de vocación artística, puedes. 
iniciar las trámites. A mí sólo me resta de- 
searte el mayor de los éxitos. q 
S (« Sello Negro. 


A En Grand Hotel actuaron LIONEL y 


FORD, WALLACE BEERY, JEAN 
HERSHOLY y LEWIS STONE. é 
¡Ah, me olvidaba! También actuó GRETA 
GARBO. t 
0 Olga Ocampos. 


A Por supuesto, puedes contarme entre 
tus amiguitos, De todos modos, sé que 
- hasta los veintiocho años no corro peli- 
pava rias ; 
G Colegiala de 16 abriles, 


pra Hija mía; me has desilusionado por combpleto, 
Me dices en tu carta que soy simpático, buen m0o- 
zo y diez y ocho cosas más, y luego terminas pi- 


diéndome la dirección de RAMON NOVARRO. ¡Ya ni 


en los elogios femeninos se puede creer! ¡En fin! 
Disimulemos: a ese sujeto puedes escribirle a Metro 
Goldawyn Mayer Studios, Culver City, California. 

q Morocha loca por XK. 


k Puedes Creer que yo y esa persona somos -dife- 
rentes, completamente diferentes. En cuanto a 
. las palabras de aliento que me pides, no sé cómo 

dártelas. ¿Te basta con saber que aguardo con mucho 

placer tus colaboraciones? 
Ñ « Rolando Galíndez. 


Perdona si he tardado en contestarte, Tengo el 
A Correo un poco atrasado, y por eso, como ves, he 
suprimido un poco la publicación de dibujos. 
a Roberta. 


e Oye, Elsa; eso de preguntarme si soy varón O 
mujer, me pone en apuros. Si contesto las pre= 
eguntas con un poco de buen humor, es para ha- 

cer más amena esta página, porque de lo contrario 

parecería un cementerio a las doce de la noche. Ls 
bella e inocente MARY BRIAN filma cuando puede 

(Cuando puede convencer a los directores.) 


x, 


a Elsa, 

* Nuestro compatriota BARRY NORTON creo que 
tardará bastante en regresar, por la sencilla ta- 
zón de que eu cuanto abandone territorio norte: 

americano, no vuelve a entrar en él, La primera pe: 


JOHN BARRYMORE, JOAN CRAW-- 


no incurrir en 


ella quien lo abandonaba. 
> ErceNo mentía, a juzgar por los 35.000 
dólares que tuyo que pagarle. 


lícula. de importancia de BARBARA 
STANWYCK fué La mujer milagrosa. 
Para mí las mejores películas del año 
pasado, fueron: Gránd Hotel y Remordi- 
miento. En cuanto a El tigre del mar 
Negro, con GEORGE BANCROFT, me- 
jor es no hablar. ¡Porque mira, que de 
bueno tiene bien poco, y sí mucho de 
cuento andaluz! 


a. Me vuelves loca. 


CLARA BOW cumplirá veintiocho 
años el próximo 28 de julio, Los Re- 
S yes Magos me hicieron el regalo que 
yo más ambicionaba: un nuevo stock de 
paciencia. : 
a Cho-Cho-San, 


x RONALD COLMAN tiene 42 años 
cumplidos y está casado, aunque se- 

parado de su media naranja, que 
al parecer le resultó medio limón, por lo 
agrio. Puedes tutearme cuanto gustes. En 
cuanto a esos rumores de que la infatis 
dable GRETA se casaría con un inge- 
miero, parecen inciertos. Nuestras feli- 
citaciones al ingeniero. ; 

a Enrique Welton. 


Para mí, OLIVE BORDEN está vi- 


y vita. Y lo que €s mejor, no lleva 
miras de casarse. Naturalmente, que 

“no es por falta de candidatos, sino pot 

una vulgaridad terrible. 


a Margarita Schaeffer, 


LOLA LANE no es ya la esposa de 


Pero el po- 


¡Treinta 
I ¡Dios mío! Lo que 


y cinco mil dólares ; 1 
en el pais de la li- 


cuesta la Hbertad 
bertad! 


AUHAUÍO INMGORLIT / 


E 


RUINA IO IRAN 


Para ser miembro de la SANTA 
CAUSA MARLENISTA hay que 
- ser marlenista sin dobleces. Nada 
más. 

a Mabel 


dices “Tirada en la catrera, miem- 
tras en la fonola gimoieaba un tango 
dormilén, mirando las gambetas del hu- 
mo de mi pucho, yo he vivido mi quime- 
ra con vos”, me humedeció los Ojos, me 
humedeció. Decime, Alma. ¿Es cierto 
que querías para vos sola mi imagen he- 


también es cierto que te gustaba el 


- misterio de mi incógnita, que a veces te | 


daban ganas de aporrear a las que mé 
mandaban besos a mí, que era todo. tu- 
yo? ¿Es cierto todo eso? ¿Y qué pensás 


A e A 
VISTE 5238050800708 08808008048 LR LSO CRE RC OR ME 


DEIA IEEE RRA NERO OAMI = 


ENVÍENOS DIBUJOS DE ARTISTAS 
CINEMATOGRÁFICOS 


Pueden ser hechos en cualquier tamaño, con lápiz común, 
tinta china, carbonilla, lápiz conté, etc., etc. Por razones 
de imprenta los dibujos en colores no podrán ser re- 
producidos. 
Semanalmente premiamos con 10 $ mín la mejor 
ilustración recibida. 


REMITA SUS TRABAJOS A “CORREO CINEMATOGRAFICO”, 


Sección Hustraciones, Río de Janeiro 300, 


pe PHILLIPS HOLMES nació en 
Grand Rapids (EE, UU.) el 22 de 

julio de 1909. Mide mts. 1.80, tiene 
ojos azules, cabello rubio y está soltero, 
Tiene catorce novias, pero parece que 
ninguna le interesa en serio, 


a Olga N. Galet. 


pa En tu carta he notado la presencia 

de un sinfín de pavaditas inocen- 

tes. Una niña de diez y ocho años 
no debe jamás ponerse a hablar de amor, 
e desengaños ni de recuerdos,, con ese 
tonito filosófico que tú empleas, a me- 
nos que no le interese correr «el riesgo 
de que la miren con un mal disimulado 


nuestras almas jóvenes empezaron a 
sentir los padecimientos de la vida y se 
ajaron nuestras más caras y dulces itu- 
siones”, tiene menos gracia o un dra- 
ma, sobre todo si se considera que te 
sucedió cuando eras jovencita. ¡ Vamos, 
Corita! ¡Háblame de actrices y de ac- 
tores, pero no me hagas filosofía por en- 
tregas! 
a Corita (Banfield). 


pr JACK: PICKFORD, hermano de 
Mary, había nacido en Toronto (Ca- 

nadí) en 1896, llamándose John CT. 
Smith. Desde muy joven actuó en el tea- 
tro, aunque con poco éxito, De la famosa 
troupe Mack Sennett pasó al cine, donde 
logró cierta fama, que no pudo aprove- 
char debido a los muchos sinsabores que 
le acarreó Ja vida de casado. El 11 de 
sentiembre de 1919 quedó viudo de 
OLIVE THOMAS, y en julio de 1922 se 
casó con la heroina de Sally, MARILYN 
MILLER, de quien se divorció en 1927, 
para volverse a casar con Mary Mulhern 
el 12 de agosto de 1930 y divorciarse en 
1932. Su cuerpo descansa en una cripta 
del cementerio de Forest Lawn, en el- 
Sud de California. 

a Averiguador de Jack. 


No; JOHN GILBERT y VIRGINIA 


merece la pobrecita, ¿Por qué, si hace 
diez meses que no filma? 


a Osvaldo Negri. 


* “vita y coleando como siempre, TOM La bijita de MARLENE: (si hasta N 
MEX también, De vez en cuando * es Nadir esta santa mujert) sé ¿ * BRUCE aún no se han peleado se- 
suele obsequiarnos con una de sus pe- llama María y tiene ocho años de Y. A DOLORES DEL RIO puedes ver- riamente. Tienen, de vez en cuando, 
tículas, que bueno, bueno... ¡Si dan ga= edad. la en El ave del Paraíso. Después Una trenzada sobre el nombre que le 
4 nas de empezar a tiros en serio! olpúre de ésta, creo que tardaremos en pondrán al heredero que esperan para 
¡3 G. Morale a Solamge. admirarla en la tela os julio, pero nada más. En cuanto a GRE- 
do a. Morales. 5 y : A E la Pre a que, según dicen, 
) 0 : , Me conmovió tu lenguaje arraba- a Tall baby. ilmará, será Christine. Te ruego no me 
E -GRETA GARBO permanece solte- x lero, me conmovió. Esa ae donde pidas que hable mal de la sueca. No lo 
14 
13 
1 


¿La película Tango? Adormecedo- 
Ta... Sin duda alguna hace honor a 
su nombre. : : 


Y LEWIS AYRES. ¡Se divorciaron cha de fantasías? ¿Es ci A F € que 
e ; y E ? ¿Es cierto que al ver air TOS A . Ls 
hace poco tiempo, -arguyerdo ella mifoto tu quimera se hizo humo, el en- Aeciio 9B. SOMPArIna Eso. de Aapero a Hasta pronto. 
que Lewis la dejaba demasiado tiempo canto se rompió y de ese metejón sólo 
sola. Él, por su parte, declaró que €ra te quedó una amargura sin dolor? ¿Y 


¡Casa Bustamante 


hacer ahora? ¿Vas a seguir fumando, - 
vas? ¿Vas a seguir escuchando el tango 
dormilón que gimotea en la fonola? 
¡No, Alma, no hagas eso! ¡Eseribí, Alma, 
escribí! ¡Vos tenés pasta de sainetera! 
¡Haceme caso, haceme! ¡Llevá tu trage- 
día al papel! ¡Mirá que para esas cosas 
tenés más clase que Alberto Vacarezza!... 


a Alma rea. 


a Lectora perpetua. 


YERBAS MEDICINALES 
Pueyrredón 1371 


UT. Juncal (44) 6491 | 
LA CASA NO TIENE SUCURSAL - 


«iy La próxima de RAMON NOVARRO 
PR es una cuyo título aún no se -CO- 
z noce en castellano y en la que 
actúa al lado de MYRNA LOY, Hasta el 
momento de escribir estas líneas, Gre- 
ta no ha entrado aún en territorio nor- 
teamericano y lucha contra las leyes de 
inmigración. z GE 


hs Eunudador 
Perfecto P. Bustamante 


XX Doña Inés del alma mía — vues= 
A O e — a no |. 
As CA az a YA olvidéis, bella dama, — que es deu-" 
A a 
mo diría cualquier poeta melenudo. Me z E 7. 


10 Fernando Espí. 


a q 


sin antes VISITARNOS o VER N. CATALOGO |. 
— ONCE PIEZAS | 


NO COMPRE MUEBLES. 


| REGIO DORMITORIO 


HR “Esas cartas “incendiarias”, como tú 


E 
4 Inés. 


E De RAMON NOVARRO creo lo que tú 


- que hizo 
y ¿haulfeur, con VIRGINIA BRUCE, pa- 


mucha gracia.” pero nada más, 
crees, que ya es bastante creer, JOHN 
CUBERT está en decadencia. Desde 
: ese atentado de Madame y su 


rece que lo: llamaron al orden y no ha 


vuelto a reincidir, Lamento que seas 
E ¿Por qué no te afilias a la- 


rbista, Ss a 
, a CAUSA MARLENISTA? ¡Anda! 
¡Mira que aquí nos divertimos la mar! 


a Una garbista, 


1cepto bu amistad, pero no me to= 


las guedejas por lo de la foto. 
i cuenta que apareció en el 
centest... e 


Eso del suicidio del marido de 
EAN HARLOW, parece enterrado, 
o se ba vuelto. 


E E E io 


u amigo que 
a ado 
que JOAN CRAWFOR: ME 

Mm DOUGLAS FAIRBANK l 
que los jueces concedan el ' 


tu amig: 


nombre, mide mts 
ES - les, cabello negro 
- a Inés Brenner. 


hablar más del. 


. 


Tu dibujo en madera era 


muy bue- 
no, pero llegó roto. EAS 


NILS 
lecia) 


vivian Duncan, Su 
guta del general Yen, 


<a Viudita de King. 


ido por ella. Quedas perd nado: as E 


asta pronto, 


a Juan Donjuan. 


pe, 


lo lorodo *. 165 q 
por soto Y A0Don 


Despacho rápido y amplia garantía a | 


tres cuerpos. ; 
1 Toilette peinador 3 lunas. - 
2 Mesas de luz. 
1 Cama dos plazas. E 
1 Elástico Imperial reforzado 
1 Bangueta. EA : 
1 Cenicero de pie. - 
1 Perchero: + 
1 Toallero. . 
6 Perchas ropero. 


LA CASA MAS, GRANDE'DE SU 


A 


“CHIPPENDALE” 
(OPUESTO DE: ' : y » ia 
+ 1 Repero amplio formato,. 


EMBALAJE Y ACARREO 


E 


: EAS ; ¿ ; AT A, 
“Al viajar, proteja usted su salud contra los. 


, trastornos causados por cambios de clima, 


Al Interior enviamos 
CATALOGO GRATIS 


os clientes del Interior, 


0 Ordenes y glros, ar 


y z A 


=P 
ES 


Y 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Josefina y Ray son dos hermanos que se quieren 
mucho. Él acaba de salir de la cárcel, donde ha 
eumplido una condena por asalto a un banco, a 
cuyo delito fué impulsado por la mala compañia 
de Merkle, un individuo siniestro que lo tiene 
dominado y que prestó dinero a Josefina mien- 
tras su hermano estuvo preso, Ahora Ray quiere 
regenerarse y le promete a su hermana trabajar. 
Pero en eso recibe una carta de Merkle acempa- 
ñada de dinero, Estando Josefina trabajando de 
enfermera en el hospital traen a Braulio, que 
fué compinche de Ray, herido de muerte. No 
puede declarar quién lo hirió, y muere. Josefina, 
presintiendo que en el hecho está complicado su 
hermano, va a su casa y se encuentra con que 
Ray ha desaparecido. La joven se entera por te- 
léfono que Ray está herido, según se lo comunica 
_Merkle, que le ruega discreción. Josefina es des- 
pedida del hospital donde trabaja por ser her- 
mana del pistolero Ray. Ahora ella está sin 
empleo y se resuelve a salvarlo. En la casa de 
Merkle está Ray herido, y Josefina va y lo atien- 
de con verdadera dedicación. Pero ella queda 
como prisionera de dos sujetos que Se niegan a 
llamar un médico, como ella pide, por temor a 
que la policía los descubra. 


o 
CAPITULO V 


decidió a hablarle firmemente a 
Windy. E 
—Tengo que ver a Merkle — le dijo 
una tarde, momentos antes de que Slivers sa- 
liera a presentar su informe diario. — Nece- 
sito hablar con él. 

Tuvo buen cuidado de cerrar la puerta que 
comunicaba con ¡a habitación de Ray y ha- 
blar en tono bajo. 

— No puede verlo. 

Windy se dispuso a reanudar el juego. 

— ¡Tengo que verlo! Ray no vivirá dos me- 
ses más si está obligado a quedarse aquí. 
Tenemos que sacarlo. : 

— ¡Imposible! Es demasiado peligroso. 

— Si ustedes no quieren decírselo a Merkle, 
yo misma le hablaré por teléfono —les espetó 
ella, yendo en dirección al teléfono. 

— ¡Deténgase! —le dijo Windy, levantán- 
dose de un salto para impedírselo. 

— ¿Le dirá usted que yo necesito hablar 
con él? 

Slivers asintió, por fin, con un gruñido. 

— Le diré lo que usted quiere, pero sé que 
no vendrá.- 

Los dos hombres ya habían notado que Ray 
se desmejoraba cada día más, aunque tuvieron 
buen cuidado de ocultar sus recelos. 

- Toda esa tarde la muchacha aguardó el 
rtgreso de Slivers; pero cuando por fin llegó, 
“sacudió la cabeza, diciendo que no traía satis- 
facción alguna al pedido que se le hiciera. 
Cerca de las doce, esa noche, mientras que 
la joven se encontraba ocupada dándole los 
- remedios a su hermano, Merkle llegó al de- 
- partamento. Entró tranquilo, sonriente, ele- 
- gentemente vestido, mientras que abajo, en la 
calle, por ambas entradas, vigilaban atentos 
dos de sus guardaespaldas. 

Cuando la chica salió de la habitación de 
Ray para hablar con él, Merkle conservó la 
mano de ella en la suya.más del tiempo nece- 

sario para cambiar un saludo, y se sorprendió 
sinceramente al ver la delgadez y demacra- 
ción de Josefina. 

— Me imagino que a usted le vendría bien 
un poco de aire fresco. ¿No-ha salido del de- 
partamento desde que llegó? 

Ella sacudió la cabeza, señalando con un 
gesto a Windy y a Slivers. 

Merkle sonrió. : : 

-—Es claro. Pero las órdenes son órdenes, 
- y estos buenos muchachos saben cumplirlas 
al pie de la letra. Debe comprender usted que 
no era seguro que saliera de aquí. 

Ella inclinó la cabeza. de Es 
- — Pero es que yo tenía que hablar con usted 
sobre Ray. Va a morirse... —se detuvo, vi- 
siblemente emocionada, — si tiene que conti- 
nuar en este departamento. Habrá que llevarlo 


I E mes después del tiroteo, Josefina se 
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a algún lugar donde tenga oportunidad de 
restablecerse... . 

Merkle no dijo nada, y minutos después 
siguió a la joven al dormitorio de Ray. Allí, 
en la penumbra, los dos hombres se miraron 
en silencio. En los ojos de Ray, tan parecidos 
a los de Tocofina. hahía amaroenra v ada, 
Merkle trató de conservar su rostro en la obs- 
curidad. For ultimo, le piaiÓó a la Micnacna 
que los dejara solos. y 

— ¿Qué es lo que sabe ella ? 

— Nada. : 

— Quiero la verdad. 

— La tiene usted. Ella cree que yo maté a 
Braulio. : 

— ¿Y bien? 

— Usted bien sabe que no fuí yo. 

— Trate de probarlo. 


. Ray se encogió de hombros, en un gesto de 
impotencia, y luego se quejó por el dolor que 


ese movimiento le produjo. a 
— Quiero que Josefina no esté mezclada en 
asunto. — La voz de Ray era amenaza- 


estaría vivo si no hubiese sido por ella. 


morir! : 


ello. 


( deta z ON 
Ambos siguieron conversando todavía u 


— Se ha acordado un poco tarde de eso. No 
— ¡Fué una lástima que no me dejara 


— Querrá decir que fué una lástima que no 
lo dejáramos — le refutó Merkle. 
- —Usted me sacó de aquel departamento 
sólo para salvar su propia vida. ee 
- — Mi querido amigo, por lo menos no podrá 
decir usted que no ha salido ganando con 


— No se moleste en recordarme su amistad, 
pues sé demasiado bien que usted trató de que 
yo fuera allá para hacer caer a Braulio en una 
trampa. is 5 

— ¡Mi consejo es que no diga estupideces! 
— Merkle daba órdenes ahora. — Usted hará 
lo que yo diga y se quedará tranquilo. De lo 
contrario, lo espera la silla eléctrica. Eso 1 
sabe usted tan bien como yo. Ss 

<— ¡Jamás si digo la verdad! E 

— Ya vería que no es tan fácil demostrarlo 

ante un Jurado...) [e 
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ce 


escabrosa 


A “buen rato; luego Josefina fué llamada nue- 


A 


vamente. 

— Señorita —le dijo Merkle al verla en- 
trar, — ha conseguido usted lo que deseaba. 
He resuelto sacar a Ray de aquí mañana por 
la noche. Lo llevaré a las montañas, pues me 
doy cuenta de lo que usted dice es verdad. 

Ella miró a su hermano y le sonrió. 

— Hablaremos sobre su futuro más tarde, 
“Rojita” — le dijo Merkle, — una vez que Ray 
semnaya 1d0... 

— No se inquiete usted por mi futuro, señor 
Merkle — le contestó ella con suavidad. Yo 
puedo arreglarme por mis propios medios, 
siempre que usted se encargue de que Ray 
esté bien. ; 

— ¿Qué es lo que quiere usted decir? 

— Nada más que lo que ha oído — le res- 
pondió la joven mirándolo de firme. Él sonrió 
un poco, hizo un gesto señalando a Ray en la 
cama, y dijo: 

— Ya hablaremos mañana una vez que Ray 
se haya ido... 

Ray estaba listo para emprender viaje a 


A 


AMLO HRGONIAIO 


NOVELA 
De VERA 
BROWN 


las montañas, y se sentía tan contento ante la 
perspectiva de poder cambiar de aire y de 
ambiente, que sus pálidas mejillas adquirie- 
ron un leve tinte rosado. Slivers y Windy se 
habían encargado de los preparativos para el 
traslado, bajo las órdenes de Merkle. El herido 
sería bajado en un sillón de ruedas y luego 
colocado en el asiento trasero de algún auto 
grande. Harían el viaje de noche, a hora bien 
avanzada. Se habló vagamente “del lago”, 
pero cuando Josefina hacía alguna pregunta, 
nadie se ocupaba en responderle, 

— Se va —fué todo lo que dijo Windy. 

Ella no interpuso protestas. Como enfer- 
mera, sabía que Ray, para mejorarse, tendría 
que ser sacado de allí. 

— Allá arriba tendremos doctor—se animó 
a anticiparle Slivers. 

Y la hermana le arregló toda la ropa, con 
ún peso grande en el corazón, pero compren- 
diendo al mismo tiempo que él tenía que irse, 
y más aún, solo. 

De vez en cuando, le hacía aire suavemente 
con una pantalla. Ray estaba inmóvil en la 
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cama, vencido por el esfuerzo y la nerviosi- 
dad que el viaje había producido en su: ánimo. 
Tenía los ojos cerrados, y las lágrimas acudie- 
ron a los de Josefina al observar las facciones 
apergaminadas y las sienes hundidas. No tenía 
que permitirle que hablara, y, sin embargo, 
¡cuántas cosas hubiera deseado preguntarle!... 
La intensidad de las emociones de la chica 
pareció despertar a Ray de su letargo. Abrió 
los ojos. En la habitación contigua se oían 
voces. Sin duda, había llegado Merkle. La 
joven se inclinó sobre su hermano y lo besó en 
la frente. Él le tomó una mano y la conservó 
largo rato, estrechándosela con una fuerza 
inusitada. 

— ¡Eres maravillosa, hermanita! — mur- 
muró. — Recuerda, no importa lo que suceda: 
ten fe en mí. —Su voz adquirió un tono sal- 
vaje. — He sido un imbécil una vez más, pero 
yo no lo maté. ¡Créeme! 

La mirada de Josefina parecía hacerle una 
pregunta; él comprendió. 

— No sé quién lo mató. ¡Te juro que no lo 
sé! Pero no fuí yo. 

Ella se conformó. Trató de comprender. 
Trató desesperadamente de creerlo. 

— Todo sucedió demasiado rápidamente. 

Ray guardó silencio, completamente exhaus- 
to por el esfuerzo. Josefina hizo lo propio, 
sentándose junto a la cama. 

Merkle, de pie en la puerta, observaba. 
Había llegado el momento de la despedida. 
La muchacha hacía esfuerzos para no llorar; 
pero al ver cómo levantaban el cuerpo flazo 
y sin fuerzas de Ray para colocarlo en el 
sillón de ruedas, sus ojos se nublaron y un 
nudo se le formó en la garganta. 

— ¡Cuídate mucho, “Rojita”! —le dijo él 
en un suspiro. 

— ¡Cuídate mucho tú, querido! — quiss de- 
cirle ella, pero de sus labios no salió una pa- 
labra. 

— ¡Vamos, vamos, señorita !—dijo Merkle, 
— Ray va a mejorarse, y pronto. Está usted 
portándose como si estuviera asistiendo a un 
entierro. 

Ella no escuchó las palabras de Merkle. 

— Escríbeme, Ray — le dijo ella, al tiempo 
que le daba otro beso. 

— Te lo prometo — le contestó su hermano, 
mirando a Merkle por sobre la cabeza de ella. 

Merkle asintió. 

— Sí; puede usted escribirle por interme- 
dio mío — fué la orden del jefe. — Las cartas 
que ella le escriba tendrán que venir dirigidas 
a mí, y luego yo me encargaré de hacerlas 
llegar a destino. Tenemos que tomar todas 
las precauciones posibles. . 

Windy y Slivers lo llevaron a Ray. Merkle 
quedó en el departamento. 

— ¿Qué va a hacer usted ahora, “Rojita”? 

— ¡Oh! Ya me arreglaré. Para mí no ne- 
cesito nada. 

— Usted se vendrá conmigo a mi casa de 
Long Island. No pienze nada malo. Debida- 
mente acompañada, si así lo desea. Allí estará 
más segura. 

Ella sacudió la cabeza. 

— ¡No voy a ir con usted! — le contestó 
ella. — ¿Por qué supone usted que no insistí 
en acompañar a Ray? 

— Porque yo no se lo hubiera permitido — 
contestó Merkle con aleuna brusquedad. — Y 
usted lo sabe muy bien. Demasiado peligroso... 
Tiene que entender que la situación de Ray 
ante la justicia es por demás crítica, y que 
ahora que ya no necesita de sus cuidados, 
estará más seguro teniéndola lejos. 

La chica, vencida, dejó caer la cabeza. 

— No hay nada que yo pueda hacer a ese 
respecto, pero quiero que entienda que yo no 
he de ir con usted. 

— ¿Por qué? 

— Ya le dije una vez que habíamos termi- 
nado. 

— Muchas cosas han sucedido desde en- 
TONCES... 


(Continúa en la página 27) 
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'LA ALEGRIA COMO REMEDIO 


La tristeza es capaz de engendrar 
grandes trastornos; el miedo puede 
ocasionar la muerte. La alegría, por 
el contrario, es fuente de salud y 
medio de alivio o curación de las en- 
fermedades. Por lo común, las muje- 
res carecen de energía y se dejan 
abatir fácilmente; puede decirse que 
los lamentos y las lágrimas constí- 
tuyen sus recursos. A ellas, principal- 
mente, se dirigen nuestras adverten- 
cias. Procuren despertar en su espí- 
ritu el buen humor, La muje: no de- 
be jamás desanimarse, y aunque la 
hiera el infortunio y la invada la 
tristeza, no debe ser morosa o apáti- 
ca, porque la apatía es un signo de 
debilidad del cuerpo y de postración. 


LA VOZ Y LA TOS RONCAS, 
SOBRE TODO SI HAY FATIGA, 
DEBEN HACER DESCONFIAR 
SIEMPRE DE LA POSIBILIDAD 
DE UN CRUP. EN ESTOS CASOS 
ES DEBER DE TODOS LOS PA- 
DRES LLAMAR AL MEDICO SIN 
TARDANZA. ENTRETANTO, LO 
UNICO QUE PODRA HACERSE 
ES SEPARAR EL ENFERMITO 
DE LOS OTROS NIÑOS Y APLI- 
CARLE SOBRE EL CUELLO 
FRANELAS O ALGODONES EM- 
PAPADOS EN AGUA CALIENTE, 


de la voluntad, sino revestirse de 
energía para desafiar las adversida- 
des y ahuyentar la melancolía. 
Muchas mujeres adquieren el fu- 
nesto hábito de lamentarse siempre 
y. de todo, para hacerse interesantes 
a los demás; pero esta costumbre es, 
«no sólo infantil, sino indigna e im- 
propia de un espíritu sano. En estos 
casos, la mujer deberá ser reconoci- 
da por un médico, para ver si pade- 
ce alguna afección del hígado, de la 


matriz o simplemente nerviosa. Se 


habla mucho de la “voluptuosidad - 


Gel dolor”, aberración que debe com- 


batirse sy tratarse como una: enfer- 
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Por “EL MÉDICO DE GUARDIA” 


El PELIGRO de 


los ANDADORES 


La vieja práctica de los anda- 
dores, por suerte ya bastante en 
desuso, ha sido muy perseguida 
por los médicos de niños de todos 
los países, por cuanto tiene Muy 
poco de útil para las criaturas. 

Es un error creer que un niño 
metido en este antipático apara- 
to puede aprender a caminar 
mejor que llevándole de la mano. 
El niño, dentro de él, adquiere 
una mala conformación, tanto 
de los hombros como de las pier- 
nas, pues al sentirse cansado se 
hunde dentro de él, quedando 
prisionero por debajo de los bra- 
208, y con las piernas dobladas. 


Aparte de ello, muchos niños han sufrido accidentes graves 
por haber tr opezado el andador en algún objeto y haberse ido 
ellos de boca: contra las losas del suelo, 

Aquellas madres que aún ven en este aparato un. auxiliar 


para los prímeros pasos de sus hijitos, 
cuenta lo que decimos más arriba. 


sos. Muchas veces una visita agrada- 
ble sirve a los. enfermos del corazón 
de excelente derivativo. La alegría, 
en suma, es uno de los mejores re- 
medios. La cura por la risa sería un 
tratamiento a 


.o z : 


CONTRA. EL SONAMBULISMO 


a 


> Ciertamente, es por: domás páligiosa 
“elosonambulismo. Si su hijo padece de 
éste mal y le da por levantarse. por 


Las noches, una vez que se ha dormido, .. 
puede “usted .evitarle este grave Hesgo” 


haciendo colocar alrededor de la cama, 


en calidad de alfombra, UNOS fajas n= 
chas de metal. Lo- «mismo da que sean 
de hierro, cinc o de otro metal cual- - 


quiera, siempre que sed), naturalmente, 


e a S 


lee: ría, 
20 humor. ¿ha- 


y 
7 eg, y por L. E. 4 Radio a 


e - Rivadavia, a las 


Esto tiene. por objeto que cuando. el 


“sontmbulo se tira del lecho, al poner 
y de es sal el mala sienta el contac- ; 


EL E lúnento SHO, que se Sa con éxito. 
- Dispensarios de Lactantes, desde hace 18 años, 


PES 


: o de 


Fundadores en la Argentina 


deben tener muy en 


to frío del mismo. Ello iS hará retirar 
instintivamente las piernas y volverse 
ala cama... 

Viéndose el enfermo obligado a reali- 
zar este mismo juego varias veces con- 
- secutivas, acabará por renunciar a le- 
vantarse durante. la noche, Y entonces 

- puede dárse por curado. 

Sin embargo, conviene no retirarle 
las planchas de metal durante algún 
tiempo, por. si le repitieran los ataques. 

Cdo. a “Subser iptora”, de Loberí LOL. 


ERE. co. 
- DEVOLUCIÓN DE LA LECHE. 


He «aquí, señora, lo que di dis- 
tinguido médico de niños, argentino, - 
con respecto a su consulta: 

“La _regurgitación, Mamada a veces 
y impropiamente vómito, es casi siempre 
debida: 


momentos oa de haber concluido 


ue el niño ha tomado una 
cantidad demasiado grande de leche; 


UY 


de mamar, sea que esté quieto o ejecute 
o se le haga ejecutar algún movimien- 
to, devuelve un poco de leche sin el 
menor esfuerzo y sin que el alimento 
haya sufrido modificación alguna. En 
esas condiciones, la regurgitación es un 
fenómeno útil más bien, y se realiza 
fácilmente, porque a esa edad el estó- 
mago es muy pequeño, su posición €s 
casi vertical y su abertura está casi 
en el eje del esófago. 

A cualquier movimiento, pues, y 
aur sin esto, cuando el alimento es en 
cantidad exagerada, lo leche vuelve 2 
salir sin haber tenido tienspo de em- - 
pezar a modificarse. De ahí la conve- 


| HAY ATAQUES DE FALSO CRUP, 


QUE SE PRODUCEN ALA NOCHE | > : 


O DE MADRUGADA, DESPUES 
QUE EL NIÑO HA DORMIDO YA 
ALGUNAS HORAS. ESTOS SE 
CARACTERIZAN POR UN ACCE- 
SO DE SOFOCACION, CON RES- 
PIRACION RUIDOSA, TOS Y VOZ 
ENTERAMENTE RONCAS. NO|- 
HAY QUE ALARMARSE EN ES- |. 
TOS CASOS. FACILFTELES LA 
LLEGADA DEL AIRE POR MEDIO |- 
DE PAÑOS CALIENTES SOBRE: 
LA GARGANTA, O UN SINAPIS-. 
MO, SÍ SE TIENE A MAN( 
GENERALMENTE, EL NIÑO AL] 
POCO RATO VUELVE A DOR-J 
MIRSE, A 


“niencia de dejar al niño acostado y quie- 


to después de mamar, sin mecerlo 
amacarlo, como se hace po 
“De todos modos, 


que El niñó. mama, es. Señal de que 
demasiado alimento y de que debe d 


-minuirse el número de minutos que 


mama, Si esta reducción tarda en ha= 

cerse, pueden sobrevenir, del mis 

modo que cuando se Je da el pecho muy 

a menudo, verdaderos vómitos (de le= 

che medio coagulada ya largo rato y 

- pués de tomada), y diarreas, LA 
Esto es lo que. podemos respond o 

“su carta. Por nuestra parte, le re 

meéndamos tenga muy en cuent 

se recomienda en casos como 

nene, y, sobre todo, no tenga 

que pueda ocurrirle algo grave, 
Cdo. a “Una lector a”, de lito 3 


cre jente, en todos lo 


y que los Sonora 


- Médicos dan a sus propios Ms E E 
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Fabricantes: S 
de la. Industri de 


GERMINASE, se vende en todas las Farmacias de e 


e 


América : 


IMPOSIBLE 


En estas páginas nos es imposible 
contestar 0 la pregunta que nos formu- 
la, cosa que sentimos vivamente por el 
tiempo que ha perdido inútilmiente. Di- 


víjase a la sección que corresponde, que 


le contestarán en seguida. 
Cdo. a “Eectorcita”, de Chajari. 


oo 
DOLORES: REUMATICOS 


Aunque en muchas ocasiones hemos 

dudo en esta página recetas para com- 

batir los dolores reumáticos, vamos Q 

o andicarle a usted una que esperamos le 
dará buenos resultados. 

He aquí la receta: 

Alcohol salicílico ... 20 gramos 

Alcohol e 

Agua : » 

Como usted podrá: deducir, este pre- 


ES parado es para friccionarse Tas partes 


ectadas por los dolores. 
do. a “Sarrey”, de Andalgalá. 
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Bajo la escotilla 
(Continuación de la página 21) 
Salió para ir al teatro y rumió con el 
“pensamiento — no le ocurría nunca — 
En una infinidad de cosas alegres y dicho- 
sas. Lily llegaría a ser una gran actriz, 
so lo debería un poco a Meco, porque 
ra él quien la encaminara; él había 
'encido en ella los. primeros temores, 
a había. preparado, alentado, cuando 
viera necesario. 
Hubiera sido oportuno aprovechar 
sos. días de aplusos y hablarle clara- 
a nente. Mañana, mañana, sin más, le 
da hablaría y le prccuntaria a E 


Me quieres? 
50 al teatro: vió en los carteles. el 


de otra comedia. La novedad - 
1 la obra. 
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ño se repetía, ¡ Quién sabe por qué! 

Y— cosa más extraña aún — se 
anunciaba una obrita de “relleno”, en 
la cual Lily no trabajaba. 

-—1S raro — pensó; — y, sin embar- 
go, había sido todo un éxito... 

Después, de improviso, pensó que Lily 
pudiese estar enferma; se angustió, 
aceleró el paso y preguñtó, sin expli- 
car, al director de la compañía, que se 
le paró delante: 

—¿Por qué? ¿Por qué? 

El otro se encogió de hombros, y se 
alejó sin contestarle. Pero lo Supo, por- 
que dos comparsas, detrás de una easa 
de cartón colocada sobre el proscenio, 
hablaban de lo ocurrido. 

—¡5Se ha escapado con el galán! 

Md tambaleó: los latidos del cora- 
zón le oprimían la garganta, le quita- 
ban la respiración. Necesitaba tomar 
aire. Se desató el cuello y, lentamente, 
trasoñiado, fué a refugiarse bajo su-es- 
cotilla de terciopelo rojo. 

Le parecía raro no deberle apuntar 
más, por toda,la vida, a su pequeña 
Lily: raro e inútil. Se acordó de la re- 
solución que había ido tomando duran- 
le varios días. ..: mañana, mañana... 
Se extraño en verse casi feliz, aturdido 
por una obscura inconsciencia que le 
hacía recordar, con la insistencia de un 
delirio, pequeños detalles de cosas ol- 
vidadas. Pensó que dentro de poco se 
levantaría el telón. Los actores, uno a 
uno, empezarían su ficción. Tuvo la 
impresión de dominarlos, de tenerlos 
en su poder: fantoches vacíos, de quie- 
nes él movía los hilos, Fantoches. Eso 
le pareció cómico, grotesco. Se rió, pe- 
ro la risa se le ahogó, porque le dolía 
el corazón. Pensó, entonces, sin son- 
reír más: ¡fantoches! Abrió la mano. 
los hilos se entrelazaban, se amontono- 
ban. Levantó las manos hasta la gar- 


:- ganta, porque le pareció que se derrum- 


bara todo. Se tumbó hacia adelante, con 
Jos ojos desmesuradamente abiertos, econ 
la cara aplastada sobre el original de 


FIN 


Sendas escabrosas - 
( Continuación. de la página 25) 


EE -— Quizá, pero eso no o hará variar mi. 


| resolución. 


— No olvide que son muchos. los. in- 
convenientes que encontrará en su ca- 


| mino de ahora | en adelante. 


Y 


-— Me imagino, pero no tendré “otro 


remedio. que afrontarlos. No tienen nas 

da en contra mío. Soy inocente, Ade- 

más, ahora que Ray está. Seguro, será 
-| mejor que me desentienda. con ellos de 
una vez. 


— ¿Y dónde les dirá ao “que ha 


| estado durante estas semanas? 


| la palabra “policía? 
A estudiada diplomacia. Ñ 


Ni Merkle ni Josefina. mencionaban 
La evitaban. con 


-— Visitando a amigos. 
—¿Y si insisten? 
Ella sonrió un poquito. 


— Merkle, usted ha sido un. Ad 
. | maestro para mí — le respondió. ella. 


con amargura. — No diré nada, Mo- 


_mentáneamente sé que no podré conse- 


guir un puesto. de enferme 


Camino... 


¿Se va usted? — 


— Entonces me sentaré en un banco 
del parque. De todas maneras, hace de- 
masiado calor para dormir — le dijo 
ella con deseano, — Todo lo que quiero 
es salir de una vez de aquí. 

La mirada que la chica dirigió alre- 
dedor del departamento le habló bien 
claro a él de las penurias y sufrimien- 
tos que ella debió pasar allí y del odio 
que experimentaría por ese asunto tur- 
bio. Fué entonces que se creyó en el 
deber de hacerle una nueva advertencia. 

—Puede ser que traten de detenerla... 

— Me doy perfecta cuenta de ello, 
pero deseo cualquier cosa antes que es- 
to. No puedo seguir escondiéndome to- 
da la vida. Además, no existe reglmente 
nada en contra mía; sólo las sospechas 
de O'Shen. 

Merkle encendió un cigarrillo. 

— Usted no lo conoce a O'Shea, — Y 
se rió un poTuto, 

— ¿Le parece? Él es el culpable de 
todo lo que me está pasando. Pero le 
haré frente a todo lejos de ustedes y 
sola. 

— ¿Cuánto dinero tiene? 

lla abrió la cartera. Solamente le 
quedaban diez dólores, 

—Una compañera del hospital me 
debe quince dólores. Con: esto puedo 
arreelarme unos días. ¡ Adiós! 

— No olvide que mi ofrecimiento de 
casamiento todavía está en pie — le di- 
jo Merkle, volviéndose hacia la puerta. 
Ella no le contestó. El esperó aún. Se 
llevó una mano al bolsillo para sacar 
la cartera, pero, pensándolo mejor, la 
retiró y abandonó el “departamento 
sin volver la cabeza ni una sola vez. 

— ¡Quiera Dios que no vuelva a ver- 
lo jamás! — dijo la joven, alzando am- 
hos brazos en un ademán de desespe- 
ración. ¡Cómo odiaba al hombre que 
acababa de salir! Se sentía horrorizada 
por sus propias emociones, 

Luego se dejó caer al suelo, junto a 
la ventaná, y descansó su cabeza ar: 
diente sobre la pared. Durante un se- 
egundo se sintió tentada. lría a ver al 
doctor Slater. Aceptaría casarse con él, 
Solamente- para estar segura y tener 
aleuien que luchara por ella. El la pro- 
tesgetía..., y también a Ray. Mas la 
tentación £u6 momentánea. Alzó la ca- 
beza y se tapó los ojos con la mano 
para alejar la visión de los ojos bonda- 
-dosos y la. sonrisa franca y adorable de 
Slater. No, no podría. engañarlo. Sería 
demasiado terrible, No podía destruir 
la vida de él arrastrándolo con ella. No. 
era posible que fuera tan cruel, tan 
- desalmada. Tendría que ore su 
sola! 

Alguien entraba. en la: habitació 
Windy y Slivers. 


. — Creí que ustedes habían" ido Con | + 


Ray — les dijo con “alguna sorpresa. 
NO nuestra trabajo. está aquí, en 
“Nueva York — le o 
ai 


nterrogó. al notar 


el sombrero de la. joven sobre la silla | 


5 —¿A estas. 


- junto a ella, 
L— Si AE: 


oras de la ies 


- —Sí, no puedo sae más aquí. 


4 do lograr un puesto de mucama o ni- - 


fiera hasta que las cosas cambien, Po 
Tiza una pausa, y luego agregó: — 


¿Tengo su promesa respecto las o 
solutamente. ; 
as vez fué Merkle q ien sonrió. 
su propio OE tenía for- 


-proteger a Ray, yse ) 
pl euntaba nteriorin i Jos 


e será 1 un poco d Pel conseguir á 


n alojamiento respetable y seguro a 
stas horas de la noche, sin e 


Cóm odio. todo esto!.., 
í que el jefe no. quiso. llevarla 
, ¡Tiene buen ojo para las 
Si se hubiera portado como 

dde y le hubiese echado bien la 

des, todo hubiera sido muy 

pe hubiera. caido por. 

tel 


—pezó a caminar 
Windy- 
alabras 


spondió. Windy. - a E 


Y 


be 


—¡Meta la cabeza en la boca del 
Icón! 

-— Poco importa. Ademas, una de las 
enfermeras me debe dinero, y lo ne- 
cesito, 

— ¿El jefe no le dejó nada? 

Ella no respondió y llamó al hospital. 

— Primeros auxilios — le dijo a la 
telefonista, sabiendo que Elena estaría 
de servicio. 

Con ansiedad aguardó la voz de su 
compañera. De algún modo ella repre- 
sentaba el único lazo que la unía a la 
existencia que ella quería vivir, 

— Tenga cuidado con lo que dice — 
le recordó Windy en el momento que la 
voz suave y afectuosa de Elena llegaba 
a los oídos de la jovén: 

— Te habla Josefina, querida,-Si, Sí, 
estoy muy bien. — La voz de Josefina 
era: gruesa por las lágrimas y los so- 
llosos contenidos, y se mordía penosa- 
mente los labios al escuchar las pro- 
testas de Elena. La amiga le hablaba 
del doctor Slater. 

— Dale mis mejores saludos. Y Ele- 
na, por favor, dile a Martha que nece- 
sitaré esos quince dólares para mañana. 
¿Que han cambiado el día de pago?... 
¿Jueves?... Bien, dile entonces que 
llegaré alrededor de las doce para darle 
una hora de tiempo después que el ca- 
jero abra la ventanilla. 

Se produjo otro largo silencio, Ella 
sonrió como hacía mucho tiempo que no 
lo hacía: ; 

— ¿Cómo no, Elena? Y almorzare- 


7 


mos juntas. Todavía no, pero creo que 


no tardaré mucho en encontrar alro. 
No te aflijas por mí. Todo va hien, Sí, 
dale muchos recuerdos. j 

Después la voz de Elena ya no estaba 
alí, y ella se encontró nuevamente en 
el odioso departamento, aislada com- 
pletamente del mundo. Pero ella había 
terminado ya con todo eso, 


( Continúa en n el próximo número.) 


E SS aguantado- E 
ra como buena criolla 
procede de yerbales 
de cultivo, donde Na. 
“turaleza, capitales y 


obreros argentinos 


+ defienden la másan» 

 figua y criolla de 
nuestras industrias. 

- SALUS lex. Paragua- 
_riemsis ( Bompland) 
data de. la a de de 


s E 
o 
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Y de Córdoba, ¿quién nos habla con tonali- 


pe 


So. > 


LOS CUENTOS GAUCHOS DE “MUNDO ARG 


A A 


“ANDE SE TAAPA LA HUEIAA” «xl 


N esta nación, que fué tan gaucha, po- 
cos. son los gauchos que escriben: 
Dávalos cantó a su pintoresca Salta, 

al Norte argentino, y ahora reconoce 

en rueda de amigos que está en deuda con sus 
“lectores; mi querido aparcero pacienzudo, 
Justito Sáenz, evocó las cuchillas entrerria- 
nas, los arroyos invadeables ya vencidos, y los 


BA bichos de su tierra; Lynch es un porteñazo 


sereno... 


dades camperas, de sus montes, de sus sierras 
o de sus llanos? Vaya un relato cordobés que 
podrá ser principio de una serie; su autor es 
-un viejo que descubrí en la prolongación Sur 


de las sierras de Ischilín, junto a un corral de 


cabras; yo tenía quince años; me bajé a tomar 
leche, y desde entonces somos amigos... 

- En tiempos pasados, la Córdoba cosmopoli- 
ta y desabrida de hoy llevaba la vida hidalga, 
cordial y apacible, que pareció luego subirse 
hacia los Andes norteños, para no morir bajo 
los efluvios snobistas con que el Atlántico en- 
venena a la Argentina vieja. 

Este anciano que habita fuera de la capi- 
tal mencionada, allá donde el extranjero no 
va porque el arado no rompe, es una vida re- 
belde a la muerte y al presente, que me narra 
episodios de sus cien años de existencia. Ser- 
vando Cuevas, hombre gaucho, conocedor de 
la Córdoba solariega, habla gustoso de las cos- 
tumbres de antaño. 

«Esta vez parece más en camino de asom- 
brarme que de enternecerme; ha empezado 


a recordar su vida de tropero, muy azarosa- 


- mente hilvanada a punta de cuchillo... Ya le 
conozco bien, y cuando le advierto despectivo 
para ogaño, espero ver surgir de su memoria 
un episodio patético que me evidencia la leal- 
tad, el valor o la disposición de otros tiempos. 

? —S5í, mi amigo don lrene—así pronuncian 

mi apellido los nativos de la zona, y es curio- 


ÚUAUIO HRQON LEI 


so que también lo hagan sus vecinos del llano, 
los de Colonia Caroya, que descienden de Ita- 
lia.—Laj cosa se han pueto fieraj... 16, iá ni 
con la muerte pelearía. ¡Cómo estaré! (pa 
que vea). E 

Estoy en el rancho de don Serva (según le 
llama el paisanaje, para achicar el Servan- 
do), sentado bajo un tala grande, entre dos 
lomas altas, verdeobscuras, azuladas luego, y 


“opacas totalmente. 


—¡ Ahijuna! — exelamo, pellizcándome un 


muslo. S , 


. —¡Ah! EJ'una puulguita—corrobora el vie- 
jo. — Si eta peerrada e terrible, iáno sirve pa 
nada, iá. 


—¡Ja, jai! Y usted me ha contado que con - 


sus perros de antes mataba pumas y tigres, y 
se acompañaba en los arreos... 


—Iá ve. Si todito era meejó antej; no sólo 


loj perroj. ¡Uuuh!... Hasta laj mulaj sabían 
ma que laj de ábura. 


Del ambiente cordobés, de aquella tierra 
-serrana que ofrece tan extrañas y emo- 
,cionantes sugestiones, es este cuento dra- 
mático y conmovedor en que se pone de 
relieve el alma firme y sencilla de aque- 
llos hombres cuya alma tiene la solidez 
de la roca y la serenidad apacible del 
aire embalsamado. En una escena mon- 
taraz, en la huella trágica labrada a pico 
entre la roca enhiesta y el abismo, jue- 
gan dos gauchos valerosos el destino y 
la posesión de una mujer. 


—¿No diga? ¿Sabían algo las mulas de an- 
tes? — pregunto curioso, para instar más al 
amigo. ; 

- —¡ Y claro, pó! Véia, ió le guá contá, pa que 
véia. Sí, pó, sí. ¡Tantísimo má sábian laj 


diante! ¡Uuuhj! — El hombre está desatado 


4 


Por Pg 


RAFAEL RICARDO 


en su afán de viejo contador de recuerdos, 


Busca el horizonte que se tapa con una loma - 
caliza, donde la dinamita hace brechas y fun- 
cionan trituradoras de piedra blanca..., pol- 
vo para solidificar rascacielos porteños. Mi 
caballo, bajo una rundunera, ahí cerquita, mi- 
ra como ganoso de escuchar también. : 


Y después del “le guá contá pa que véia”, 
entrega el mate sorbido a su hija, saca la 


guallaca de buche de avestruz, me obsequia, 


arma y cuenta lo que les diré traducido, por== 


que cuanto más se entusiasman estos viejos 


- en contar, menos los entienden quienes no les 


conocen sus giros y expresiones. " 
Era él, hombre baquiano de atravesar la 
pampa de Achala aunque nevase muy fuerte; 


llegaba hasta los dominios del cura Brochero, 


volvía por cumbre de Gaspar, cruzaba el valle 


de la Punilla y caía luego por el Noroeste, a 


la ciudad de Córdoba, siempre seguido de su 
tropita carguera. 9 


Sus mulas pisaron el borde del abismo, gi > 


raron en dos patas sobre el precipicio, pero 
nunca cayó ninguna en el vacío. En las árga- 
nas y alforjas de todo había; productos cam- 
biados iban o venían a una plaza orillera de 
la ciudad capital. Alí acampaba Servando con 
su tropa, a la espera del coche lujoso de cas- 
cabelados normandos que traía una dama com- 
pradora de alfombras, o para venderle un cue- 
ro con arrope a la china rezongona de ahí 
nomás. 


Fama suya y de sus perros, acreditados co- 


mo capaces y guapos, librólo siempre del ban= 


didaje. Nunca lo había asustado nadie, ni en 


la plaza, ni en la huella, ni en el monte. Nadie 


con intención raptora jamás se le atravesó. 


ro vái viniendo, chinita? 
—Reegulá nomá, don Serva. : 


1% 


1 


ó 


id 


—¿Vi áquel moogote tan grandísimo al E 


] “(Continúa en la página 39) 
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Mundo Argentino en las Provincias * * esto PE to 


EN EL GOLF DE RANELAGH 


E 
La 


El señor don Jorge Gleuz, en com- 
pañía de su esposa e hija, acompa-= 
ñados por los señores Ostertey 

Bonn, en la excursión realizada has- 
ta el pie del Cristo de los Andes, a 
cuyo paraje llegaron en automóvil. 


Noemí R. de 


ins. 
Perkins, ia 


M. F. Rocha EN e de 


y 
eS 
! 
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“COMO TÚ 
ME DESEAS” 


Para dar vida 
y juventud a su cutis 


o y 
el ACEITE DE OLIVA es el principal ingrediente 
embellecedor del Jabón Palmolive. 


"TAMANO 

NATURAL 
' Este tubo de 
cristal mues- 
| tra la cantidad 
| exacta de acei- 
Ñ te de oliva que 

entra en cada 
pastilla del 
Palmolive. 


UNCA olvide el encanto de un cutis suave y juvenil. Recuerde 

que hay un modo fácil de tener el cutis limpio - hermoso, - 
sin manchas que afean. Si desea ser admirada, siga el consejo de 
los especialistas. 


Más de 20.000 especialistas en belleza aconsejan un tratamien- 
to basado en este gran jabón — el Palmolive. Porque el principal 
ingrediente embellecedor del Jabón Palmolive es el balsámico 
aceite de oliva. 


Tratamiento de Belleza: Por la mañana y por la noche frótese 
el cutis con la rica espuma del Jabón Palmolive hasta que penetre 
bien en los poros... luego enjuáguese y séquese con suavidad. 
También para el baño use el Palmolive. 

Vea cómo el Jabón Palmolive suaviza y hermosea su cutis y 
le imparte ese encanto juvenil que la hace y conserva a usted 
adorable. : 


| Gnsewe ese Cutis de Colegiado 


35 ctys : 


3 por $ l.- 
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30 ANDO IRQGONÍAVO | 


Esperamos que el perío* 
sea proficuo -- dijo el 


ma 

de la Supro 
/nric an ra 

ce Ss se dedica 2 o 


Mientras los socialistas deliberan si han de en- 
trar o no al recinto, los ministros de Guerra y 
de Marina, general Rodríguez y el vicealmirante 
Casal, cambian impresiones con un amigo co- 
mún, que en ese momento ha tomado la palabra 
y parece estar puntualizando sus puntos de 
vista sobre un asunto de gran importancia, 


El primer magistrado 
penetra al Congreso 
acompañado por los 
miembros de la comisión 
de recepción, senadores nacionales Santa- 
marina y Campos. El general Justo lleva: 
én su mano el bastón de Rivadavia, que 
Se usa en estas ceremonias oficiales, En 
la mano izquierda lleva también el mensa- 

je que leerá amte la asamblea. 


y 
Junto al representante ponti- 
ficio, monseñor Felipe Cortesi, 
aparece con su uniforme de 
gala el embajador de Gran 
Bretaña, sir J. W. Ronald | 
Macleay. Otros diplomáticos, 
entre los que figura el nuevo | 
ministro de Hungría, ocupan 
el palco reservado a los emba- e 
jadores y personal superior de | 
las legaciones acreditadas ante | 
nuestro gobierno. p 
A 
Los diplomáticos apro" El senador por Salta, doctor Car- | 
veoban la espera en los Serrey, mantiene un diálogo | 
charlar animadamente sobre los te- con el ministro de Hacienda, doc- | 
mas de su predilección; en. estos : tor Hueyo; no es difícil asegurar | 
momentos, el comentario en estos círculos gira que están hablando del petróleo p 
alrededor del éxito de la misión Roca ante la Gran salteño y de toda la ardorosa po- b 
Bretaña y el eco que ha tenido el tratado en los distintos lémica producida hace poco, a »> 
AS SS los o Cra a e SR CIEiOD ES raíz de las concesiones otorgadas $3 
Argentina con Inglaterra, En el grupo se destacan, a, la 2 una empresa parti 1d 
derécha, el embajador de España, señor Danvila, y el mi- E cular. por el 


a gobierno de aquella provincia. 2 
nistro de Bélgica, señor Ketels, .. E E 


| 
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+ do que se inicia 


“Tenemos, pues, derecho 2 esperar y 
más que nosotros lo tiene el pueblo del 
que somos representantes y ejecutores, 
que el período que hoy se inicia ha de 
ser proficuo en resultados y que la co- 
laboración de las dos ramas de gobier- 
no ha de continuar perfeccionándose 
con la experiencia y aleccionándose 
tanto en los aciertos como en los yerros, 
siempre inevitables.” (Párrafo del men- 
saje leído ante la Asamblea Legislativa 
por el primer magistrado.) 


A pesar de ser una tarde de “gran pú- 
blico”, los apartes políticos tuvieron 
oportunidad de exteriorizarse; siempre 
son propicios los instantes para el “chi- 
mento” de las cosas que ocurren en tal 
o cual partido y de las nueyas orienta- 
ciones, que son las eternas promesas 
siempre renovadas de los que tienen la 
sartén por el mango... 


Fotos especiales de “Mundo Argentino”. 


£0S, 


Esta fo- 
tografía 
da una idea de 
la concurrencia 
que asistió a la cere- 
monia oficial de la v 
inauguración del 710% período 
legislativo. En uno de los pal- 
cos bandeja, ham tomado 
ubicación los miembros de 
la Suprema Corte, 
directores de ban- 
magis- 

frados, etc. 


A EA 
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Los diputados de 
hora, a diferencia de 
de los de antes, que 
usaban pera y bigote, 
son rasurados y juve- 
niles. He aquí uno de 
los sectores de la cá- 
mara, dedicado a los 
comentarios del lar- 
go cuarto intermedio 
que “decretaron” los 
socialistas, dispuestos, 
al parecer, a no en- 
trar al recinto, con 
cuya actitud se hu- 
biera malogrado el 
quórum. 


. 


LA BUENA SALUD DURANTE EL INVIERNO 


REGLAS SENCILLAS PARA MANTENERSE 
"FUERTES Y SANOS 


Sólo hay un sistema pare preservar la 
salud de los rigores del invierno y alejar 
la grippe y otras enfermedades: hacer 
un régimen de vida sano y mantenerse 


¡Juertes, 


Las personas débiles, flacas, pálidas, 
los que todavía sufren las consecuencias 
de una enfermedad anterior, o se sien- 
tan debilitados a consecuencia del ex- 
ceso de trabajo o preocupaciones, ya bien 
por falta de apetito o abusos de su or- 
ganismo tienen a su alcance un exce- 
lente producto: la Bioforina Líquida de 
Ruxell. 

Es este un valiosísimo reconstituyente, 


cuya acción principal es la de tonificar 


y enriquecer la sangre, alimentar los 
nervios y fortificar los músculos. La efi- 
cacia de este producto se pone de mani- 
fiesto, a poco de comenzar el tratamien- 
to, pues gracias a él desaparece la sen- 
sación de fatiga yy malestar, aumenta el 
peso en las personas flacas y desapare- 
cen como por encanto los desagradables 
síntomas de la debilidad, tales como in- 
sormnio, cansancio, inapetencia, etc. 

La Bioforina Liquida de Ruxell tiene 


la gran ventaja de ser inofensiva a cual-: 


quier organismó, lo que unido a su agra- 
dable sabor hace que todos la tomen con 
sumo agrado. Usándola en reemplazo del 
clásico aperitivo antes de las comidas, se 
consigue un extraordinario aumento del 
apetito y una tonificación general suma- 
mente notable, - 

Se aconseja muy especialmente para 


los niños cuando son flacos, débiles o 
están inapetentes y sobre todo para los 
que van al colegio, porque la Birtorina 
Líquida de Ruxell compensa el fuerte 
desgaste mental, al par que aumenta su 
apetito y los tonifica extraordinaria - 
mente poniéndolos a cubierto de enfer- 
medades. 

Inmejorable para las señoras y seño- 

ritas de sangre empobrecida, que padez- 
can irregularidades menstruales, vértigos 
o trastornos nerviosos e indicadísima en 
las futuras madres, porque hace que su 
descendencia sea fuerte y sana y es al 
mismo tiempo un gran excitador de la 
secreción láctea, 
“El Dr. Vicente Gallastegui, ex Direc- 
tor del Hospital de Misericordia y Prof. 
de la Universidad de La Plata, mani- 
fiesta; 

“Que la Bioforina Líquida de Ruxell 
“es uno de los mejores tónicos conoci 
“dos hasta el presente. 

“Que en todos «Jos casos de debilidad 
“general, cualesquiera que sea su ori- 
“gen produce excelentes resultados, 

“Que los enfermos a quienes se les ha 
““prescripto aumentan rápidamente de 
“peso, alcanzando a 4, 6 y 8 kilogramos 
“durante el primer mes de tratamiento.” 

La Bioforina Líquida de Ruxell es 
preparada en los Laboratorios del Ins- 
tituto Bioquímico Modelo, calle Perú 
1645 al 55, Bs. Alres, pudiendo obtenerse 
por un módico precio en todas jas far. 
macias de la República. 


Cómo Combatir con Exito 
TOS o RESFRIOS 


Siendo en esta época tan frecuentes 
los catarros y la tos es interesante que 
el lector conozca un excelente método 
para combatir todas las afecciones pro- 
pias de esta estación. 

La mayoría de los buenos médicos pa- 
ra estos casos, aconsejan las Pastillas 
de Bronquialina Ruxell, muy benéficas 
en cualquier afección de las vías res- 
piratorias. Sus efectos se hacen notar 
a partir de.las primeras dosis, pues 
calman o modifican la tos instantánea 
mente, combaten toda anormalidad en 
el aparato respiratorio y sus seguras y 
poderosas propiedades antisépticas 
constituyen el mejor regenerador de 
los órganos de la respiración. 

Se consideran muy superiores a cual- 
quier similar extranjera y tienen la 
egnorme ventaja de no contener deriva- 
dos opiáceos ni drogas peligrosas por 
lo que pueden tomarse en toda ocasión 
y administrarlas a los niños con toda 
confianza. 


Las pastillas Ruxell se pueden obte- 


ner en todas las farmacias a $ 1.— la 
caja en la Capital. A pesar de su pre- 


cio reducidísimo son lo más completo, 
“lo más rápido y más seguro para com- 


batir resfríos, catarros y bronguitis. 

En los casos de catarros muy Braves 
y toses rebeldes, tómese el jarabe de 
Bronquialina Ruxell, 4 cúcharadas du- 
rante el día y especialmente a la hora 
de acostarse seguida de un ponche bien 
caliente. 


y 


E e 1 o 
| Los “triperos” siguen a la 
cabeza del campeonato 


2% (ed 


de 


con 4 puntos de ventaja 


El tercer goal de Gimnasia y Esgrima fué convertido por el winger derecho 
del mismo, Peralta. En esta fotografía puede apreciarse cómo el hábil cordobés 
anula a Mena, que se arrojó al suelo, y él impulsa con un shot débil la 
pelota en el fondo de la red, ante el asombro de Corsetti, que ve caer a su 
valla sin poder hacer nada para evitarlo, y Naón que sonrie confiadamente. 


A 


Herrera, diestro arquero platense en plena acción, Abandonó su arco, y 

merced a un salto espectacular, trata de detener la pelota, por la cual 

también lucha el delantero boquense Sánchez, a quien Miguens obstaculiza. 

Herrera es, sin duda, uno de los buenos arqueros, y en el partido se lució 
al detener un penal ejecutado por Benítez Cáceres. 
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Un momento de apremio para Herrera. Este, cn poder de la 

pelota, es obstaculizado por Sánchez, que lo pecháa, mientras 

que su compañero Benítez Cáceres se halla a la expectativa. 

Múnella también se apresta para entrar en acción, y Nar- 

dini cbserva en marcha la acción del arquero, que salió 

airoso en esta jugada. Fué una de las tantas que matizaron 

el cotejo que sostuvieron “los triperos” con los boquenses, [A cia PASO : 
en donde aquéllos evidenciaron poseer garra y pasta para. : o do 

úestacarse como los más probables candidatos al campeonato. | er 
.—Gtra vez Herrera fué sorprendido por el fotógrafo en plena : 
Ls cibucño db la pelota, se desplaza con ella, mientras Montañez obstruye 
la acción de un rival, y Benítez Cáceres queda sin chance, anulado. 


AN e a ; dl al a pao IFR pe Pr a despeja ño momento de peligro, Entró en A 
y i ' A 0 póN , OS a Aci) ea . , y , pe . ¡od de e OA: de a el mismo instante en que Sánchez ha saltado para cabe- 
d da a a Un e Li di, 5 ES : A: $ ed eee da : z LN cearla. Por sobre él Herrera se apoderó de ella. En la acción aparecen 
o Ea iden OR o e e E E AR a o 7 EE LA e NE : 3 también Benítez Cáceres y Montañez a la expectativa, El triunfo de los 
pl A o Nac ca SL E Detrás de el aparece. Cobsettk 3 ERES y platenses por 5 a 2 fué la demostración de cuanto es el valer del conjunto, 


que ha empezado a desarrollar un juego realmente científico. 


AR 


MRS HHNGENÍAS 


ME Actualidad Gráfica de la Capital 


LOS BUENOS JUGADORES SIGUEN YENDOSE A EUROPA 


Concurrentes a la 
Desta criolla rea- 
zada en el cam- 
o de deportes de 
Casa Peuser fu 
la Unión Recorre ¿ 
do Diarios de li 
Tarde, y a la, cuz, k 
concurrió el doc- Se: 
tor Joaquín S. de p EA 
Anchorena, Qe y 7 
aparece entre los 
invitados, 


La bailarina Alice Spletzer 
y maestra coreográfica del 
conjunto de revistas del 
; teatro Maipo, donde figura 
| entre los principales atrac» 
| tivos de dicha sala, 

P 

| 


El presidente de la repú- 
blica, general Agustín pis 
| Justo, acompañado del pre- 
e sidente de la Asociación 
Argentina de Golf, señor 
Alberto del Solar Dorrego, 
de don Alejandro Figueroa 
y de los jugadores José Ju- 
rado y Jack Redmond, que E 
PA e un partido, en 
+1 que resultó vencedor el 
primero. , 


Conjunto de señoritas que tomó parte en el 

festival artístico ofrecido por el Centro Sal- 

imantino con motivo de la inauguración de 
su temporada social en el salón Lasalle, 


DS 


(A LEA A A A A AA 


AÁVAIZO HNGONIAO 


LOS NIÑOS SANOS 


Elena 1sa > el 
Santoiani, de 
la capital Su 
edad es de cin- 
co meses y su 
peso de diez 
h ilos. Es alí- 
| mentada por la 


' imadre, al pe- 
Mario Brez- 


de 1 cho. 
mon, de la - 
capital, Tie- Duilio Cri- 


Daisy Elsie Chavero Seguí, de 
La Plata, Tiene un año de 
edad, Ma sido criada con lac* 
tancia natural, 


Néstor José Bau, de la ca- 
pital. A los siete meses 
pesaba nueve kilos sete- 
cientos gramos. Criado con 
lactancia natural. 


Enrique D. 
Salvatierra, 
de Santiago 
del Estero, a 

los ocho me- 


iS vera, de ses de edad. 
a car mie Criado con 
y pesa siete ne seis me- “Germina- | , 
kilos y me- ses de edad se”. o : 
dio. Criado y pesa diez Conadi A 
con el pe- kil Ap : EE Felipe Mirabella, de Caseros. Su 
cho mater- cria a po edad es de nueve meses y su peso 
rca + PEohOS a de diez kilos, Ha sido criado con 


lactancia natural. 


Marina Ar- 
minda Seri- 
ti, de San- 
tiago del Es- 
tero Sn 
edad es de 
cuatro me- 
ses y su pe- 
so de nueve 
kilos, Cria- 
da con el 
pecho ma- 

terno, 


vasta > 

e) DE! ip 
PHILLIPS % 
NAGUESIA LÍQUIDA EE CONCENTRADA 


¡NN 


360 Ce | 
mm pe e ho peo a león y ma 
e A E E (53 
er 


Herminia 
Fany La- 
rrieu La- 
coste, de 
Tres Arro- 
yos. Su edad 
es. de. siete 
meses, Pesa 
nueve kilos. 
Ba sido 
criada por 
la madre, al 
pecho, 


Alfonso Luis 
Di Meo, e 
la capital. A 
los nueve 
meses de 
. edad, su pe- 
so es de diez 
kilos, Ali- 
mentado 
con lactan» 
cla natural 


MA Es ESIA 


La forma más segura y eficaz en que la e inconvenientes. Las Magnesias sólidas o en 
Magnesia: puede administrarse, es la que está polvo son insolubles y arenosas, difíciles de 
compuesta de hidróxido de Magnesio recién mezclar con agua y de administrarse. Frecuen- 
precipitado, en su más alto grado de pureza, temente pasan inalteradas por el tubo diges- 
o sea el producto que los médicos del mundo tivo, y si se toman habitualmente, pueden 
entero recomiendan para los trastornos del sis- irritar las delicadas membranas de los 
tema digestivo: Leche de Magnesia de Phillips, intestinos de los niños y de las personas dé- 
el antiácido-laxante ideal. biles. 


María Fa- 
raoni, de la 
capital, Tie- 
ne siete me- 
ses de edad 


Enpesa. diez Esta preparación líquida posee todas las pro- La Leche de Magnesia de Phillips es fácil de 


da con el piedades medicinales de las formas sólidas o administrar, de sabor agradable y su uso con- 


pecho ma- z A . » . .s , 
terno. en polvo de la Magnesia, sin sus desventajas  tinuado es inofensivo. 


Gloria Nelly 


ze | LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS 


ocho ra , 
June Kilos el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 
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AMURLO HNGONLRO 


La Voz 
de la 


Experiencia - 


le aconseja a Usted: 


e que cuide siempre su Salud, uno de. los cota 
pS preciosos de la Vida; | 


a e que por eso, cuando le ataque un dolor o ma- 
lestar, no cometa la imprudencia de echar mano de 
cualquier cosa por ahorrar unos cuantos centavos, 


e Y, por tanto, que use únicamente 


Cafiaspirina 


el producto de confianza 


Por su pureza, eficacia y seguridad, la CAFIASPIRINA 


_Alcomprar No tiene rival para suprimir. rápidamente dolores de 
fijese en la cabeza, de muelas y de oído; jaquecas, neuralgías, reu- 


Cruz Bayer a trastornos femeninos y do: en general. 
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Jiodelo 


ALANÍS AEQGEONÍEDLO 


¡VWENGA 


Un cuento 
de 
PATRICIO 
CLIFFORD 


BUENO, 
Rudy, ¿qué 
es lo que le 
trae tan 
- temprano 
por aquí? 
— pregun- 
tó a éste 
sonriendo 
sir Deau- 
vers, juez 
de Bench 
King, y ca- 
-ballero de 
varias Ór- 
denes. 
Rudy 
Williams 
no era tan 
honora- 
ble como 
Deauvers, 
pero co- 
rrían ru- 


. MOYres muy 


Frecuentes de que si lo hubiera deseado hu- 
-biera recibido honores y decoraciones, en más 


de una ocasión. Por aleuna razón misteriosa 


"siempre las había declinado. Rudy, como lo 
sabía su íntimo amigo Deauyers, era un hom- 
bre extraño. En este momento el juez se con- 
 sumía de curiosidad por saber la razón de la 
Temprana visita de aquél. El reloj indicaba 
las siete y media: de la mañana. Rudy éra su 
- corredor de bolsa, y en realidad era muy 
+, bueno. : 
== Veo que ha tenido la bondad de esperar- 
me para el desayuno; pero, desgraciadamen- 
te ya me he desayunado antes de salir de 
casa, — dijo Rudy, dejando vagar por sus la- 
bios una sonrisa infantil. ; 
— Entonces, ¿un poco de café? — sugerió 
-el juez. E ES : 
Conocía a Rudy demasiado bien para insis- 
tir; sin embargo, le atrajo la atención en ese 
momento lo poco que conocía a Rudy. Hacía 
quince años que eran socios; no obstante, 
Jamás lo había comprendido completamente. 
Rudy aceptó el café. Se sentó delante de 


Deauvers y sacó un reloj de oro. 


— $Smit ya lo habrá tomado — dijo rápida- 
«mente. — ¡Será su última comida!... 
-. — ¿Qué es lo que le hace pensar así, Rudy? 
Lo he sentenciado, es cierto... 
S Los labios de Rudy se apretaron, y contestó 
¿CON SU VOZ SUAve: ' :l 
2 —Lo sé; usted ha sentenciado a muchos 
hombres... ; 
- —¿Y qué? — contestó Déauvers, altivo. — 
Sólo cumplo eon mi deber!..... : 

Rudy echó su cabeza un poco hacia adelan-: 
te, y su voz se hizo. opaca: 


. —Usted ha sentenciado, y también ha per- 


seguido en aleunos. casos. ¿Se acuerda de 

Juan Brenton? - 

= — ¿Qué le pasará a Rudy?... — pensó 
Deauvers; pero le contestó amablemente: . - 
- —Es verdad, Rudy; pero ese fué mi primer 

gran caso; el que me dió nombre; el primer 
paso de mi carrera. A 
-«—¡Su primer gran caso! — dijo Rudy 


lentamente, y luego agregó: — ¿Cree usted 
que era culpable? : 

— Era verdaderamente difícil saberlo, Ru- 
dy — dijo pensativo. — Tenía evidencias... ., 


-claro..., sumamente circunstanciales... El 


hecho de que me mezclara en un asunto tan” 
difícil me deparó el éxito... Era difícil, muy 
difícil tener una convicción. Una defensa más 


“enérgica tal vez lo hubiera salvado. 


Hay hombres tan tenaces, tan fuertes de 
voluntad, que son capaces de esperar 
años y años para realizar una venganza. 
Ni el tienipo ni la felicidad, nada puede 
destruir en el cerebro de estos hombres 
la idea de la venganza. Y cuando al fin 
la cumplen, no les importa que en ello 
tes vaya la vida, como le ocurre al pro- 
tagonista de este cuento dramático. 


Una luz extraña apareció en los ojos de Ru- 
dy, y agregó dificultosamente, como si la res-. 
piración le faltara : á 
-.— Su hijo de usted, su único hijo, desapa- 
o ún año después de la muerte de ese hom- 
re. 

— ¡Dios mío, Rudy!... ¿Ha venido usted 
a discutir eso? — y su voz de pronto se tornó 
grave. — ¿Puede usted creer que tengo algu- 
na esperanza de encontrar a mi hijo?... ¡Oh,. 
Rudy! Dígame usted que sí. ; 
Una sonrisa dura apareció en la cara de 
Rudy, y siguió con el tono grave de antes: 
"—$L, lo puedo, Deauvers; 'puedo decirle 


dónde está su hijo en este instante, pero —-. 


había “algo de exaltación en el tono de su 
voz, que el juez no notó, — usted no lo verá 
jamás vivo, 

—¿Está muerto? — gritó el juez ponién- 


dose pálido. 


Rudy le mostró su reloj. * 


Lo estará de aquí a once minutos — +. 
le contestó fríamente. e ; 


. madre, que era más que mi madre 


— ¿Cree usted que 
tengo alguna esperañ- 
za de encontras am 
hijo? ¡Oh, Rudy! Digo- 

me usted que sil 


Deau- 
vers saltó 


exclamó: 
— ¿Qué 
pretende 
usted ha- 
eer? ¿Pa- 
ra qué ha 
venido 
aquí, a es- 
tahora? 
¡Explíque- 
se, bo tr 


amor a. 


Dios! 
—Eso 
es precisa- 
mente lo 
que inten. 
taba ha- 
cer. Escú- 
cheme y 
no me interrumpa. Juan Brenton era medio 
hermano mío; su madre me adoptó cuando 
era una criatura y nos criamos juntos. Cuan- 
do tuve diez y ocho. años fuí a la Nueva 


Guinea, y después de tres años de trabajos 


volví a Inglaterra con una fortuna; pero en- 
contré que el hombre a quien yo amaba co- 
mo si fuera mi propio hermano, iba a morir 
por un crimen que no había cometido; Su 
ara mí, 
murió de pena después de la ejecución... 

— Rudy hizo una pausa; sus ojos despedían 
odio. — ¡Y usted, Deauvers, por su carrefa 
mató a estas dos personas! Pero... — aquí 
la voz de Rudy fué más cruel, y Deauvers 
sintió miedo de su amigo. — Pero yo — pro- 
siguió — resolví que usted tenía que sufrir 


el mismo dolor. ¡Tenía el arma más podero- + 


sa!.., ¡El dinero!... Y lo usé para conse- 
guir el rapto de su hijo... Éste fué criado 
por una familia de criminales. Su- primera 
sentencia fué por robar a los catorce años... 
Desde entonces su vida fué un infierno... 
Fué perseguido, maltratado, enviado a la 
cárcel; hasta que se le acusó de un crimen... 

En los ojos de Rudy se traslucía la locura. 
A medida que oía la historia, Deauvers iba 
perdiendo el juicio. No podía hablar. 

-— ¡ Y usted, Deauvers, su propio padre, aca- 
ba de sentenciarlo a muerte! ¡El muchacho 
que muere esta mañana es su propio hijo!... 

Deauvers recobró la palabra, y, ponién- 
dose de pie, gritó: ee, 

— ¡Maldito! ¡Lo mataré a usted con mis 


propias manos! 


Rudy estalló en una loca carcajada. 

— ¡Mire! ¡Mire! — y le mostraba con la 
mano el reloj. — ¡En este momento está 
muriendo! a 
- De pronto, la campaña del reloj se 0yó 
en la habitación. Deauvers se tomó de la. - 
mesa delante de él; sus ojos fijos miraban 
al hombre que estaba frente suyo. 

¡Cuando el reloj terminó de dar las ocho, 


Rudy cayó hacia adelante. Deauvers no nece-. 
sitó mirarlo para saber que había nmuerto. - 


pe 


cn 


eta a o 


“Ande se faapa la hueiao” 
terminá eta cuuchía pv'ande vamo? 

—5i, lo véio, sí, sesñnó —: replicó 
Eulalia al tropero que la conducía a 
lomo de mula, por primera vez hacia 
la ciudad, para servir.” 

—Gúeno; áh'tá la cueta'el Chañar. 
Tenimo que bajá bordeando; aiá te 
vál a olvidá de tuj pena... 

Muchos habían sido los lloriqueos y 
macaqueos de Eulalia durante la tra- 
vesía. Razón no le faltaba: era envia- 
da por requiebros del destino que la 
había sumido en la orfandad, hasta la 
capital, por orden de su tío pobrísimo, 
para aprovechar un encargo de sir- 
vienta que le hicieron a Cuevas. Su al- 

“ma de india comechingona palpitaba de 
ignorancia ante la idea de ciudad y se 
estrujó dolorida, como víscera arran- 
cada a tirones de un hueco de la mon- 
taña. Veinte años la adornaban con 
galas de juventud salvaje; venía sen- 
tada a lo amazona sobre los bultos de 
carga en el animal que seguía al tro- 
pero, d desde cuyas últimas palabras ha- 
* bía quedado más preocupada. 

¿Qué le iría a o en la cuesta 
del Chañar? 

Las árganas de su mula Devabes es- 
tatuitas de santos, talladas sobre made- 
ras regionales por artesanos descen- 
dientes de aquellos que formaron los 
jesuítas en sus conventos y postas de 


Santa Catalina, Jesús María, etc. Ha- 


bía una de valor especial que represen- 
taba a San Gerónimo, patrono de Cóx- 
y, a cuyos pies se leía lo siguiente: 
Jan Gerónimo abad sácame de la 


Ñ 4 aflicción. 


Fué bendecida por el: mismo cura 
- Brochero cerca de Yacanto, donde lo 
eñcontraron enhorquetado en su bendito 
y popular burro de sobrepaso; también 
lo hizo con toda la caravana, auguran- 


do buen viaje, al tiempo que prevenía 


en el'vído del tropero, algo. referente a: 
Eulalia, que ella adivinó favorable : q 
ra su tranguilidad. + 1% 

“Pero la alternativa no se hizo tencia 
esperar. . Bajando ya los «Gigantes, 


con las cargueras seguras, libres de : 


frenó y. de bridas, toparon de manos a 
boca, en el desfiladero curvado, a un 
—Sanjuanino, de - 
-hechurías del otro lado de la sierra. 

— -Véia,. si hasta ricuerdo cómo le de- 
cían; era, el Ojito Zuurcio, se llamaba. 


] largaba en. 
“reedomona nomá p: 
da Mulaj E 


ande se taapa la hueiaa con 


ran menta por sus - 


continúa el 


lo cerroj a ca 54 
muerte, para destapar. la Es 


_ morzá con Parede en la plaza * e Cór 

doba. Si por ella hubiera sijo, le dan - 
tuitaj laj mula. 3 
Eee Joj animé, 


AULILZO IHLEGONÍLNO 


sensaciones de grandeza, inspiradas en 
el quietismo de las moles o en el des- 
pedazamiento de una chicharra... 

Más susto tuvo cuando Paredes 
ció para ella un parloteo semejante al 
que en otras ocasiones le soltara para 
conquistarla allá en su pago. Pala- 
bras que pesaron demasiado sobre el 
jinete Cuevas, pues era materialmen- 
te imposible aparearse como el galán 
hubiera querido. 

—¿Qué sería de ella, si los hombres 
se ponían de acuerdo? ¿Hubo medita- 
ción por parte de don Serva?-— pen- 
saba vertiginosamente la muchacha. 

Servando interceptó miradas deseo- 
sas, y según él, presentía exactamen- 
te las ideas que la presencia de la chi- 
nita sugiió al sujeto. Entonces los 
nativos se extasiaron en una tensión 
enérgica. 

—¡ Y gúeno! — dijo Cuevas. — ¿Có- 
mo vamwarreglá eta cruzada? — No 
espel raba por cierto, el ofrecimiento de 
volverse de parte de su encontz :'ado. 

El eco de las cumbres repitió un diá- 
logo ascendente; don Serva estaba, 
sin duda, en más derecho, pues Pare- 
des sólo dos mulas traía y sin carga 
aleuna. Nuestro gaucho tenía bien en- 
trevisto el pensamiento siniestro del 
sanjuanino. ¡No era posible! La mons- 
truosidad que le discutía. vendría rá- 
pidamente precedida de otra actitud. 


Si él se achicaba y hacía girar las 
bestias sobre ellas para volverse, co- 
rrería en la evolución un riesgo en 


cada una; además, iba a quedar de 
espaldas «a Lindor, e inmediatamente 
subseguido por él, según la posición 
que la estrechura ordenaba. Y era 


clarísimo. que el otro ansiaba matar, * 


saquear y ser dueño de Eulalia. 
Ojito Zurcido, mostrándose tal cual 
era, cortó los razonamientos de Cue- 
vas, exclamando: - : 
—¡OMñi, perro endiablao! Estamo 
el cuer- 


- poo; si cuero caamíno, abrímelo en la 


panza... — Sonó rara, la muy cantada. 


fonética del sanjuanino, que se apeó, 


al tiempo con el cuchillo en la mano. 
Cuevas hizo lo mismo descoleándose 


del lado del lazo, entre la pared de 
- piedra, y el cuerpo de su mulo señue-" 
lo. (No hubiera aflojado yendo solo, - 


indor Paredes, dde q pa re- > lo iba a hacer yendo con china. ¡Nun- 
E dd del nombre, 3 


a y 


teos defensivos y. “ofensivos. Ambos 
tenía: ' atrás la- mirada: mansa. de bes- 
tias indiferentes; a un costado la mu- 
ralla natural y al otro el vacío. Así 


se Hevaría. a cabo una AEREO a 


ad 


or SUS perros, ón aaa h 
—Mi. -perroj taban hartoj de. 


la, , hueja 3 nomá, tirando 
al abismo. Ademá 
¿n003 8l era bligación Deliá ¡álo.... sí pÓ.. 

En lo mejor del di 
encarnizamiento felino; 
quierdos parecían envueltos en reta- 
zos que éran ponchos destrozados. por 
los filos... Eulalia bajó rápido de su 


2 


89. E + «situación, hizo: pa lo. 


Como propaganda | REGA: El Mica 


IS el más interesante 


ini 


€ - Apenas si había: Sncha para que 
Au o E -co- "los hombres dieran rienda a los vis- 


- emité el contrincante, agachándose en? 
Eigrecido. z : 
—¡Parate, bártaro! ¿No 
zurdo? Tá sé 


los. brazos . e 


cabalgadura, y “pareciendo. hacerse car- 


que pudo a la tropa para dar más ez- 
pacio a los combatientes. 

—¡San Gerónimo patrón, sácame de 
la aflicción! -— repetía sin cesar, agui- 
joneada por la nerviosidad. De súbito 
una idea montaraz hubo en su cerebro; 
trepó al mulo de don Serva, despren- 
dió el lazo, lo embramó en una raíz 
fuerte, saliente del farallón, y con la 
armada lista esperó el momento de 
meterlo hasta las patas del sanjuani- 
no malevo. Lo tenía bien sujeto al pe- 
gual del recado, pero debía enlazar de 
frente, por sobre la cabeza de Seryan- 
do, a un hombre de mucha vista; la 
prueba era ultradifícil. 


En eésó, don Serva pierde pie, y 
empujado por su feroz agresor Cae €n 
el vacio; Eulalia, abriendo grandes 


los ojos y la boca, eleva el brazo como 


en manotón dé ansia, y al bajarlo da. 
un guascazo con la a¿rmada a su tro- 
Jero amigo, quedando éste suspendido 


E = 
de edi espalda: -: 
cha! 
Cuando Lindor se agachaba para 
verlo despeñarse, una cinchada rápida 
hecha con el mulo montado por Eula- 
Ses le 509 e contrincante nueva- 
La amazona aflojó 
azo, y Servando, Cu- 
cabeza con el tajeado 


¡Oh, proeza gau- 


pe lzquierda, atropelló bra- 
vío. llegando son su punta al antebra- 
zo del rival; el arma de éste elevóse 


unos metros en semicírculo para caer 
destellante sobre las piedras del acan- 
tilado. 

Gran conflicto interior se le produjo 
a Cuevas, hombre reflexivo por exce- 
lencia. No sabía si Dios querría co- 
brarle en sus manos las tres muertes 
(conocia: as) que adeudaba “Ojo Zur- 
cido, 

—¡Abrime camino en la panza! — 
lo había gritado el bandido al desafiar- 
lo; y ganas mo le faltaban de hacerle 
una toca por el iriperto; pero le 
dolió desgraci arse matándole, y en esa 


forma, después del combate. ¡No, no! | 


Transcurrió «el minuto; Dios no se lo 


ordenó. Antes bien, las “bistias del san- 
¿uamino, echadas mansamente descan- 
-Ssando, le. sugirieron la posibilidad de 


pasar con su tropa. por encima, pues 
la mula serrana es os de: muy cau- 
teloso pisar. IN 

—Tuavía puedo agarrá eden — 


- pleito. Mirá tuj “mulaj ec ER pa. o 
de ed *l arreglo... 


te, ambas -mula 
ban una tras la 
os los ánimos o ida 


vencido, ¿Cuevas explicó la sugeren- 


pOr erles. las trabas para mayor se- 


tas o0,sobre sus paletas a las que pe 

nían en sentido contrario. 
Tal fué el arreglo ingenioso parasol 

grave: conflicto suscita ! 


“enel ale... 


este y original, 
l yancho la es atuita sal- 


] poemes : 


que consistía en. tumbarlas del to- 


—guridad, y así dispuestas en forma | 
, horizontal, hacer pasar sobre sus pa-|- 


a la Eulalia, con | Llene d cupón ahora 
d 'iño para el |... $ 


¿SABES QUERIDA QUE 
HACE MUCHO QUE NO 
HE COMIDO CON TANTAS| 
GANAS ? 


¿TE GUSTO, VERDAD? 
AHORA NO TENDRE!| 
QUE PREOCUPARME 
MAS POR TU APE- 
TITO... ¡YA SEQUE! 
CON SAVORA To- 
DOS MIS PLATOS 
TE RESULTARAN 
RICOS! 


A OS 


A a 


A4UNLO HÁKEGONÍENO 


Zo que se LLEVAR 


1. — Sombrero turbante de terciopelo rojo. Las dos tiras 
drapeadas que forman el turbante se cruzan sobre la 
cabeza y se anudan en la parte de atrás. 


2.—De castor azul este peoueño sombrero, adornado 
con una cinta del mismo tono. 


3.— Este tapado está confeccionado en rénero inglés, 
color gris beige. Está adornado con recortes y gruesas 
costuras: El cuello y la corbata de piel de nutria, 


4.— Tanado gris, de paño. Es de corte recto y está 
adornado con recortes y gruesos pespuntes. Cuello y 
aplicaciones de piel en las mangas. 


5.—De género erveso de lana color azml este tonado 
de líneas muy elegantes, El cuello de piel puede llevarse 
abierto o cerrado. 


6.— Vestido de tela de lana escocés, para niñas. Lleva 
un canesú liso, Cuello y cinturón de seda rojo. 


7.—Este tenado es muy elegante, y se presta para 
paseos solament?, pues es de mucho vestir. E:tá con- 
feccionado en género liviano de lana, color arera, y 
está adornado originalmente con piel marrón obscuras 
que contrasta admirablemente con el color del saco. 


8. — Tapado de líneas sencillas, Está adornado con cor- 
tes que terminan en gruesas costuras, Está confecciona- 
do en paño rojo, y como cuello lleva una érharpe en dos 
colores, beige y marrón, que puede ser tejida con lana. 


9.—En gruesa tela de lana para tapado ha sido con- 
feccionado este modelo, sencillo, pero muy sentador, 


10. — Sombrero de terciopelo color esmeralda. Es todo 
drapeado, y en la orilla, a manera de diademas, lleva 
una trenza del mismo material. 


11. —Este sombrero es de tampí color marrón. En la 
copa lleva como único adorno una serie de pliegues 
3 colocados diagonalmente. 


12. —Este tapadito está confeccionado en paño gamuza 
color marrón, y adornado con terciopelo en el mismo 
color más obscuro. 


13. — Resulta una combinsción muy bonita esta pollera 
negra de lanilia con una blusa escocesa en naranja, ver- 
de y negro. 


14. — Vestido para paseo, de lanilla color bonana, ad *- 
nado con tiras drapeadas y original cuello en color 
marrón. 


15, — Este traje de jersey de lana está adornado con 
recortes y grandes botones, 
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CHUBUT puede CONVERTIRSE en un EMPORIO 
Or Y RIQUEZA 


UN REPORTAJE DE 
Arturo Z. Galván 


Esta seria la situación el más rico y el 
del Chubut: sus rique- de más brillante 
Zus iS pensada porvenir, no sola- 
tam mucho. 070, pero mente de la re- 


como nadie se ocupa 
en. explotarlas, resul- 
tam desgraciadamente * 
inútiles, mientras la 


gión aludida, si- 
no también del 
país. De más esta 


industria, la. ganade- recorda r la im- 
ría y el comercio nacio- portancia sobre- 
nales se desesperan ba- saliente de la in- 
jo el infortunio de la dustria petrolífe- 

erisis económica. ra; pero a ella de- 


ben agregarse los 
renglones de 
agricultura, sin 


EL MEJOR TRIGO DEL MUNDO SE P 
NECESIDAD DE QUE SE HAGA UNA EFECTIVA 
ENSEÑANZA AGRÍCOLA. — COMODORO 


RIVADAVIA DEBE SER EL GRAN PUERTO 
DE ULTRAMAR. — FUTALAUQUEN 
Y OTROS LAGOS ENCIERRAN 
BELLEZAS QUE NO PUE- 
DEN IMAGINAR 
QUIENES NO LOS 
HAN VISITADO : 


No s¿ola- a 
mente el Chubut 
ofrece millares de hectá- » 
oyeas para ser cultivadas, sino que 
posee bellezas tam incomparables como 
ta del lago Putaluuquen. 


ninguna excepción, y ganadería; que; 
NA verdad dolorosa, 
infinidad de veces re- 
petida: los argentinos 
no conocemos nuestro 
país, Y de él lo más deseonocido 
para la inmensa mayoría es la 
Patagonia. Cuando se pronuncia el 
nombre de esta vastísima región 
que corre hacia el polo encerrada en- 
tre el Atlántico y los Andes, esa pa- 
labra sólo nos sugiere dos ideas: 
Comodoro Rivadavia y Ushuaia. Y de 
ambos puntos sabemos apenas, y las cha una fruta de extraordinaria ca- 
sabemos mal, dos cosas: que en el pri- lidad, comparable « lo más reputada 
mero existen unos yacimientos petrolífe- del mundo. 
ros, y en el segundo un presidio donde se 
alojan los criminales más peligrosos de 
nuestros anales policíacos. Con eso ter- 
minan nuestros cono- 
cimientos geográficos 
respecto de una tierra 
que es nuestra, que 
nos pertenece y que 
encierra en sus entra- 
ñas un conjunto for- 
midable de riquezas 
inaxotables. 

Con tal convicción 
hemos aprovechado la 
estada en Buenos Al- 
res del gobernador del 
Chubut, señor José 
Manuel Baños, para 
conversar acerca de 
algunos tópicos vineu- 


mientos asombrosos en 
«lo que se refie- 
re a calidad, 
Con legítimo 
orgullo y sano 
entusiasmo, el 
gobernador nos 
habla de las cosas 
de aquellas tie- 
rras. No ha espera- 
do su designación 
para conocerlas, 
pues se trata de un 
antiguo poblador y 
productor, con veinte 
años de residencia en 
el territorio, donde ha 
- desarrollado una labo- 
riosidad fructífera e in- 
teligente, A través de 
sus palabras se recibe la 
sensación de una sucesión 
de costas, pampas, selvas, 
bosques y sementeras ma- 
ravillosos que desfilaran co- 
mo en un film. 


Lú produec- 
ción agrícola 
mús admirable se 0b- 
tiene, entre ofras 201108, en 
Hoyo de Epuyen, donde se cose- 


Otra vista del 
pintoresco lago 


de Futalauquen. EL PROBLEMA DE LA 
Un poco «la 1z- TIERRA 

quierda se en- 
cuentra el peque- 
ño embarcadero, 


— Uno de los principales problemas 
para el Chubut, si no el más importante 
— comienza diciéndonos el señor Baños, 


lados. a la vida A las En ciertas partes delrlago de Putalauquen los autos lo vadeun — €8 el de la tierra pública. Es impres- 
necesidades de ese te- con facilidad, cosa que hacen ulgunos turistas que visitan cindible, para poder hacer obra efectiva 
rritorio, seguramente aquellas hermosas regiones: y lograr el progreso de aquellas regio- 


casi inexplotada, da rendi- + 


pS 
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nes, propender a la vadicación de los 
que cultivan esos campos. Los ocupan- 
tes, actualmente, resultan intrusos, tan- 
to el que está radicado desde veinte 
años atrás como aquel que arribó la 

. Semana pasada. Sobre todo en la re 

gión precordillerana, zona rica por ex- 

celencia, ese fenómeno se repite sin 

solución de continuidad. 

"Debe darse posesión de esas tierras 

— continúa —a los hombres que las 

trabajan y otorgárselas definitivamen- 

te, una vez que se haya comprobado 

que son capaces de hacerlas producir y 

de prosperar en ellas. Existe allí un 

porvenir brillante; una enorme exten- 

sión de terreno se encuentra sin explo- 

tar debidamente, en primer término por 

la circunstancia anotada, y además por 

as E falta de conocimiento, por la igno- 

rancia de los que se dedican, por ejem- 

plo, a la explotación frutícola. Roshélto 

el problemá de la tierra e implantada 

una enseñanza agrícola capaz de satis. 

facer las necesidades de esos hombres 

del campo, se habrá logrado un resul- 
tado sencillamente maravilloso. 

YY esa es, precisamente, una de las 
preocupaciones que mayor interés me- 
recen de mi parte. Entiendo que es mu- 
cho lo que falta por hacer en favor del 
Chubut, y he comenzado mis gestiones 
por ese lado, no solamente en procura 
“de da satisfacción personal de realizar 
Una iniciativa provechosa, sino también 
por razones de nacionalismo. Entiendo 
que la mejor escuela de patria es esa! 
lograr una producción fructífera, para 
asegurar el bienestar de los pobladores 
y hacer de éstos hombres de paz y de 
trabajo.” 


— Juan y yo nos Casamos en el mes 


de noviembre. ¿Crees que eso es de 
buen augurio? z 

— Lo ignoro, querida... Todavía no 
me he casado en noviembre. 


(De  “Moustique”, ORBEIRtoY) 


lanar exquisita, porque sus pastos favo- 
recen al ganado prodigiosamente. Un 
plato hecho con aquella carne es un 
verdadero manjar. Y volviendo a nues- 
tro asunto: en pocos años, Comodoro 
. Rivadavia llegaría a ser el gran puerto 
de ultramar que nuestra Patagonia ne- 
cesita. Su movimiento superaría a mu- 
chos de los que figuran en los primeros 
E $ ST lugares de la estadística, y, al mismo 
EL MEJOR TRIGO DEL 'MENDO tiempo, se lograría la descentraliza- 
ción que perjudica a Buenos Aires y 
- otros centros, de población, 


mos la conversación, que to-* 
ca tópicos sumamente interesantes, €s- 
pecialmente. por lo desconocidos que re-- 
¿sultan para quienes apenas vislambran 
desde aquí el panorama patagónico, y 
“así nos vamos enterando de que en el 
Chubut existe una región cuyas tierras 
producen mejor que ninguna otra del 
país. Son de una feracidad tal, que, 
como vulgayménte se dice, “prende allí 
do. que se eche”. Gracias a eso, es dado 
ograr, al cabo de ocho años, árboles 
enormes, de un desarrollo similar al 
que podrían alcanzar en otras regiones, 
. famosas por su fertilidad, en q tiem- 
po mucho mayor. 
--—Repollos de este ea =— NOS ex- 
presa el señor Baños, haciendo con 
ambos brazos abiertos una ademán que - 
puede parecer exagerado, pero que no 
lo es. Y en seguida agrega: — Alí se - 
“produce, no les quepa duda, el mejor 
: del mundo. Su peso específico, Sus. 
ciones ns E sup 


ENORMES EXTENSIONES FERTI- 
LISIMAS 


En seguida nuestro informante co- 
mienza a citar nombres y cifras: 
La producción agrícola más admi- 
_rable se obtiene en las zonas de Esquel, 


tes, de Cholila, Golondrinas, Hoyo de 


“ ten, ete. Como ya dije, las frutas que 
se logran en tales parajes, no. tienen: 
comparación posible, e 


Luego nos explica que las: regiones 
cientas mil hectáreas: (Sí hay» donde 


rra!...) Solamente el valle de Trevelín 
comprende una superficie que puede 
calcularse. en 75.000. Además, merecen. 
: “citarse unas. 55.000 que corresponden 
a Gualjaina, donde podría instalarse 
Una. espléndida colonia mixta, que. con=- 


tablecerse una gran colonia en Corto- 
vado, que comprende. 25.000 hectáreas 
muy aptas para la ola con 
riego y sin él. 

Después agrega el señor. nos 
partándonos de la región pre: 


e náheri: que entre: mer “nas ES 
fletes y Sosza os, su venta, lejos de 
ejar produciría pérdidas 
a a da 0500 en d0n mea 


u 
de que uando se “aquilaté a impor- : 
cia que el mismo está llamad 
se ha. de titubear más. Aé 
Podría alla r-toda Ja pr 
ina, que no “se reduce al petróleo, 
nOYME, DO solamente 


y e o se harían llegar las 
aguas del. río Senguer, en cauda! 
ara que ese elemento no alt 


-"Trevelín y Río Grande y sus adyacen-- 


Epuyen, zona del lago Puelo, El Mai- 


“aludidas deben comprender unas bres- 


E en semejante extensión de Cl 


taría con abundante riego: proveniente : 
'del arroyo Pescado. También podría. 8 


COX E nOs encontramos con Co-- 


ás mínimo. Ello. sin contar la, 


Panta 215 


"En Colonia Sarmiento — termina 
expresándonos el gobernador — está 
probado «que puede producirse todo lo 
producido por el valle del Chubut, si- 
tuado cien leguas más al Norte.” 


ADMIRABLES ZONAS DE TURISMO 


Continuamos conversando respecto de 
Otros asuntos, y en esa forma llegamos 
2 un punto altamente interesante, El 
turismo no es explotado en el Crubut, 
y, sin embargo, ese territorio encierra 
parajes donde la Naturaleza parece 
haber satisfecho todos sus caprichos en 
un estupendo torneo de belleza. 

— Para guiar las vías de turismo — 
nos dice nuestro entrevistado — puede 
tomarse como punto medio la localidad 
de Esquel, pueblo bonito y confortable 
a pesar de la distancia que lo separa 
de Buenos Aires. De allí an timos hacia 
el Oeste en procura del lago Futalan- 
quen, que se encuentra a una distancia 
de nueve leguas, y para llegar al cual 
es necesario atravesar el valle de Tre- 
velín e internarse en el bosque, El pai- 
saje, que es siempre admirable, sober- 
hio, indescriptible, parece superarse a 
sí mismo a la llegada a Futalauquen, 
donde se presenta a los ojos del viajero 
el soberbio e inimaginable espectáculo 
«dle cuatro lagos: el nombrado, el Kru- 


. ger, el Menéndez y el Cisne, que se suce- 


den uno a otro, unidos por “rápidos”, 
corrientes de. quinientos o mil metros 
cuyas aguas corren con una rapidez 
vertiginosa. Existen allí selvas marayi- 
llosas, además de los imponentes ela- 


_ciares, al. fondo del Menéndez, cuyas 


nieves perpetuas descomponen los ra- 
yos solares en mil combinaciones que 
parecen cosa de milagro. . 

"Hacia el sudeste de Esquel, igual- 
mente encuentra el exeursionista cosas 
maravillosas, en la zona del río Gran- 
de, a la cual se arriba pasando también 
por Trevelín. Luego se costea el río, y 


una selva hermosísima, donde los mati- 


ces más variados regalan la vista pro- 
diglosamente, acompaña al viajero has- 
ta llegar al lago Situación. A éste le 
siguen los denominados número Uno, 
Dos, Tres, Cuatro y Cinco, cuyos con- 
tornos encierran bellezas que difícil- 


mente puede describir el lenguaje hu- 


mano, Aquello hay que verlo para ad- 


mirarlo y poderlo. juzgar. 


Lo más notable —- añade luego 


nuestro “informante — es que el turista |f. 
puede “empalmar” desde Bariloche con |] | 


las estupendas regiones chubutianas, 
pasando por el Maiten, El Bolsón, Go- 


_londrinas y Hoyo de Epuyen, para lle- 
gar a la zona del lago Puelo. Este tiene | 


la. particulavidad de que sus aguas pre- 
sentan una coloración verde, del más 


E puro: “esmeralda” E pero al extraérselas, 
se encuentra uno con. un líquido tan |. 


cristalino. como el mejor: filtrado y pu- 
«rificado. Sería 


de una altura de 150 metros, y la re- 


gión del Turbio, al fondo del lago, que |. 
; presenta una selva majestuosa, con ár- 1. 
—boles de grosor y altura inverosímiles.” | 
Y para terminar con el E el se- 
for Baños remata: : 
— Aquello que muy pocos cono! cen, 


es lo más grandioso y cal 
que tiene. nuestra 


ra 
andan 


inútil tratar de enume- | 
rar las. bellezas. que allí se admiran: | 
recordemos solamente la cascada del || 

n Hoyo de Epuyen, que se descuelga des- | 


* CURSOS: 


daderos privilegios naturales... 

— Sí, gobernador; pero... ¿para lle- 
gar hasta allá?... , 

—No crean: en verano resulta mu- 
cho más fácil de lo que parece. Con 
toda comodidad se pueden recorrer to= 
dos esos puntos, con la ventaja de que 
allí han de verse, en divina sucesión, 
panoramas y paisajes sin lenales en la 
tierra. 


FIN 


CONTRA LOS MALES 
DEL ESTOMAGO 


Si padece Vd. de ardores, eructos, vómi- 
tos, dilataciones o acedías: si después de 
cada comida siente dolores en la región 
epigástrica, pruebe la Magnesia Bisurada, 
Casi todos los males del estómago deben 
su origen a un exceso de acidez del jugo 
gástrico, y la Magnesia Bisurada comba- 
te radicalmente la inflamación: de las 
mucosas provocada por la fermentación 
de los alimentos, evitando las intoxiecacio- 
nes estomacales. La Magnesia Bisurada, 
verdadero remedio alcalino, es perfec- 
tamente tolerada aún por los estómasos 
más delicados. Se vende en todas las far- 
macias al precio de $2 min el frasco. 


NSENANZA 
GRATIS 


Sin nece sidad de “gastar dinero, puede 
Vd. estudiar en su case, en mómen- 
tos libres, un curso que .enseñan las ESCUELAS 
LATINO-AMERICANAS por Correo. 

: Comerciales, Técnicos, Farmacia, Quí- 
mica, Industriales, Periodismo, Dibujo, Idiomas,” 
Materias sueltas... 

Envíenos su nombre y dirección con 16 centavos 
para franqueo, y a vuelta de correo - recibirá Vd, 
el folleto: '' “SU PORVENIR ASEGURADO” con 
todos los detalles para ESTUDIAR GRATIS. 


ESCUELAS LATINO - AMERICANAS 
Avda. de Mayo 945 Buenos Aires 


LINTERNA 
PRIMUS 
de luz pote. 


(300 bujías 
a. gas de kerosene ss a nafta 
consumiendo en 12-14 Ho- 
ras 1 litro de combustible, 


Pida Catálogo N“ 6 a: 


Casa PRIMUS. 


Santiago del Estero 143 
Buenos Aires 


por su cuenta, a e 
iS poce dinero. Muestr: 
od £ CA 


o EN 2 “Co 


lo sujeto 


Entra- 
mos en 
automóvil a tie- 
rras de Francia, 
cuyas hermosas vistas 
llenan de encantos el 
alma y los ojos. Francia es 
el país del estudio, de la mú- 
sica, las ciencias y las artes. 
Aunque pequeños, Rulito y Blas 


visitaron. conmigo los museos. 


En Francia aún se siente la vida de 
los reyes; majestuosos jardines y pa- 
lacios se conservan con la grandiosidad 
que fueron levantados. : 

Francia es un país geográficamente 
admirable; en su suelo los ríos y las 
montañas le hacen de una fertilidad 

asombrosa. 
-— París es la ciudad artística por exce- 
lencia, trazada con una elegancia re- 
finada. Es una de las más notables del 


HUBO IRQONÍT 


varias semanas! He dicho los 
Inválidos, y quiero hablarles un 
poquito de este extraordinario 
monumento, donde reposa uno de los 
más grandes guerreros del mundo: Na- 
poleón. Los restos están colocados en 
una superficie de cierta profundidad de 
la tierra, en una gran cripta, cuyo piso 


es de mármol de colores, severo y gran-. 
dioso; la caja es de mármol negro. To- 


do visitante entra a una galería, que 
podríamos llamar un balcón, colocado 
como un gran círculo sobre el sarcófa- 
go que guarda las cenizas, pues eso se 
ha hecho en esa forma, para que toda 
persona que se allegue pueda ver los 
restos de Bonaparte inclinando la ca- 
beza. 

París fué fundado con el nombre de 


- Lutecia, más tarde se le cambió por el 


de París; hoy se le llama la “Ciudad - 


Luz”, porque es la que ilumina al mun- 


do con sus ciencias. Santa Genoveva es 
la patrona de París; tiene una bella 
iglesia, fué Santa Genoveva quien sal- 
vó la ciudad de la invasión y el saqueo 
de los bárbaros en el año 361. 


Los 
cuentos de MAMA NONA 


Viajando: FRANCIA 


El caminante herido 


de el pueblo pidió la cba del rey 
Luis XVI y de la reina María Antonie- 
ta, a consecuencia de lo cual Francia 


- fué declarada república en el año 1780. 


Pues regresábamos de Versalles y se 
había hecho de noche; nos detuvo un 
agente de policía que recorría la carre- 
tera en motocicleta, y nos advirtió que 


en los bosques, desde hacía tres días, — 


se hallaba internado un terrible ban- 


dido que había cometido muchos crí- 


menes, asaltos de autos, robos y, por 


- último, había dado muerte a un viajan- 
te a orillas del Sena; el pobre hombre, 


que había sido herido mortalmente, 


antes de expirar escribió en un papel 


su declaración; dijo haber sido robado 
por el famoso bandido, daba sus señas, 
y agregaba que en la lucha estaba segu- 
ro de haberle herido seriamente en el 
brazo izquerdo. 

La policía había, pues, al la co- 
arca, pero advertía al que ie por 
allí que el riesgo era grande y. 
ser un hombre con las señas indic 
debía cooperar con ella o al énds de de- 


latarle, 


Clara Bow no pierde el 
tiempo que le dejan li- 
bre sus actividades cl- 
nematográficas; en sus 
ratos de ocio cultiva la 
literatura, y es así que 
de cuando en cuando 
aparece un artículo con 
su firma. A su pluma 
se debe el que va en 
esta página. 


E recibido muchas propuestas 
de enamorados, pero más 
que todas ellas me interesó 
otra: la de entrar en el cine. 

A pesar de ser éste un deseo mío muy 
antiguo, no dejó de causarme viva 
sorpresa. Realmente, no es poca cosa 
ver convertido un sueño en la más 
viva realidad. Un día leí en una re- 
vista el anuncio de un concurso de 
belleza, a cuyo pie decía: “Mande su 
retrato.” 

Corrí a una fotografía barata, y me hice 
sacar unas cuantas poses. No sé cómo tuve el 
valor de mandarlas, porque no eran nada 
buenas, y, además, ya me había dicho el espejo 
que era por demás baja y gorda y que tenía 
una cara muy cómica. 

Me olvidé de tal concurso, hasta que un 

- día recibí una carta en que solicitaban mi pre- 
sencia en los escritorios, para una prueba. 

Tenía entonces quince años, y no poseía 


Gary Cooper fué en 
un tiempo una de las 
simpatías de Clara 
Bow; pero como no 
estaba en el libro de 
su destino que lle- 
gara a ser su esposo, 
no hubo más reme- 
_dío que sacrificar 
todas las ilusiones. 


acompañada de mi pa- 
dre. Al llegar me encon- 
tré con una gran canti- 
dad de jóvenes que baja- 
ban de automóviles, y 
que a mí se me antojaba 
que llevaban los trajes 
más elegantes del mun- 
do. Yo quería volver- 
me a casa, pero mi 
padre me lo impi- 

dió. 
Luego de la 
prueba, esperé 
varias se- 


manas el re- 
sultado, y lo 
único que me 
dijeron fué: 
“Deseamos 
que usted tra- 
baje en películas.” 


PO AR A A INDIE ELA e ARROB 


Un artículo de Clara Bow 


dejaba de enamorarme con una facilidad 
asombrosa y de que me comprometía cada 
día con un hombre distinto. Verdaderamen- 
te, no tenía tiempo de tomar en serio las 
locas proposiciones de amor que me hacían, 
porque empleaba todo mi tiempo en per- 
feccionar mi educación y hacer ejercicios 
para adelgazar. 
Pensé que no debía casarme con 
SS alguien que no trabajara 
: en el cine; pero he 
cambiado de idea; 
los hombres que 
hacen vida común, 
no nos compren- 
den; se sienten 
celosos de los 
hombres con 
quienes una tra- 
baja, y no nos 
/ creen, cuando lle- 
Y eamos tarde, que la 
demora se debe a 
haber tenido mucho 
trabajo. 
Cuando hago una escena 
de amor, no pienso ja- 


Otro que también ocu- 
pó un lugarcito en el 
corazón de la jovial es.. 
trella fué Harry Rich- 
man; pero estas rela- 
ciones no pudieron ser 
más breves, pues él em- 
pezó por el final: por 
querer imponerle su 
capricho. 


cibo, ni siquiera los n 


más en el hombre con 
quien trabajo. En ese 
momento es sólo un ins- 
trumento de trabajo; 
en cambio concentro 
toda mi atención en la 
cámara, en el ángulo de 
mi cara y en tener ges- 
tos que produzcan sim- 
patía. Los besos que re- 
oto. z 


A pesar de que muchos enloquecen por mí 


en la pantalla, muy pocas veces encuentro mi 
“ideal”, y aunque se me supone una mujer 
de suerte, mis asuntos de amor no van siem- 


pre sobre ruedas. 


Una sola vez hice una escena de matrimo- 
nio. El resto de las veces, 


Estas palabras mágicas me abrieron las puer- 


tas para toda clase de aventuras; desde el prin- 


cipio mi nombre se unió a una cantidad de 


(Continúa en 
la pág. 61) 


traje fino aleuno, y así fué cómo con un traje 


nc L 1 Tra asuntos, en los cuales yo nada tenía que ver. 
=modestísimo me presenté en los escritorios 


Corrían rumores de que yo me enamoraba o 
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RAID O a 


se a 


“en la clase de trabajos que había 


e 


ES 


RITO 


a 


A conversación que en la espléndida 
mansión del señor Price sostenían 
aquella noche se refería pura y exelu- 
sivamente a las actividades de un habi- 


lísimo falsificador de billetes de banco que: 


desde hacía tiempo tenía a mal traer a las 
autoridades policiales. Los allí presentes eran 
todos personas de gran fortuna: banqueros, 
especuladores, rentistas, ete., y estaban de 
acuerdo en afirmar que el tal delincuente lle- 
vaba miras de no ser atrapado nunca. Price, 
cuya espléndida casa asombraba a todos, era 
el más optimista. ! 

— Es absurdo suponer que nuestras institu- 
ciones bancarias deban temer por mucho tiem- 
po los manejos de ese hombre. Al final tendrá 
que ser atrapado. 

Un murmullo. de aprobación acogió estas 
palabras, y tras pocos minutos de conversa- 
ción la reunión se disolvió. Empero, las pre- 
dicciones de Price no se veían cumplidas. Día 
tras día nuevos billetes de banco falsificados 
aparecían en circulación. Ll delincuente tenia 
una habilidad suma en tal trabajo, pues la 
imitación era casi perfecta. Diartamente los 
bancos advertían a sus clientes el peligro que 
corrían, pero todo era inútil, Los más afec- 
tados eran los dueños de las agencias de cam- 
bio, que al final del día encontraban en su 
caja gran cantidad de billetes falsificados re- 
cibidos a cambio de dinero bueno. 

Cierto día apareció en las columnas de les 
periódicos un aviso solicitando un sirviente. 
Nada de extraño habia en esto, pero si lo había 


desempeñado. Lo cierto es que el sir- 
viente aceptado entró en la casa sin 
haber visto la cara a su patrón. Gran- 
de fué su sorpresa al comprobar poco 
después que su tarea como sirviente 
sería ínfima. Su patrón, un individuo 
de apellido Blank, le dijo que su tra- 
bajo consistía en comprar billetes de 
lotería. Le dió varios billetes de banco 
y lo instruyó sobre,la forma cómo 
los obtendría. Como se comprenderá, 
este Blank era el falsificador que con 
tanta habilidad había logrado falsi- 
ficar billetes de banco y hallado un 
procedimiento ingenioso para librar- 
se de ellos. 

Mas, al cabo de un tiempo, la poli- 
cía, que debido a la eran cantidad de 
billetes falsificados que diariamente 


Mundo Aigontimo 


Una FALSIFICACIÓN INOLVIDABLE 


Cuento policial de R. L. HADFIELD 


aparecían en las casas de cambio y lotería, 
mantenía a éstas en estricta vigilancia, se 
percató de los frecuentes viajes del sirviente, 
y comprobando que todo el dinero que traía 
era falso, lo detuvo. Toda la ciudad lanzó un 
suspiro de satisfacción creyendo que al final 
se había logrado detener al famoso y hasta 
entonces desconocido falsificador. 

Mas pronto vino el desengaño. Las declara- 
ciones prestadas por aquel pobre hombre fue- 
ron comprobadas y allanada la casa en que 
servía. Pero el falsificador había ya volado 
sin dejar allí huella aleuna de sus verdaderas 
actividades. Pasaron 
algunos días; la má- 
quina policial se puso 
en movimiento, pero 
nada se obtuvo. Y lo 
peor era que los bille- 
tes iban. apareciendo 
cada vez en mayor es- 
cala. Era indudable 
que el hábil delincuen- 
te tenía su cuartel co- 
locado en aleún otro 
sitio. Tras arduas pesquisas logróse al fin 
localizarlo. Cuando las autoridades creían ya 
poder atraparlo, el pájaro voló nuevamente. 


atinente los. banqueros 
sufrían terribles consecuencias. Era ruinoso 
advertir a sus clientes que el dinero que traían 
para depositar era falso, pero más ruinoso 
aún resultaba el hecho de que sus cajeros no 
fueran capaces de diferenciar un billete bueno 
de uno malo. Tal era la habilidad con que 
aquel hombre los falsificaba. 

El señor Price se contaba entre aquéllos; a 
diario comentaban el asunto. Tal personaje 
vivía aún con más lujo que antes. Su casa era 
lujosísima y su mesa, cubierta siempre de pla- 
tería, no suya sino alquila- 
da. Cada vez que con moti- 
vo de aleuna fiesta debía 
alquilar la vajilla, lo hacía 


Al fin cayó. Fué apresado 
y conducido a la cárcel. 


Hay hombres que a pesar de evidenciar una 
gran sangre fría en sus actividades, pierden 
la serenidad cuando más la necesitan. Tal 
le aconteció a un falsificar de billetes de 
banco, que huyó cuando la policía lo visita. 
ba para pedirle un consejo, despertando así 
la sospecha de las autoridades, que de in- 
mediato ló persiguieron. 


dejando un depósito como garantía. 

Cierta noche, mientras cenaba, un sirviente 
le comunicó que el platero deseaba verlo: Lo 
atendió, y aquél le manifestó que el dinero 
con que Price había abonado el último alquiler 
de la vajilla era falso. 

— Esta mañana me lo rechazaron en el 
banco — dijo el platero — y vengo en la se- 
guridad de que usted no permitirá que yo 
pierda el dinero. 

— ¡Oh, ese falsificador! — comentó Price. 
— ¡Quién sabe cuándo nos veremos libres! 

Y metiendo la mano en el bolsillo dió al pla- 

: tero el mismo importe 
en dinero bueno. La 
policía, enterada del 
asunto del platero, 
consideró que un hom- 
bre como Price, que 
manejaba siempre 
gruesas sumas de di- 
nero, tal vez podría 
aconsejarla a tal efec- 
to. Pero Price no es- 
taba en la casa, y como 
acostumbraba, de cuando en cuando, a ausen- 
tarse de ella, la policía decidió volver después 
de algunos días. Pero las semanas pasaron, y 
el millonario no volvía. Esto comenzó a causar 
extrañeza, por lo que las autoridades comen- 
zaron a buscarlo. : 

Entretanto, los detectives encargados de la 
búsqueda del falsificador proseguían en su 
tarea. Y entonces prodújose un hecho que dió 
luz al asunto. El jefe de los detectives que 
buscaban a Price descubrió que trabajaba pa- 
ralelamente con el jefe que buscaba al falsi- 
ficador. Las huellas eran las mismas, idén- 
ticos los lugares por donde presumían estaba 
aquel hombre. 

Al fin cayó. Fué apresado y conducido a la 
cárcel de Bridwell, donde se ahorcó. No se 
pudo descubrir dónde guardaba los aparatos 

utilizados en la falsificación, ni se logró 
que confesara recibir ayuda de alguien. 

“- Fué hecho prisionero, pero no dejó tras 
sí la menor huella. Confesó su delito 
cuando, de no haberlo hecho, una buena 
defensa habría podido librarle del encar- 
celamiento, ya que no existían pruebas 
en su contra. 

Es indiscutible que alguien, tal vez una 

mujer, secundaba a Price en su 
trabajo, sirviéndole de “campana” 
y poniéndolo en guardia ante cual- 
quier actividad policial, Lo cierto 
es que, a pesar los años transen- 
rridos, hoy recuerdan en Inglate- 
rra aquella famosa falsificación de 
- . billetes de baneo que casi 
llegó a hacer tambalear las 
fortunas de muchos grandes 
hombres de negocios,., 

Y no es menos cierto que 
Price, de ser un poo más 3e- 
reno, pudo seguir estafan- 
do a las instituciones banca- 
rias con los billetes falsos 
que hacía circular. Pero ya 
se sabe que todos los que 
delinquen dejan tras sí una 
huella, y que esta huella, 
una vez deseubierta, leva 
sobre seguro a los encarga- 
dos de la pesquisa. ) 

¡Pero menos mal que si- 
quiera dejan una huella tras 


si! 
FIN 
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Las peripecias de PANCHO. 
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¿Seré yo, acaso, el inventor de la pólvora? 
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AMLO INQGORÍIRO 


MIENTRAS haya SUPERSTICIOSOS, los ADIVINOS 
TENDRAN un MEDIO de VIDA 


A pesar de vivir en 
pleno siglo XX son 
innumerables las per- 
sonas que siguen cre- 
yendo en los sueños, 
como lo hacían aque- 
llos pueblos ignoran- 
tes que hoy han pasa- 
do por fortuna a. la 
historia. Y lo grave 
es que, merced « es- 
tos supersticiosos, el 
gremio de los adivi- 
nos sigue haciendo su 
agosto. En ningún 
país faltan estos ex- 
plotadores de la'su- 
perstición. 


derna explica perfectamente el por- : 
qué de la aparición en sueños de 


una persona fallecida. 


Los charlatanes y adivinos ex- 
plotaron, explotan y explotarán 
siempre con éxito esta credulidad ; 
los- griegos, en cambio, hicieron 
de la interpretación de los sue- 
ños una ciencia especial que 
denominaron quirocrisia, y Ci- 
cerón y Plutarco compusieron 
sendos tratados sobre esta 


materia, 


Claro está que en todos los 
pueblos o países existió y existen” 
espíritus que rechazan esta ciencia 
por irreal. Aristóteles demostró en 
su tratado “La adivinación por el 
sueño”, que no es posible ni cierto que 
los dioses envíen sueños proféticos. 
Demostró que el sueño devuelve al hom- 
bre sus propias impresiones, aumenta- 
das por la imaginación. Si alguna vez 
aleún sueño se realiza, -debe uno tomar- 
lo como pura coincidencia y jamás creer 
que se trata de una profecía, porque por 
un sueño que se realice hay miles de 
miles que no se realizan. Plinio está de 
acuerdo. sobre esto, y dice que en su 
época los que creían:en los sueños eran * 
los ignorantes y los charlatanes. Pero 
es interesante, sin embargo, buscar en 
la historia de los hombres ilustres, y 
ver la enormidad de ellos que han creí- 


do en sus sueños. 


Bruto era un ferviente creyente 
de los sueños, y vió como presa- 
lo siniestro el fantasma : 
con el cual soñó la noche 
anterior de la batalla de 


Filipos. Otro gran 
hombre que también 
creyó en los sueños 
fué Franklin, y es 
enrioso ver este 
espíritu recto y 
fuerte, que ere- 
yera en los sue- 
ños y esperara 
de ellos anuncios 
superiores, 

Los griegos lle- 
varonensuscreen- 
cias a tal grado, 
que construyeron 
santuarios a los cua- 
les.¡ban a dormir los 
hombres que querían 


tener sueños proféticos. 
conocido es 


El más 


O es extraño que 
los sueños im- 
presionaran a 
los pueblos in- 

cultos y primitivos, 
ya que tienen algo en 
sí que hacen trabajar 
la imaginación, y son 
propensos a desarro- 
llar ideas supersticio- 
Sas. 

Los pueblos anti- 
guos creían que los 
sueños eran adver- 
tencias de los dioses; 
creían que eran las 
almas de los muertos 
las que aparecían 
en sus sueños; 
hoy día la fi- 


siología mo- 


el 


UNA NOTA 


De SARA 
REYLES 


Trophonius. También se 
iba a dormir, por los 
mismos motivos, a los 
templos dedicados a las 
divinidades médicas, 
pero en éstos eran ad- 
mitidos solamente los 
enfermos, y en .esta 
práctica ha- 
bía su razón, 
ya que la 
medicina 
moderna 
confiesa que 
ciertas afee- 
ciones pato- 
lógicas ecin- 


Hasta Ben- 
Jamin Fran- 

klin, a pesar 
de su espiritu 
sano y fuerte, lle- 
gó. a creer en los 
sueños, como el anun- 
cio de- voluntades supe- 

TÍOres. 


Mientras haya gentes supersticiosas, existirán 
esas adivinas.y sibilas que se enriquecen a su costa. 


ciden con los sueños de ciertas naturalezas. 


Hoy día, que la ciencia está acostumbrada 
debido a las investigaciones anatómicas y 
fisiológicas a desechar toda explicación de fe- 
nómenos debidos a causas sobrenaturales, re- 
husa ver en- log sueños otro: motivo que el 
producto de un trabajo cerebral desordenado. 

En su descripción del Palacio del Sueño, 
Ovidio dice que alrededor de ese dios están 
los sueños extendidos perezosamente, imitan- 
do toda suerte y clase de figuras, siendo logs 
sueños tan numerosos como las espigas de los 
:ampos y las hojas de los bosques y lok granos 
de arena del mar, 


ñ 
1 
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Rulito y Blas 


(Continuación de la página 44) 


rosa por el riesgo que podiamos correr, 
pero las madres deben inspirar confian- 
za y seguridad a los hijos, en los mo- 
mentos difíciles, de ¡suerte que ¡gpardé 
“silencio y el auto siguió su camino. 


No. habíamos andado mucho, cuando 


de prontó un hombre con el brazo. ven- 
dado y empuñando con la otra mano un 
revólver se paró en medio de la «carre: 
tera, y debimoós detenernos. Se acercó, 
siempre apuntando al pecho del chauf- 
Teur cón la boea del arma, y son impe- 
1i0sa VOZ, dijo: 

-Blevadme rápido fuerá de esta z0- 
ña) estoy mal herido. 


¿Juan le hizo subir junto al chauffenr, 
mas en cuanto le fué posible, dióle un, 


ope en el brazo y el arma saltó; más 
; presto, extrajo el bandido otro -xevól- 
ver; yo ereí que tiraría. sobre nosotros, 
pero la: prontitud de mi marido, que co- 
mo buen marino posee una destreza y 


ana fuerza incale -ulables, le desarmó por 


- segunda vez. Los: «pequeños Tloraban, 
—;¡ Papito, no le árida 2 la poli- 
dal 
Brigida, clamaba: 


— ¡MA señor, mi señora; salven a es- 


te pobre hombre! 
Juan, con espíritu de justicia, tenía 


_ya su resolución tomada. Mi espúso, £o- 


-mo todo hombre de bien, no conoce más 


camino. que el recto, el que marca la 


conciencia y el honor. , 


. demás, el criminal y el Jadrón son . $ 
h «peligrosos para la sociedad; . 


bres 
an Tas ze han hecho para proteger a 
s buenos y castigar. a los malos. Z 


No había, pues, duda de que el ca- 


mia te herido debía pagar sus culpas; 
á “había robado, asesinado; no había. 
pues, ninguna. “consideración con ].- 


¿por eué Juan había de te- 


cs e Caín que ta al joto 


sin razón, porque: SÍ, cor si el derecho 
de vida no fuera de todos y para todos. 

El caminante herido. no había respe- 
o al viajante; le había robado de las 


ropas el dinero que había ganado con 


el sudor de:su frente, con la perseve- 
yabcia en el trabajo, y 20m. le había 


arrancado. la vida. 


que, ame? azas ESTS Tabios.. 
destaca ento de: policía; 


Ese homb Ye hd ; 
pe humanas y 


e y el dolor sto su “1me- 
ob ) / abando- 


¿Con quién 
hablo? 


La chica de la bd — A £80 €5 A do que no me resigno: 
la noche tontamente, 

La amiga. — Y con lo frias que cn las noches... Pero ya te diego: me 
asombra que la pieza no te haya gustado, porque mi hermano vino en- 
cantado. -* ; 

La chica. — Tu hermano siempre me pareció un tipo raro. 

La amiga. — Sí; fíjate que se viene de la oficina 2 casa y aquí se queda 
leyendo basta la hora de cenar. Después da una vuelta a la manzana, y a la 
cama a leer. Mamá le dice. que se va a enfermar. 

La chica. — Entonces tu hermano ya conocería la pieza y le sacó el jugo. 


haber perdido 


Eso de venirnos con piezas viejas y na pa: gue Siempre dice lo 


mismo, a mí me revienta, che. 

La amiga. — Yo prefiero el teatro popular, £omo dice mi hermano. 

La chica, -— Sí, “Los tres berretines”, por ejemplo, o A conventillo de la 
“Paloma”, A. raí “demen” la Olinda, che. 


'La amiga. — Mi hermano es un engrupido; a lo mejor mi él entendió ese 


bodrio y lo pordera para darse corte: 

La chica. — Decile que te lleve esfa noche al beneficio dd “Liniers”, Can- 
ta “el zorzal crioMo”, ghe, 

La amiga. — Eso es patria. ¡ Claro zeE voy 2 ir! Hasta Fuego, y gracias 
por el dato. : 

La £hica. — Hasta luego, y que te ad. 

La amiga. — Hasta luego. : 


2 


La hiña E Es un ubbiamd de Raúl, “Alida. 


Alicia. —No creo. A Raúl, que es un poco poeta, nenes le ha gustado 


 escudriñiar en el alma del pueblo, 


2 ver porquerías. A . o » a E 
- Alicia, — ¿Tan inalo ésto da EE 


Lo: niña bien. —¡Ni “contarte! ¡Figúrate, un gallego, un DN y un A? 


compadrito que se pelean por una a rel Lezo qué. mujer! Una guaranga, 
; dl ita; una mujer sin modales. .., una. » bueno; es mejor que me calle. 

- Alicia. — Quizá exageres. Ear, y miéjor, 4 mo llevabas” preparado el espí- 
vitu para eso y te desilusionaste, Note. olvides due es un salnete y que estás 
en contacto con los personajes típicos de un barrio” con una pido de 
«gentes. muy. distinta a la tuya. Es teatro popular. 

La niña bien. — Pues si eso es teatro popular, óniago del Hen: css 


+ Alicia. — Pero al pueblo no le pasó lo mismo, y a ese teatro va el pueblo, - 
La niña bien. — Bueno; si mi hermano gue de la poblada, E se DAYA 
“solo, pero que no me condeno, 
Alicia. — Eso es otra cosa. Te confieso que nosotros con da hacemos. 4 
de tarde nuestras. escapaditas al teatro aa a A DOMETAOS $ en eon- 33 
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tacto con esas almas! > 
La aña bien. 


i «gustos des ea 


: os papa, BES una primera fla, 
¡Qué Teliz1 ¿Y cómo o ne 
a 


e d ar de : el E daleinas: ae e 
¿Y no has visto comedias este año? 


Lo níña bien: — Que escudriñe. solo, hijita, pero que no as condene a Eno 


Feliz pesando 62 kilos 


Rebajó 17 kilos —y rebajará más 


La mayoría de las mujeres se alarma. 
rían al saber que pesan 62 kilos, pero 
ésta: no. Porque pesaba “19 kilos, y ha 
encontrado la manera de librarse de al- 
“gunos kilos, 

Ella escribe: “Hace seis meses, cuan- 
do mi peso era de 79 kilos, empecé a 
tomar Sales Kruschen, y gradualmente 
he ido bajando hasta 62 kilos —y mi 
peso sigue disminuyendo. No he alterado. 
mi dieta en forma alguna, y solamente 
tomo media cucharadita de las de té de 
Sales Kruschen en un vaso de agua eñ- 
liente todas las mañanas. También en- 
cuentro que estas Sáles son muy buenas. 
contra la biliosidad, de la cual sufría 
también bastante, Pero ahora he curado 
por completo de ella — efectivamente, me 
siento otra persona, y por todo esto debo 
agradecer a las Sales Kruschen”, — Se- 
ñora M. K, : 

Tomadas todas las mañanas, las Sales 
Kruschen efectúan una perfecta limpie- 
za natural de todas las substancias 11 
digeridas y exceso de residuos acuosos. 
Al menos que no se eliminen estos resi. 
duos regularmente, la Naturaleza se en- 
cargará de ir almacenándolos en forma 
de desagradable gordura, 

-Un frasco basta para probar a Vd. que 
las. Sales Kruschen le harán sentirse 
más joven — más ágil — más enérgico, 

Las Sales Kruschen se venden en todas 
las farmacias a $ 2,20 el frasco, y duran 
mucho tiempo, 
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A noche era espantosa. La 
nieve caía en forma terrl- 
ble desde hacía dos días, cu- 
briendo de blanco la ¿nmen 

sa llanura bañada por el Salado 3 

el Seco, cuyas superficies presen- 

taban ahora una gruesa capa (« 
hielo. 

El invierno era crudísimo, y bue- 
na prueba de ello ofrecía la pelada, 
y casi nula vegetación que en 
forma de raquíticos arbustos y ma- 
gras hierbas crecía allí donde la 
helada no era tan implacable, al 
reparo de las piedras o en algún 
perdido valle de los cerros. 

Los animales que habitaba: 
aquellas regiones habían debid: 
emigrar. La falta casi absolita de 
alimentos hacía poco menos que 
imposible la vida. La implacable 
cortina blanca, interminable y te- 
rrible, caía sin cesar cubriéndolo 
todo, dando al paisaje el aspecto 
de estar protegido por un sudario 
gigantesco, que atravesaba los ce- 
rros, que blanqueaba los ríos. que, 
como albos puñados de algodón co- 
locados por la mano del hombre, 
pendía de las desnudas ramas de 
los arbustos, raquíticos y cimbrean- 
tes, de corteza pelada como la de 
las cañas, y que se perdía a lo 
lejos, en la inmensidad desolada 
donde la vista no podía alcanzar, 
en el sitio en que el grisáceo cielo 
parecía juntarse con la blanca llas 
nura. 

El viento silbaba con su eterna 
y monótona queja. Se deslizaba por 
entre los arbustos, si los hallaba, 
y los hacía oscilar, como si baila- 
ran, sacudiéndoles la nieve y 
haciéndolos gemir, doblándolos, 
desgarrándolos sin piedad, para ir 
a chocar contra las abruptas lade- 
ras de los cerros, produciendo re- 
molinos que envolvían y encegue- 
cian al infortunado viajero que 
fuese sorprendido por ellos. 

A. pesar de la nieve y del huracanado viento 
que a veces impedía la marcha, y de la casi 
absoluta falta de vegetación, un hombre mar- 
chaba hacia el Norte en la tormentosa noche 
en que comienza esta historia. 

Hacía cinco años justos que había cruzado 
aquel mismo terreno en viaje al Sur. Ahora 
lo hacía en sentido contrario; mas no volvía 
como había ido. Estaba casi enteramente ves- 
tido de pieles, y sus pies calzaban gruesas 
botas. En lugar de montar el reacio caballo 
que le acompañaba, 
debía llevarle de la 
brida, para evitar 
que huyese. 

De vez en suando 
se detenía al abrigo 
de aleuna roca y 
descansaba breves 
instantes. Más de 
una vez se vió ten- 
tado de detenerse en 
forma definitiva y 
tenderse tras una 
roca procurando pa- 
sarlo lo mejor posi- 
sible. : 

Pero si bien pen- 
saba en eso, parecía 
que hasta sus oídos 
llegaba el runior de 
otros caballos lan- 
zados a la carrera 
tras su pista, y se 
estremecía de algo 
más que de frío, con 
un estremecimiento 
que venía de muy 


adentro, de la médula de los huesos. l2xa el 
miedo. 

Porque el hombre que afrontaba aquella 
borrascosa noche lo hacía impulsado por el 
instinto de conservación que le obligab:, por 
extraña paradoja, a 
lanzarse en brazos 
de la muerte. Tras 
suyo venían otros 
hombres, y él lo sa- 
bía. Desde hacía 
tres días que lo per- 
seguían. 

Porque el prófu- 
eo había dado muer- 
te a un hombre. Lo 
había matado a 
mansalva, descar- 
gando sobre él las 
cinco balas de su pe- 
sado revólver. El 


por el suelo de aque- 
lla cabaña detroneos 
en que funcionaba el 
almacén del Chile- 
no, allá en Puerto 
Gallegos, manchán- 
dolo todo de sangre. 

Él había ido allí 
a buscar oro, cinco 
años antes, Se había 


vtro había rodado. 


cuando las Nuve.v.. ue 
humo se disiparon, pudo 
verse al fugitivo abrir los 
brazos, tambalearse un 
instante y luego rodar 
hasta chocar contra el 
tronco de un abeto... 


encentrado una veta que hizo mucho ruido y 
que luego no prosperó. Centenares de hombres 
acudieron y se volvieron pronto, desencan- 
tados. 

Sin embargo, él se había quedado. Procuró 
trabajar, y si lo consiguió, su afición desme- 
dida a la bebida lo perdió. Tuvo que abando- 
nar su ocupación y vagó de almacén en alma- 
cén, la mayor parte de las veces borracho y 
Jugando, cuando lograba reunir algunos pesos 
para una puesta. 

Y esa noche había jugado y había ganado 
mucha, pero mucha plata. Se enardeció y la 
apostó toda de un golpe. Y perdió. 

Antes que su adversario pudiese tomar los 
billetes que había sobre la mesa, lo mató. 

Había estado loco, desesperado, y no sabía 
lo que estaba haciendo cuando oprimió por 
cinco veces seguidas el disparador de su re- 
vólver. Luego había vuelto a la realidad. Los 
vapores del alcohol se disiparon como por en- 
canto, y se quedó aturdido y aterrado. El 
muerto era persona de relativa importancia 
dentro del estrecho marco de la vida «el po- 
blado, y él le había asesinado. Si le pillaban... 

Salió del boliche como una exhalación, des- 
embarazándose de los que pretendieron dete- 
nerle, y, apoderándose del primer caballo que 
vió a mano, huyó hacia el Norte, hacia Santa 
Cruz, en cuyos alrededores vivía su padre. 

Cuando se había descubierto el oro en Puer- 
to Gallegos, él abandonó a su anciano padre, 
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prometiéndole volver victorioso, y al mirar 
por última vez antes de desaparecer por la 
ladera del cerro que se levantaba ante la 
cabaña que habitaban, vió que le saludaba con 
la mano, mientras sus blancos cabellos endea- 
han al viento, 

Ahora regresaba, ¡pero en qué circuns- 
tancias! 

En cinco años su rostro se había avejenta- 
do, y el maldito veneno del alcohol tenía buena 
culpa de ello, además del brillo desusado de 
sus pupilas. Nadie hubiese reconocido en él 
al muchacho que había partido hacia el Sur 
lleno de vigor y de esperanzas. 

De cuando en cuando volvía la cabeza y mi- 
raba fijamente, tratando de horadar las tinie- 
blas. Parecíale que en cualquier momento sus 
perseguidores aparecerían, y, ante ese temor, 
ajustaba el paso, castigando despiadada mente 
al arisco caballo, a fin de que le siguiera. 

La noche fué transcurriendo con lentitud, 
y sintió que las fuerzas le abandonaban. En 
tres días de ruda marcha sólo se había dete- 
nido en dos o tres ocasiones con el único fin 
de descansar y comer algo; pero no había dor- 
mido nada. d 

Por otra parte, si hubiese pegado los ojos, 
seguramente habría sido sepultado por la nie- 
ve, en medio de su sopor. 

Pero ahora sentía que no podría resistir. 
Trazó el plan de dirigirse al entonces pequeño 
poblado de Santa Cruz, de donde arrancaba 


fina línea 
e ferroca- 
ril hacia 
1 Norte, y 
lcanzar 
mleún tren, 
on lo que 
onsegul- 
líauna 
entaja 
pue vodía 
ser decisi- 
a para su 
salvación. 


A equivocado 
"el rumbo; 
mas, con 
tE todo, si 
2 aquello du- 
Aa raba un 
poco, no 
consegui- 
ría llegar a 
Ai su dest no, 
iy aquella 
inmensa 
ábana de 
nieve sería 
su mor- 
taja. 
ASNFLSe 
este pensa- 
miento, 
oruesas go- 
tas de su- 
dor resba- 
laron por 
su curtida 
frente, a 
pesar de la 
terrible- 
mente fría 
tempera- 
tura. 
Hacia la 
mediano- 
che la tempestad amainó un tanto, y este 
breve respiro permitió al fugitivo recuperar 
algunas fuerzas. 

Un esfuerzo más, y llegaría a Santa Cruz, a 
la posible libertad. 

Se incorporó de entre las rocas en que se 
había echado, y montó sobre los lomos del ani- 
mal con visible pesadez. 

— ¡Mala señal! — gruñó, al notar su torpe- 
za. Comprendía que sus miembros se acalam- 
braban. 

En la época en que transcurre este relato, 
el estado de adelanto de aquella inmensa re- 
sión era sumamente precario. Por lo tanto, 
no debía temer el que huía la amenaza del te- 
lésrafo, que hubiese sido su mayor enemigo. 
de hoy. 

En Santa Cruz estaban tan ienorantes de 
su erimen comd en cualquier villorrio de Salta, 
al menos por el momento. 

Todavía continuó por algunas horas su 
marcha, aprovechando la quietud de los ele- 
mentos. Los que venían detrás poseían mejores 
caballos y eran muchos; pero el fugitivo había- 
les sacado alguna ventaja. Con ella tendría 
suficiente como para poner en ejecución su 
plan. : 

Así llegó a Santa Cruz en las primeras horas 
de la mañana. Debían de ser las cinco y el sol, 
habiendo cesado casi por completo la lluvia de 
nieve, alumbraba débilmente las rústicas cons- 
irucciones de madera del poblado, cubiertas 
del blanco elemento, que les daba un aspecto 
de extraña desolación. 

El fugitivo estaba exhausto. Respiraba afa- 
nosamente y se le doblaban las rodillas. Debía 
recuperar fuerzas, pero.. ¿dónde? 

De pronto castañeteó los dedos. ¡Su padre! 

Miró a su alrededor, tratando de orientarse. 


Luego siguió por una estrecha senda entre pe- 
lados abetos y se encontró de sopetón ante la 
cabaña del anciano. 

La contempló con un dejo de remordimien- 
to. En aquel sitio se había él criado, había 
vivido durante muchos años. 

A un lado distinguió el mal construído co- 
rral en que solían encerrar las pocas ovejas 
que poseían durante la noche, para que se 
cobijaran bajo el derruído cobertizo que él 
mismo había construído. Frente a la cabaña 
sus ojos tropezaron con las siluetas erectas 
de algunos abetos, cuyas ramas ostentaban la 
blanca vestidura de que también estaba reves- 
tida la construcción. 

Detrás de la cabaña, y a cierta distancia, 
un bosquecillo de abetos y hayas, bastante 
tupido, completaba el cuadro, con su verde 
nota de alegría en primavera o su mustia 
hlancura en invierno. 

El fugitivo se acercó cautelosamente a la 
cabaña. Dentro hahía luz, que manaba débil. 
mente de una sucia lámpara de petróleo, la mis- 
ma de siempre, según constató al atisbar por 
una ventana. 

Su padre estaba sentado ante la rústica chi= 
menea y saboreaba una taza de café, mientras 
engrasaba una gran escopeta de dos caños. 

El que miraba a través de la ventena se 
volvió y condujo el caballo hasta el corral. 
Luego se dirigió en derechura hacia la puerta. 

Echóze el sombrero sobre los ojos y se cu- 
brió el rostro con las solapas de su casaca de 
piel. Si era posible procuraría no ser reco- 
nocido de inmediato, a fin de tantear el estado 
de su padre y tratar de prepararle para el 
rudo golpe que sufriría. 

Llamó fuertemente con los nudillos. Sintió 
una exclamación de asombro, y un segundo 
después apareció ante él el arrugado rostro del 
anciano. En una de sus manos empuñaba la 
escopeta, en la que había introducido dos car- 
tuchos. 

— Buenos días —murmuró el dueño de casg 
con desconfiada voz. 

— Buenos. Estoy calado y muerto de ham: 
bre. ¿Podría descansar unos momentos y Co- 
mer algo? 

Tenía la cabeza gacha y hablaba pausada- 
rente. 

El viejo le contempló con escrutadora mi- 
rada, y, por fin, se hizo a un lado. 

—Entre — dijo. — No encontrará mucho 
que comer, porque ando escaso de provisio- 
nes; pero al menos podrá descansar junto al 
fuego, 

El profugo penetró en la confortable y cá- 
lida habitación y suspiró, aliviado. ¡Qué dife- 
rencia había entre aquello y el infierno des- 
encadenado, en medio del cual había luchado! 

— Parece que lo agarró la tormenta — ex- 
clamó el anciano, sacando de una alacena un 
e de pan y queso y llenando otra taza con 
café. 

— Fué algo imprevisto. He quedado calado 
hasta los huesos. 

El fugitivo se había sentado frente al fuego 
y ocultaba su rostro entre las solapas de su 
casaca. 

— Tome usted — dijo el viejo, alargando 
los comestibles. — Ya le dije que andaba algo 
escaso... 

-—¡No se preocupe por eso! Me doy por in- 
finitamente satisfecho. 

El dueño de casa arrimó un banco al fuego 
y allí se sentó. El otro le contemplaba de hito 
en hito, mientras comía con ansia los escasos 
alimentos. 

Su padre había envejecido bastante, pero 
con todo, su rostro tenía la misma expresión 
voluntariosa que siempre le había conocido. 

Siguió un largo silencio, interrumpido tan 
sólo por la crepitación de los leños que alimen- 
taban el hogar y por el cadencioso frotar del 
trapo con que el viejo engrasaba la escopeta. 

— Viene de lejos, ¿eh? — inquirió de pron- 
to, sin interrumpir su labor. 

(Continúa en la página 60) 


LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


UN HINCHA DE RIVER PLATE. 
-— Todos los jugadores que usted nos 
cita son de primer orden, y es casi 
imposible establecer distingos entre 
ellos respecto a la calidad del juego 
que cada uno desarrolla en su puesto. 


MARTHA. — Coneurra a 
un: instituto de belleza acre- 
ditado 

o] 


CAMPANERO, — Lea la respuesta 
dedicada a “Desesperada de su espo- 
so”. Lávese también la cabeza con agua 
de quina. La acción de la quina es muy 
buena, sobre todo contra el fagocitismo 
que atrofia a los bulbos capilares. He 
aquí una receta que se recomienda: 


Quina amarilla... 30 gramos 
Cochinitla ; 7 
Carbonato de potasa . 

Alcohol de 90* 

Agua ...: 

Esencias a gusto . 


Se prepara una decocción con la qui- 
na y el agua. Cuando esté fría, se le 
añaden la cochinilla y el carbonato de 
potasa, se filtra y se agrega al líquido 
el alcohol, en el que se habrán disuelto 
previamente las esencias. En cuanto a 
la cochinilla, como que sólo sirve para 
dar color, se puede suprimir. Puede ha- 
cerla preparar también por un farma: 
céutico, es más seguro. 
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CURIOSO 
DE LA HIS- 
TORIA. — En 
efecto, ese epi- 
sodio triste- 
mente trágico 
en la vida del 
goronsel Loren- 
zo Barcalá, ha 
sido relatado 
sin lujo de de- 
talles, por cier- 
to, por un ex 
zeneral de di- 
visión del 
ejército argen- 
tino. El gene- 
val Arredondo debió conocer el caso 
o, por lo menos, llegar a oídos de él. 
No vale la pena insistir sobre cosas 
que nunca se sabrán bien, y ni si- 
quiera si son ciertas o inventadas. La 
muerte de Barcalá, acusado de cons- 
picar contra Rosas, fué ordenada por 
el gobernador de Mendoza, Pedro 
Molina, y no por el de San Juan, que 
«era, en efecto, donde se encontraba 
Barcalá. Molina solicitó al gobierno 
de San Juan la entrega de Barcala, 
y do fusila en Mendoza. Rosas' (Ubar- 
guren, “Juan Manuel de Rosas”) feli- 
cita a Molina por esc acto y lo aplau- 
de “como digno de imitación por to- 


Coronel Lorenzo . 
Barcalá 


dos los gobiernos de provincia, en 


bien de la tranquilidad pública”. El 
original de esta carta, cuyos párra- 
fos transeribe el historiador citado, 
le fué facilitado al mismo por el se- 
ñor Amadeo Benitez y Ortega, y está 
icehado en 15 de julio de 1835. Igno- 
21005 por qué razones esos documen- 
tes fundamentales para el estudio y 
conmprensión de nuestra historia, en 
sus fuentes verdaderas o papeles 
comprobatorios, estár en manos de 


: — particulares. 


5.0 
“MOROCHA” DE ALBER- 
DI — Debe dirigir la. corres- 
- pondencia a esu sección, ayre- 
gando la dirección de “Mundo 
Argentino”, Río de Janeiro 
800. as 


UNIDO INGONÍNS 


E 
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Esa de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
do ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento ño ba podido resolver. Toda consalta que Se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisiaceria le mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, dirijanse por carta 
a la dirección de Muwxbo ARGENTINO, firmando con su 
nombre 0 seudónimo, y responderemos a la brevedas 
posible en forma sintética y clara, 


ANITA 
PALMERO. 
— Horóscopo 
do los nacidos 
el 10 de octu- 
bre: Sol en Li- 
bra. Piedra 
preciosa: el 
brillante. Ten- 
drá una perso- 
nalidad. mo 
muy brillante 
que digamos, 
pero será fe- 
liz, porque 1g= 


el- 12 de die 

ciembre: Sol 

en Sagitario. Piedra: turquesa. Le 
pasará" todo lo contiurio a la pergona 
nacida en 10 de octubre, Personas na- 
cidas el 23 de septiembre; Sol en Libra 
(el Sol está en Libra desde el 23 de sep- 
tiembre hasta el 21 de octubre). Le 
gustará la vida de los negocios y de los 
azares del juego. No será muy feliz 
en el amor, Buena persona en general. 
Destino de los nacidos el 11 de noviem- 
bre: Sol en Escorpio. Piedra: malaqui- 
ta. Celoso, vida agitada, no muy sen- 
sible. 


MAMA FELIZ. — Escriba 
directamente a ese conser- 
vatorio, 


e. 


GALLO. VILLA BALLESTER, — 
Diríjase al juez de menores de turno, 
en los Tribunales, calle Lavalle y 
Talcahuano; ? 


a > 


AMARGADO DE ZÁRA- 
TE. — El agua con kerosene 
es inmejorable para! matar las 
hormigas estacionadas en si- 
tios donde no. hay. plantas. 
Hay además en plaza buenos 
hormiguicidas. No le recomen- 
damos 'el cianuro por los peli- 
eros que ofrece su uso, 


9.6 


Arquibanco de roble claro y ne- 

gto, Reproducción de- un modelo 

del periodo de Une 1 de Ingla- 
rra, 


CURIOSO GRAMATICALERO. — 
Arquibanco se llama al banco que 
sirve a Su vez de arca, o. al arca que 


277 de banco..., como ústed desee... 


LOS LECTORES 
2822 QUE PREGUNTAN 


LA DIRECCIÓN, 


DESESPE- 
RADA POR 
EL ESPOSO. 
— Cuando. se 
llega 2 ese 
grado de cal- 
vicio, dificil- 
mente se re- 
eupera el ca- 


bello. La ení-. 


ña del cabeilo 
es, por lo re- 
gular, debido 
a deficiencia; 
sanguinea en 
el cuero ca- 
beilludo, a 
males imtesti- 
nales 0 espe- 
cífficos, ete., 
ete, Conviene, en principio, Yegeonerar 
la vitalidad del cutis devolviendo a la 
circulación: sanguínea su fuerza, lo 
cual se logra manteniendo bien lim- 
pio el quero cabelludo y dando abun- 
dantes frieciones con franelas y ce- 
pillos. En 2aso de que los bulbos ca- 
pilares estén completamente muertos 
(cosa que produce la calvicie acen- 
tuada), es inútil todo esfuerzo que se 
haga para regenerarlos. Se recomien- 
da muchísimo para la caida del ca- 
bello esta fórmula: 


1] gramo 
30 gramos 


Lanolina 
Alcohol 


UN LECTOR, DE “MUNDO AR- 
GENTINO”. — Para nuestro criterio, 
las tres composiciones que usted cita, 
tienen las mismas bondades y análogos 
defectos. Su mérito es, pues, parejo, y 
así como su demérito. 


Ge 
BUBY.-— Primero debe 
naturalizarse ciudadano ar- 
sgentino. Concurta al juzgado 
federal de turno en los Tri- 
bunales, donde le impon- 


drán de todos los trámites 
que deberá seguir. 


9 0. 


R.S. ALTA GRACIA. — Hay mu- 
chos libros que tratan sobre heliobe- 
rapía. o cura de sol o manera de to- 
mar científicamente los baños. El 
doctor Raffo ha publicado en un fo- 
lleto su estudio:sobre el sol y él cán- 
cer. Puede adquirir ese estudio en al- 
guna buena librería de esta plaza, y 
sino está en venta, “solicitarlo al 
autor: ; z 


Ñ 0.0 
DOS QUE DISCUTEN. BALCARCE. 


— En el truco decir 20.reales envidos - 
equivale numéricamente a echar la - 


falta envido. A 


EL ARTE DE 
CONTESTAR, 


FUTURA ' EXCURSIONISTA. —No 
existe ningún remedio eficaz contra 
el mareo, pues si fuese así, nadie se 
marcaría ya. Es verdad que, en cam- 
bio, se conocen procedimientos y fór- 
mulas destinadas a atemperar Sus 
efectos. Un médico alemán aconseja 
que para evitar el mareo sé usen an- 
teojos rojos, pues afirma que el ma- 
reo procede de la falta de Sanete en 
el cerebto, y que el uso de los anbe-= 
ojos rojos la hace afuir. El doctor 
Sharpe, por su parte, dice que €l 

so, produti- 
do por. la. vista de los movimientos 
del buque y de los objetos que se ha- 


«lan en él Como remedio, prescribe 
-(Gue se venden los ojos. Convigne, en 


términos senerales, acostarse apenas 
se sienten los primeros síntomas del 
mareo, cerrar los ojos, no beber > 
quidos en demasía, BO usar Corse 
durante el viaje, sino una faja, a lo 
sumo, y succionar un limón para 
contrarrestar los efectos del asco. 


¿DO > 


MARPLATENSE. —El faro 
de Punta Mogotes tiene un 
aicance de 20.1 xmillas. : 


$ o E ' 


PATAGONICO. — El censo de 1914 
da para Santa Cruz casi 4.000.000. de 
ovejas. 2? Después de la campaña de. 
Río Negro contra los indios, en 1879, 


del general Roca, la ganadería tomó 


en el Sur incremento. notable, 
o.0 


ato de don Enrique Larreta, pintado 
por Ignacio Zuloaga 


LAGOS. — El conocido retrato de 
Tenacio Zuloaga, de don Enrique La- 
yreta, fué pintado en París, el año 
1912. Puede admirarse en la casa del 
exoritor. 

o.0 


UNIDOS. GALVEZ. — En 
víen esas colaboraciones, que 
si son buenas se publicarán, 
sin ningún compromiso por 
parte de la revista.  ” 


o... 


JOSE RAMOS, — Diríjase 
usted por carta al mismo 
conservatorio que cita en su 
pregunta. 

0.0 


"REGIO, — La Inquisición fué creas 
da en Francia y no en España. Lo 


-qhe pasa es que alli cayó rápidamen- 


te en desuso. 
o 0. 
INVESTIGADOR. — Quizá en al 
guna buena biblioteca, o en la Na- 
cional, calle Méjico 566, encontrará 


usted esa obra de José Somoza, “La. 
justicia en el siglo pasado”. ee 


oo ; 
Daniel 8, CHASCAMUS. — Diríjase 


2 un abogado. ; 


velero cuyas lonas eraú de púrpura, 


RODDLFO.— El contrabando, par- 
ticularmente por marinos holande- 
ses, estuvo en jodo su apogeo en el 
Rio de la Plata duraute la época e0- 
lonial, Altos ancionarios estaban 
«complicados con esas maniobras de- 
hetuosas. Giroussac, al respecto ha 
escrito: “Es fgerza confesar, salvo 
los aspavientos convencionales, que 
nunca se mostraba más inteligente 
y benéfico un Góngora o un Villa- 
-coría que cuando, haciendo la vista 
gorda, “ignoraba” que los contra- 
bandistas holandeses, entre gallos y 
medianoche, descargaban géneros y 
cargaban frutos, en el Riachuelo o 
Palermo, en tanto que alguna lan- 
cha agradecida afracaba a da misma 
playa del Fuerte, o introducía unos 
cuantos enjones por la puerta del 
Socorro.” Carlos Correa Luna, por su 
parte, en su obra “Don Balíasar de 
Aranúia”, sin hacer la apología del 
contrabando ni mueho menos, se re- 
fiere al mismo en los siguientes tér- 
minos: “Gracias a él en el misterio 
de la noche, más buscado por miedo 


a la chismografía que huyendo de la .. 


autoridad cómplice, Palermo o el Ria- 
chuelo se Henaban de las pilas de 
fardos y de las tropas de negros in- 
dispensables a1 tráfico comercial, que 
los portugueses de la Colonia y los 
imnarinos de toda. Europa desembar- 
caban sin prisa, cambiándolos en la 
“moneda corriente del país: los cueros 
vacunos. Sin el contrabando, forzosa 
válvula de escape de las energías eco- 
nómicas, la vida habría sido imposi- 
ble. Es verdad que salvó la existen- 
fia comercial, a costa de los valores 
morales, pero, ¿cómo impedirlo?” 


oo 


ALUMNO. LANUS. — En términos 

” sintéticos, la ceremonia por medio de 
la cual el Dux de Venecia se casaba 

con las aguas del mar, consistía en 

arrojar un anillo de oro a las olas. 

Para esto se hacía 2 la mar en un 


seguido por nm cortejo extraordina- 
tiamente vistoso, Pt 


SARA RODO: CAMPOS 

GARAY (F.C. C. N.).— Esas 
estampillas comunes, usadas 

yo, no tienen ningún valor, 


RITA, — En inglés cieh se escribe 
“one hundred”, - ' : 


xs » 


JIMENEZ. — Cuasi quiera decir ta- 
si, En esstellano existen los trérmi- 
nos compuestos “cnasicontrato”, que 
puede ser también “casicontrato”, 
“cuasidelito” y “cuasimodo”, en esta 
sola forma. A ; 

; 2. 


KETTY Y TITO: — Déstinos de los 
acidos el 22 de novienibre: Sol en Sa- 
gitario. (Casualmente el 22 de novViem- 


bre entra en. ese signo.) Piedra: tur- 


quese Tendrá sus inconvenientes en el 
«mor, que serán solucionados favora- 
blemento. Prosérvese de las desgracias 


¿un ese sentido. Destino de la persona 


AE 


nacida el. 5 de julio: Sol en Cáncer. 
Piedras ópalo. Pasionos, Disimulará 


“gua sentimiontos. : 
E p 


T. P, F, — Piríjase. a la Inspección 
General de Enseñanza Secundaria, que 
es el: organismo «indicado para tales 
consultas. Funciona en la cae BoM- 
War 65, Buenos Aires, 


- L, GIOR (la firma es casi legible). 


-— Su composición carece del más mo- 


- desto mérito, 


FRANCISCO LLOBET: 


Francisco Llobet 


FEDERICO Y MARTA. —No con- 
testamos, por razones que no esca- 
parán a su buen sentido, esa clase de - 
inguisicionest * : 

E E 


CHIFO. ROOSEVELT. — 
Destino de los nacidos el 8 de 
octubre: Sol en Libra. Pie- 
dra preciosa: brillante. Ca- 
ráúcter inquieto; no le conviene 
viajar mucho, 


o e 


PAYITA. DE NITO. —No eg posi- 
ble ejercer la profesión de partera ni 
obtener el título' “nacional” que usted 
menciona sin cursar los estudios torres- 
pondientes en la Facultad de Medicina. 
22 Estando comprendido su casosen la 


. resolución del 10 de 'enero de 1931 del 


Consejo Nacional de Educación, debe 
usted iniciar los trámites en San Luis, 
en la dependencia o distrito escolar que 
represente, 4 esa entidad, o dirigirse 
directamente al mismo Consejo, en Bue- 
nos Aires, calle Rodríguez Peña entre 
Chareas: y Paraguay, 5. ; 


2 > » 


-JLojeando los 
ultimos Libros 
Comentarios de LUCAS GODOY 


_ “¿LUCIEN SIMON. SU VIDA Y SU OBRA” 
Edición del autor — Buenos Aires 


El doctor Francisco Llobet pasa por ser entre nosotros un experto 
conocedor de la pintura contemporánea, y en 
especial, de la francesa. Coleccionista apasio- 

“nado, tiene méritos indudables. de seriedad y 
de buen gusto. En un medio eomo el nuestro, 
escaso en estudiosos de arte, el. doctor Llobet 
tiene desde hace años un perfil muy personal. 
- Su opúsculo reciente sobre Lucien Simon, que 
él tanto ha frecuentado y comprendido, no es, 
sin embargo, un análisis ceñido de su. obra. En 
pocas. páginas ha querido darnos un panorama 
de la vida del gran pintor de la humilde reaM- 
dad bretona: desde los tiempos de estudiante 
en el taller de Julien — célebre por tantos mo- 
tivos en la historia de la pintura francesa, — 
hasta los días pósteriores de la consagración y 
del renombre. Pintor de un realismo honrado, 
Simon se mantuvo como tal, sin la menor vio- 
lencia, aun cuando más arreciaba la tempestad 
del modernismo. ' 

Las reproducciones de los cuadros de Simon 

, que ilustran la obra del doctor Llobet, sin ser 

extraordinarias, están bastante bien realizadas. Figura entre ellas, el 

conocido “Polistas en Buenos Aires”, apunte nervioso y lleno de gracia, 
recogido por el gran pintor entre nosotros, - 


RENATA DONGHI DE HALPERIN: “RELATOS DE LA VIDA GRIS” 
Editorial “Lambda” — Buenos Aires 


Un puñado dé cuentos, algunos bastante bien logrados, forman este 
volumen de la señora de Halperín, Inclinada, sobre todo, a escarbar 
en las almas, muestra en más de una ocasión condiciones innegables 
de observadora perspicaz. Entre todas las formas de relato que cultiva, 
la narración psicológica es, por eso, la que mejor se presta a sus ap- 
titudes y a sus gustos. Cuando aborda otras variedades, de matices 

«más bien románticos, la vemos, en cambio, tropezar y nauftagar. 

Esto por lo que concierne al relato propiamente dicho, sin tener en 

cuenta muy estricta la prosa en que lo viste. Porque si a decir verdad 

“mos detenemos. un poco en el estilo de la señora de Halperín, mucha 
tela habría para cortar. La autora de “Relatos de la vida gris” no 
maneja el castellano con soltura. Aungue el tono general de su prosa. 
es casi el familiar, emplea aquí y allá expresiones tan fuera de uso o 
tan inapropiadas que provocan efectos de un humorismo que la señora 
de Halperín no se ha propuesto, sin duda, conseguir. 

¿Obedecen estos errores a un conocimiento insuficiente del idioma, 
o son por el contrario efectos de rebuscamiento y de mal gusto? No 
sabría decirlo. De la señora Halperín es lo primero que he leído. Pero 
obedezcan a esta causa o a aquella otra, se trata de faltas que pueden 
ser con poco esfuerzo subsanadas. Y valaría la pena que lo fuesen. En 
“Relatos de la vida gris” hay más de uno que $e acerca a las mejores 
narraciones. Quizá, por eso, la novela psicológica sea el clima propicio 
para llevar a plena luz la totalidad de sus capacidades, 


+ 


ANTONIO CARLOS. SAN-. 
TA Fé —La palabra de dos 
médicos es la única que usted 
debe atender, en la dolencia 
gane lo aqueja. 


ve 


TURQUITA, —Nos pregunta usted 
cómo se prepara la cera y qué cantidad 
se necesita más o menos para un dor- 
mitorio, Su pregunta es confusa, pues 
la cera viene preparada ya, en el co. 
mercio, salvo. que usted quiera saber 
cómo se” hace directamente, en cuyo 
caso, no obstante tener. a la vista el 
procedimiento, eludiríamos responderle, 
pues usted no podría. hacerla y le sal- 
dría un pan de cera por lo menos mil 
veces: más" cazo de lo que $e vende, 
perfectamente. hecho, en el comercio, 
Un pan de cera sobra para un dormi- 
torio. . : 


JN -] 
" FABIO. —Demeter era, s0-,. 


bre todo, ios protectora de 
los csrenlera 


UN CORDOBES. LECTOR DE 
“MUNDO ARGENTINO”. —A mues- 
tro entender el sigtema más práctico 
para coreygir la mala ortografía es co- 
piar largos párrafos, diariamente, y 
someterse asinismo-a dictados frecuen- 
tes, corrigiendo luego los votablos mal 
escritos y comiándolos determinado nú- 
mero de veces. El método es primitivo, 
pero seguro, sobre todo simo se quiere 
recurrir a las reglas gramaticales. Al 
efecto, puede serle útil cualquier ma- 
nual de ortografía práctica. 


FLOR EXOTICA, MENDOZA,.— 
Para estimular el crecimiento se reco- 
miendan la “alimentación abundante y 
los ejercicios físicos. No hay ningún otro 
procedimiento natural, Destino de los 
nacidos el 31 de mayo: Sol en Géminis. 
Piedras: agua marina o'topacio. Perso- 
na de pasiones vivas, de genio vivo, 
carácter reconcentrado, impulsivo y de 
buenos sentimientos. 


o. . 


LAUCHITA, — Ratonesco, 
como. término que indica lo 
perteneciente u los ratones 0 
lo que se refiere a ellós, está 
muy bien empleado. 


ALUMNA DEL LICEO, —Estudie 
en los textos de psicología, consagrados 
en la instrucción pública. No podemos 
aquí darle mayores explicaciones, res- 
pecto a su pregunta; por carecer de es- 
pacio. En cuanto al “movimiento” y su 
importancia en la psicología o estudios 
afines, nos remitimos a lo que dice 
Erismann: “El medio principal para la 
transformación del ambiente es el mo- 
vimiento, Hasta los seres interiores se 
valen de él: la planta vuelve sus hojas 
hacia el sol en la formá-que le es más 
conveniente; por el movimiento de sus 
pestañas vibrátiles mejoran los infuso- 


_rios su posición en el espacio. Los: or- 


ganismos de desarrollo ya más elevado 
sírvense, para: la interacción recíproca 
entre el ser vivo y su medio, del “ins- 
tinto” que regulariza los movimientos: 
a ciertos estímulos que les llegan. del 
medio, responden 'con un movimiento 
preciso de reacción que en circunstan- 
cias ordinarias tiene un éxito favorable 
para el ser vivo. Esta fc4ma convenien= 
te de reacción se estabiliza al parecer 
en.el transcurso de muchas generacio- 
nes, por lo cual fué bautizada por 
Hering con el nombre de Memoria es- 
pecifica.” , : 
es € 


J. ASTEIN. BUENOS Al- 
RES, —1* Ese periodista que 
usted cita es uruguayo de Ra- 
cimiento. 2? Eg casi imposible 
determinar, por no haber esta- 
disticas al respecto, el dato 
que nos solicito, 


eo 9 


J, A. SOLARI. — En las Escuelas de 
Comercio Carlos Pelegrini, Charcas 
1851, en la de Comercio Sud, Martín 
García 874, en la de Comercio. Oeste, 


Belgrano y. Pichincha es donde, natu- * 


ralmente) se dictan los cursos más com- 
pletos de contabilidad.y Los estudios 
universitarios se continúan en la Fa- 
eultad de Ciencias Económicas, Char- 
cas 1851. (1 mismo local de la escuela 
de Comercio Carlos Pellegrini.) 


e e 


EMILIO. — En el ejemplo: 
“Se mató él.mismo”, el adjes 
tivo mismo va con el nomina 
tivo en sentido reflejo. 


¡ANDA A COMPRAR EL LIBRO 2, i y , 
es ¡OYDIO! ¿Lo 


OLVIDADO ! La “JOS DRAMAS” DE AURELIO! EE z ; 
¡HOY CUMPLE ¡ESPARA PALITO Y QUIERO QUE NÓ RAMA DE QUIÉN DIJO ¡ 
1 ; SE INSTROYA 2EYENDO 4 a. SE ' QUE ERA ?.. : E 


AÑOS PALITO - 5% ASICSS] 


¡ME HABIA 


NES 


TIÉME UNA NOVELA , AS 
LO ÚNICO 


.. AHORA ME ACUERDO E OE MOTE DARE LO 
= AJ z Y , 
| PB cómo SIGUE. EL TITULO - - ES ) 
Bona PALABRA QUE TERMI 


A 
¿TE GUSTO : EN . ASI ME 
3 Ns FATECTURA : CUANTA A GUSTA QUE 

¿LE DISTE | HIJO MIO Y COSA NUEVA APROVE QHES 

EL LIBRO E QUE APRENDI, ] +42 BUENAS 

A PALITO? ESOS. LECTORAS 
| 
A 


EH! ¿QUÉ ESTAS 2 
. DICIENDO? ¡UN * 
e ESz MOMENTO ! ¡QUIERO 
L MUNDO» JYER QUE HAS 
£IDO! 


Er 


reportea en esta página. 


eS de 


UÉ no habremos ya dicho del 

tango! ¡Qué no habremos dicho 

'y oído también de esa música 

nuestra tan vivida, tan honda- 
mente arraigada en nosotros, que es 
como la expresión y la expansión misma 
de nuestra personalidad! 

Música de sentido amplio y profundo, 
es como si en sus compases y modula- 
ciones se ritmara toda el alma de un 
pueblo. Sólo las canciones populares 
rusas o españolas abarcan tanta inten- 
sidad humana, tanta fuerza de angustia 


He aquí el tango 
tal como se le 
baila en algunos 
países europeos, 


física y moral. Porque esa 
es la cualidad suprema del 
tango, su mérito completo 
y absoluto: que nos con- 

mueve, desde la superficialidad de la epider- 

mis —todas las sensaciones y las emociones 
-— hasta los estratos más íntimos del 


Ser, 


En la actualidad: se publican 30.000 piezas de música anuales, de las 
cuales 50 o 60 llegan a alcanzar la ansiada popularidad. 

En Buenos Aires habrá unos 18.000 compositores, la mayoría. des- 
conocidos. Tan sólo 10 o 15 son populares. 

Hace 20 años se editaban en Buenos Aires anualmente menos de 100 
tangos. En la actualidad, 70 a 80 por día. 

18.000 locales públicos ejecutan música nacional. 

La Sociedad Argentina de Autores y Compositores de Música recauda 
cerca de 60.000 pesos anuales de derechos de ejecución e interpretación. 

Autores hay que han llegado a ganar cantidades fabulosas. Un ejem- 
plo de ello es Canaro, que se ha enriquecido con el tango, y a quien se 


JUENOS Al 
MADAGASCAR, 
dice CANARO, la 
carrera del TANGO 
ES TRIUNFAL 


AURLE HÁRGONÉLAS 


D 


/ 


EL ALMA DEL TANGO 


Francisco Cana- 
ro, el popular 
“ a 71 0- . 
capis ad en En “Cuando llora la milon- 

E ga”, “Sentimiento gaucho”, 
profesión ha lle- E Ci 1 
gado a darte Alma bohemia” existe algo 
guince mil pesos 1 

mensuales, eco de sonidos acompasados. 
: Es toda la pasión de la vida la 
que palpita en ellos. 

Una congoja profunda, una soberbia rebel- 
día, y una fuerza de dolor íntimo y bravío que 


se reconcentra y se muerde para no soltar en 


el llanto su humana debilidad, eso es lo que 
encierra el tango en sus entrañas. 

Es música fuerte, dolorida y honda. 

Por eso lo sentimos tanto; por eso, cuando 
en el silencio de la soledad nocturna, o en el 
bullicio mismo del día, al doblar una esquina 
nos llega de golpe y por asalto el ritmo caden- 
cioso de sus notas, algo se agita y se estremece 
en nuestro pecho, como si de súbito, tocado 
por una mágica varita, nuestro corazón des- 
pertase a la evocación y al sentimiento. 


EL AMOR EN EL TANGO 


El tango, sin la exuberancia de los cantares 
populares del trópico, tiene una sugestión 


Y 


más que un conjunto armóni- . 


grande de sensualismo noble y sin morbosi- 
dades, hay algo así como un apasionamiento 
emoroso entre sus notas, como un deseo de 
ternura y de sueño, expresado por una voz 
potente de fuerza y de virilidad. 

A veces suele ser compadrito y “travieso, 


-resabios del arrabal alegre y pintoresco del 


1905, tango de la picardía y del “piringundín” 
— tan bien expresado y revivido por Ernesto 
Ponzio, el Pibe Ernesto mejor. — A veces ez 
profundamente sentido y tierno: — “El pa- 
ñuelito” y tantos otros de Juan de Dios Fili- 
berto, — pero siempre, al ritmo de sus caden- 
cias lánguidas se advierte la pasión de una 
raza joven y fuerte, madura en el sentimiento 
y nueva y fresca en la amplitud de su atmós- 
fera moral. 


DEL SUBURBIO AL SALON 


El tango, nuestro tango oculto hasta hace 
unos años como si fuera una pecaminosa ex- 
presión de vicio o de suburbio opaco y tene- 
broso, ha reconquistado sus derechos, su legí- 
tima categoría artística, recorriendo el mundo 


- de extremo a extremo, en una verdadera apo- 


(Continúa en la página 61) 
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EN 


El DESTINO t 


AN ya más de cien años, 
que, al hacer «mención 
de aleún -Coburgo, es 
para recordar que €s 

cuñado de tal o cual soberano o 
ex soberano. Ninguna familia 
ha conseguido vincularse cual 
ésta a los tronos europeos. 


UNA BUENA ESTRELLA REAL 


LOS MILLONES DEL MONJE EMERICUS 


Cuenta en su seno reyes, reinas y príncipes 
FRANCIS, 


Carolina, esposa de 
Jorge IV de Inglaterra 
de Brunswick 


Cariota, esposa de Leopoldo | de Bélgica 


| al 
Ferdinando, esposo 
de Maria ll de Por- 


tugal (Murió sin 
dejar descen- 


Luisa, hija de 
Lus Felipe de Francia 


o 


Leopoldo, o Felipe Carlota, esposa de 
de María Enri Maximiliano de 


dencia) 


queta de' Austria Austria Felipe, esposo de Ferdinando Victoria Eduardo VI, espo- Alicia Altredo Elena Luisa Leopoldo Beatriz 
la princesa Luisa, de Bulgaria Augusto, esposo de so de Alejandra, 
hija de Leopoldo Leopoldina, hija hija de Cristian 1X 
IT de Bélgica de Pedro Il del de Dinamarca 
Brasil 
slefama, esposa Luisa, esposa Cirilo 

Es principe Rodol- de Felipe de TO de Búlzada j > 
fo (osesinado en Coburgo a a 
- Wrayerlimg), hijo Leopoldo Dorotea Ea ridad o raIda Luisa Via Maud E 


del emperador 


muerto) 
Francisco José ( 


Arbol genealógico de los Coburgo en 


+ á . . 
consortes en tal profusión, que la historia de 
esta sola familia reune en sí a toda la realeza 
del pasado siglo. Lo que otras familias sólo 
han conseguido a trueque de guerras o de 
astucias diplomáticas, los Coburgo lo alcan- 
zaron con el matrimonio. Su buena estrella en 
este sentido, no tiene paralelo alguno. 
; Un Coburgo, Leopoldo IL, fundó la dinastía 
' belga. Otro, Alberto, casóse con la reina Vic- 
toria del Inglaterra, y sus descendientes se in- 
filtraron en la mayoría de las familias reales, 
inclusive la alemana, la española, la noruega, 
la rumana y la sueca. Por intermedio de los 
reyes belgas se emparentaron con los Bra- 
- ganza, los Hapsburgos y los Borbones. Una 
lista completa. ; 

Y cuando Bulgaria consiguió librarse del 
yugo turco, Fernando de Saxe-Coburgo fué 
designado para gobernatla, y su hijo Boris 
reina actualmente en ese país. 


Diríase una familia afortunada entre todas, 
destinada a brillar en las cumbres de la huma- 
na ventura. Y, sin embargo, la historia de 
los. ilustres Coburgo se halla entretejida con 
sombrías tragedias que han trocado la feli- 
cidad de muchos de sus miembros en una mal- 
dición; arrastrándolos a la muerte, al desho- 
_nor oa la miseria. 5 > > 
Y esta maldición que pesa sobre EOS está 
da a una y de las principales 


SUAULO INGENIO 


El trágico destino de una de las familias más ilustres del mundo queda 
explicado en esta nota, en q ue el narrador trata de ajustarse en lo 
posible a la verdad histórica. Siga atentamente el lector la narración, 
que más parece una novela, y convenga con nosotros en que la realidad 


supera, a- veces, a la ficción. 


En los comienzos del siglo diez y nueve la 
familia Coburgo era pobre y escasamente co- 


DUQUE DE SAXE COBURGO 


j 
i 


Ferdinando, esposo de la princesa 
Antonia Kohary 


Leopoldo Victoria 
(murio sin Emurió sin 
dejar des- dejar des- 
cendencia)  cendencia) 


Augusto, esposo 
de la princesa Cle- 
mentina, hija de 
Lws Felipe de 
Francia 


Pedro Augusto, espo- 
so de la prin- 
cesa Carolina 

de Austria 


Leopoldo 


u 
que puede 


apreciarse la forma en que sus miembros han 
intervenido en la realeza europea. 


Felipe Josiah 
14 hiso) 


Lil ex zar Fernando de Bulgaria-es uno de 


los descendientes de los Coburgo, en quien 
se ha cumplido la extraña maldición que 
refiere esta nota. Bueno es recordar aquí 


os que el ex 207 Fernando estuvo: en Buenos 


Alves hace cgi tiempo, , 


Ernesto Il, duque de Saxe-Coburgo 


Ernesto H 


uqued 
Clarence 


Eduardo 


los COBURGO 


nocida. El entonces jefe de la 
familia, duque Francisco, con- 
siguió casar a su hijo Fernando 
con una princesa húngara, hija 
del canciller del emperador de 
Austria, el principe José Kohary. 
Este noble era uno de los pro- 
pietarioz más ricos de Europa, 
y sus estados comprendían 300.000 acres del 
mejor terreno en toda Hungría. 

Pero cuando Fernando quiso entrar en po- 
sesión de la fabulosa dote de Antonia Kohary, 


Carlos, esposo' de Victoria, esposa 
de Eduardo, duque de Kent, hijo de 
Jorge Jl 


SARA 


otha 


Alberto, 
esposo de do 
Victoria ' 


€ la rema Victoria 
María de Teck 


Mibarto María Enrique Jorge Ivan 
(fallecido) 


descubrió que el principado, según las leyes A 
vigentes, sólo podía ser heredado por un 
varón. Semejante obstáculo no arredró al 
astuto canciller ni a su ambicioso yerno. Cor- 
taron por lo sano, consiguiendo que el empe- S 

vtador dictara una orden de “filiación” — ¡y 
convirtieron a Antonia, ante la ley, en un 
varón! 

Este original cambio de sexo por decreto 
imperial hubiera pasado casi inadvertido, tal: 
era el absolutismo de esa época, a no ser que 
existía, recluído en un monasterio benedictino, 

cierto monje, Emericus Kohary, un pariente 
lejano del príncipe y heredero Jegal de su 
fortuna. E 

Este olvidado Mladto: al od los há 
tos, había renunciado a los bienes de esta t 
rra, lo que no le impidió presentar una recla- 
mación a nombre de varios parientes cerca. 
nos, de su mismo linaje, y que pertenecían al 
sexo masculino sin lugar a la menor duda. 

- Posiblemente sus motivos no serían tan al- 
truístas como uno podría suponer. =Años antes 
había pretendido la mano de su prima Anto- 
nia, pero sus amores fueron rechazados. 
despecho y los celos pueden, muy bien, 
se insinuado en este caso entre. otros. senti 
mientos de mayor nobleza. Sea como fuere, e 
hermano. Emericus acompañó su reclamación 


oído, de maldecir canónicamente a su encum 
brado pariente. 
po “Rogaré a Dios, Todopoderoso - — escribió— 
3 que los pecados de los padres recaigan ; sobr 


' ¿sedebe a la MALDICION d 


AT eS CA 


Ll 


Una nota 
de JUAN 
RUSINOL 


los hijos hasta la tercera “y 
cuarta generación.” 

Lejos de atemorizarse de se- 
mejante amenaza bíblica, la 
la princesa “varón” consiguió 
que el obispo castigara a Eme- 
ricus por blasfemo, imponién- 
dole severas penitencias. 

En consecuencia, mientras 
Fernando Coburgo y la consor- 
te festejaban su victoria sobre 
las leyes de herencia con un 
fasto recordado aún en la co- 
marca, el desdichado monje 
hacía penitencia por su osadía, 
a pan y agua, en una estrecha 
celda disciplinaria. 

Algunos días más tarde el 
hermano Emericus abandonó 
la celda sigilosamente, diri- 
viéndose a la iglesia de San Benito, donde se 
hallaba el sarcófago del conde Esteban Kohary, 
fundador de la familia. Encendió siete mechas de 
aceite sobre la tumba y, ajustándose al ritual de- 
tallado en el “Manuale exorcisorum” maldijo a los 
descendientes de la inconsciente pareja hasta la 
cuarta generación, por haber usurpado el nombre 


y la fortuna de los Kohary. Los efectos de esta 


terrible maldición se sienten en la familia Cobur- 
go hasta el día de hoy. 


LA FAMILIA MALDITA 


Desenredar la siniestra madeja de esta maldi- 
sión es recordar páginas enteras de la historia 
contemporánea. De los cuatro hijos qué tuvieron 
Fernando y Antonia Koha- e 
ry, tres fallecieron sin de- 
jar descendencia. Quedó 
ino, Augusto, para heredar 
los bienes y los males de sus 
mayores. Éste casó con Cle- 
mentina, hija del rey Luis 
Felipe de Francia. Los tres 
hijos de esta unión fueron 
tres protagonistas del dra- 
ma trágico presagiado por 
el monje. 

El mayor, príncipe Feli- 
pe, fué en su mocedad el 
niño mimado de las cortes. 
Llevó una vida escandalosa 
hasta que llegó a una edad 
ya madura, cargada con to- 
dos los vicios de su ambien- 
te. Al fin decidió casarse y 
buscó la unión más brillan- 
te que se ofrecía, Su elec- 
ción recayó en una hija del 
rey Leopoldo de Bélgica, 
una jovencita de quince 
años, para quien él debió 
parecer casi un anciano. 

Semejante matrimonio, 
que sería hoy considerado 
imposible, adujo muchas 
protestas, aun en aquellos 
tiempos habituados a mons- 


e Velipe de 
contrajo enlace con la princesa 
Luisa de Bélgica, matrimonio que 
fué uma desdicha y que se epilogó 
trágicamente. 


Camila Rybika, hermosa muchacha que s? 
enamoró de Leopoldo de Coburgo, a quien 
luego intentó hacer victima de un chantage. 
Fallidos sus propósitos, le arrojó vitriolo en 
el vostro y le disparó varios tiros, de cunas 
conseenencias manió Leopoldo. 


AUS A EGENLLAS 


¡GATIVO 


truosidades de ese género. El 
mismo rey Leopoldo, por más 
que tuviera un gran deseo de 
aliarse a una fortuna tan in- 
mensa, no tuvo otro remedio 
que aconsejarle a Felipe espe- 
rara un año la contestación de 
Luisa. 


UN MATRIMONIO MONS- 


TRUOSO 


Apenas pasado el año se pre- 
sentó nuevamente el festejante, 
y Leopoldo decidió sacrificar la 
pureza y las ilusiones de su 
hija, enceguecido por el brillo 
del oro húngaro. 

Y llega la famosa noche de 
bodas. Una por una las luces 
del palacio de Bruselas se apa- 
gan. Todo se ve envuelto en un 
hondo silencio, entrecortado 
por el medido paso del centi- 
nela. De improviso hay una 
alarma. Alguien se agita entre 
los árboles del jardín. El cen- 
tinela da la voz de alto. Sobre 
el gatillo tiembla el dedo a pun- 
to de producir la descarga que hubiera erizado de 
horror al mundo civilizado. 

En el momento de tirar, el soldado reconoció al 
intruso. Era la pobre Luisa, en su albo camisón 


Coburge, que 


. de bodas que huía, desesperada, del lecho de su 


marido. El soldado la envolvió en su capa y la 
entregó en manos de la madre. : 

Pero el corazón de Leopoldo no se ablandó fren- 
te a la atroz congoja de la niña. Para evitar el 
escándalo la obligó a volver al lado de Felipe. Es- 
te no tardó en llevarla a su sombrío castillo en las 
tierras de Kohary, y allí la inició en una vida de 
depravaciones que pronto tendría un desenlace 1n- 
esperado. 


AMOR, FUGA Y CASTIGO 


Algún tiempo después de 
dar a luz a un hijo, Leopol- 
do, la desdichada mujer de 
Felipe se enamoró perdida- 
mente del joven y apuesto 
teniente Mattasich, y resol- 
vió abandonar a su aborre- 
cido marido. Al tener cono- 
cimiento de la fuga, éste 
ideó una venganza diena de 
las páginas espeluznantes 
del medioevo, Hizo entarce- 
lar a Mattasich acusándole 
de una estafa, y a Luisa le 
reservó el peor de los casti- 
gos. Con falsos certificados 
médicos, la hizo recluir en 
un manicomio, donde pasó 
siete interminables años de 
indescriptible pesadilla, 
hasta que logró al fin fu- 
cvarse, refugiándose en 
Paris. ; 

Lo-.único que redime a 
esta sórdida historia es que 
Mattasich, que la ayudó en 
la fuga, voló a París para 
unirse a ella, y allí vivieron 
juntos en la miseria la prin- 
cesa belga y el teniente des- 
terrado, hasta que la muer- 
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La esposa de 
Felipe de Co- 
burgo, Luisa 
de Bélgica, 
consiguió es- 
caparse del 
sanatorio en 
que su marido 
la había hecho 
recluir y se 
fugó a París, 
en donde vivió 
pobremente 
con el tenien- 
te conde Mat- 
tasich, que la 
ayudó en su 
fuga. 


cer toda su fortuna. 


te cerró el doloroso idilio con su sello eterno. 

Felipe concentró todo su amor en Leopoldo, 
el hijo único. Pero la sombra del monje Eme- 
pe se extendía sobre esta vida predesti- 
rada 


MUERTE DE LEOPOLDO 


Leopoldo Coburgo conoció en una kermese 
? Camila Rybika, la hermosa hija de un humil- 
Cde empleado. El joven, 
ingenuo y apasionado, 
no tardó en enamorar- 
se de esa mujer peli- 
grosa, y emprendió 
eon ella una aventura 
Cue iba a costarle la 
vida. Derrochó en ella 
cuanto dinero recibía, 
pero la ambición de 
Camila era desmedi- 
ca. Consiguió, por me- 
dio de un ardid, hacer- 
la víctima de un “chan- 
tage”,, ¡por el cual le 
cxigía 4.000.000 de co- 
ronas! 
El día 17 de octubre 
de 1912 el príncipe 
Leopoldo tuvo una úl- 
tima entrevista con 
«Camila Rybika. Lo 
que allí pasó permane- 
cerá siempre envuelto 
en el misterio. 

A eso de las seis de 
la tarde un soldado, 

basando frente a la 
caza, oyó varios dis- 
paros que provenían 
del dep+rtamento de 
Rybika.- El y el porte- 
ro subieron a toda pri- 
sa para hallar la puer- 
ta cerrada con llave. Desde el interior de-la 
habitación oían los gemidos de Leopoldo. 

— ¡Abran, por el amor de Dios! ¡Me mue- 

Jo! ¡Estoy ciego! 

Cuando abrieron la puerta hallaron al hijo 
de los Coburgos tirado sobre un charco de 
-—samgre. Cinco balas habían desgarrado el uni- 
forme celeste de los húsares y su rostro no” 

euardaba ya semejanza humana. 

Un gran hueco ennegrecido ocupaba el lu- 

gar de uno de sus ojos, y las mejillas juveniles 

estube horriblemente carcomidas hasta el 
mismo hueso. Camila le había disparado cinco 
tiros después de vaciarle un frasco de vitriolo 
en la cara. Y acto seguido, se suicidó. Fué 
hallada, semidesnuda, al pie de su cama, con 
una bala en el corazón. ¡Situación re almente 
horrible! 
Los mejores médi- 

eos úe toda Europa lu- 

charon durante seis 

raesea para salvar la 

vida mutilada de Leo- 

poldo.. Pero todo fué 

en vano. Felipe jamás 

se repuso de este 

golpe, 


DESTINOS 
il ¿TRAGICOS 


«Los: hermanos de 
olive sufrieron, a su: 
Vez, graves desgra- 

- cias. Augusto, casado . 
-con la hija de don Pe- 
dro, emperador del 
Brasil, vió desapare- 


uando éste Jue des- 


, ESO rey. de 
' Bulgaria. tuvo una 0 


Dai Pedro dé emper le dal Bra 
SLOT HO de los Coburgo quien 
coleanzó la Aa maldición. 


AUHEO LH-GERILITO 


da colmada de angustias que culminó en su 
desastra:a participación en la guerra mundial, 
a cuyo término el trono le fué arrebatado. 
Muy poco va quedando de la fabulosa for- 
tuna de los Coburgo, y aun esa mínima parte 
desaparece rápidamente absorbida por los 
complicados pleitos entablados entre los di- 
versos herederos. Con la cuarta generación el 
oro de loz Kohary se ha disuelto en sangre y 
lágrimas. ¿ Habrá que culpar de esto a la terri- 


Solemne momento en que se firma el acta matrimonial de 

Luisa de. o y Felipe de Coburgo. 

Leopoldo de Bélgica que obligó a. que su hija — una niña, — 
contrajera ese monstruoso enlace. 


En óvalo: el rey 


ble maldición on por un 


monje fanático y vengativo? 
UN COBURGO, UN GATO 
NEGRO Y LA GUERRA  : 
MUNDIAL 


Por el extraño encadenamiento de hechos 
con que se forja la historia, a veces un insig- 


nificante detalle puede causar el derrumbe. 
de imperios y arrastrar la humanidad ente- 


ra al borde de la desesperación. ' 


Este insignificante y fatídico detallo, en. 
el caso que nos ocupa, lo proporcionó Feli- 


pe, el más desdichado de los Coburgo. La 
familia maldita no solamente debía zozobrar 
ella misma, sino que estaba encargada de la 
terrible misión de 
lanzar al mundo 
civilizado en la 
más espantosa de 
las catástrofes. eS 
"Para compren-- 
der en toda su am- 
plitud las conse- 
cuencias funestas 
de la actuación de 
Felipe, es preciso 
puntualizar la si- 
tuación de. Rodo 
fo, príncipe here--. 
dero de Austria, el. 
protagonista de la 
misteriosa tragedia 
de Mayerling. LES 
El príncipe Ro- 
-dolfo había despo- 
sado a la princesa 
Estefanía de Bél-. 
gica, una Coburgo, 
hermana de la mu- E 
jor de Felipe. Em-.. 
- parentados. de 0S- 


te modo, los dos calaveras principescos hi-* 
cieron muy buenas migas, y como ni. Este- 

fanía ni su hermana supieron inspirar en 

sus maridos la lealtad de un sincero afecto, 

se hicieron compañeros de aventuras galan- 

tes en la corte corrompida de Viena. 

Pero Rodolfo, a pesar de su vida disipa- 
da, era un hombre de gran inteligencia y de 
un espíritu adelantado a su época. Miern- 
bro del partido liberal, su entusiasmo por 

las reformas que pro- 

piciaba abría una 
perspectiva de reno- 

vación en la política 

interna, y, en cuanto 

a las relaciones con 

otros países, profesa- 

ba ante todo una de- 

cidida hostilidad ha- 

cia los militaristas 

prusianos cuyos idea- 

les no compartía y 

cuyos propósitos de 
expansión imperialis- 

ta rechazaba enérgl- - 
camente. Por otra 

parte, profesaba una 

eran simpatía y amis- 

tad por el jovial rey 

de Inglaterra, Eduar- 

do VIE y este sole 

hecho hubiera basta- 

do para mantener 

alejada toda proba- 

bilidad de una alian- 

za germanoaustriaca. 

Todos - recordarán 

cómo .el príncipe, 
enamorado Jocamen- 
te, se suicidó en el pabellón de* 
caza de Mayerling conjunta- 
mente con la condesa María 
Vesera, en un momento de ofus- 

- cación. : 

Felipe Coburgo fué el pri 
mero en llegar a la escena des- 
pués de consumado el hecho. 
Llevaba un mensaje que hubie= 
ra evitado la tragedia. Pero ya - 
era tarde. 

El emperador Franciscó José 

lo había llamado, ordenándole angustiosa- 
mente que trajera a su presencia a sú hijo 
único, de cuyo propósito se Baie ente- : 
tado. 42 po 

De inmediato Felipe internóse :en la no- 
che camino a Mayerling, donde sospechaba 
que se hallaría* su compañero de juergas, 
embargado. esta vez por una pasión honda : 
y sincera. Le acompañaba solamente el fiel 


“guardabosque, Stockhammer. No había tiem- > ; 


po que perder. Cada 
minuto se acercaba 
más el funesto desen- 
lace de la impetuosa 
decisión de Rodolfo. 
Por el camino más 
corto: el mensajero 
del emperador se 


Trera, cuando Yepe 
pta ES 


Jos un “gato negro. 
¡La mala pia 


do dela mal 
| reos Jue ca 


mino, Ene a en 
ello tres 
¿ hora, 


ASI a la media- 
noche había sa- 
lido Enrique 
Fontán de casa 

de su novia. Como no era 
largo el trayecto que lo 
separaba de la suya, echó 
a andar tranquilamente 
por la calle Tucumán 
adelante. La noche era, 
por cierto, apacible, a pe- 
sar de ser noche de 
mayo. 

Enrique Fontán hacía 
el camino sin darse cuen- 
ta. Una gran satisfacción 
llenaba su espíritu. Su 
charla con su novia había 
sido feliz; fué una char- 
la llena de dulces pro- 
mesas, de risueñas ilu- 
siones. Cada día se sen- 
tía más enamorado de 
ella, y, por consiguiente, 
de la vida. Pedía al cielo muchos, muchísimos 
años, para poder disfrutarlos todos al lado de 
aquella mujercita con la que se sentía tan ín- 
timamente identificado. 

De pronto, al llegar a la esquina de Monte- 
video, estos dulces pensamientos fueron inte- 
rrumpidos por algo insólito, inexplicable. De 
una casa, toda iluminada, llena de gente hasta 
la puerta, salían gritos de angustia, llantos 
desesperados, a los que se mezclaba la alea- 
rabía de los de fuera. 

Curioso. e intrigado, Enrique Fontán se 
sumó a los que se apiñaban en la puerta, To- 
dos hacían comentarios; todos aportaban:un 
poco de luz a la tragedia que acababa de des- 
arrollarse en el interior de la casa. Pero En- 
rique, si bien lo comprendió todo, no logró 
satisfacer su anhelo de curiosidad. Esto le 
movió a interrogar a un chico que iba de un 
lado para otro, dando referencias a los que le 
hacían alguna pregunta. 

— Dime, chico, ¿qué ha ocurrido? 

— Una cosa bárbara — dijo el chico sacu- 
diendo los dedos, — que acaba de matarse un 


hombre tirándose de la 

azotea al patio. 

— ¡No digas! 

— Sí; era un loco. Es- 
taba mal de la cabeza. 

— Estaría enfermo 

— ¡Qué iba a estar en- 
fermo! ¡Estaba loco! En 
esa familia todos son lo- 
A ESA cos. De cuando en cuan- 
> EY el do se mata uno, y todos 

Él por lo mismo, porque es- 
tán mal de aquí, de la 
$4 cabeza. 

Al Enrique se sintió viva- 
| mente emocionado por 
esta revelación del chi- 
có, y no osó hacer una 
nueva pregunta; pero el 
chico, lenguaraz como él 

solo, continuó dándole 

| referencias. 
—No hace mucho 
tiempo una hija se enve- 
nenó con cianuro porque no la dejaron casarse 
con el cartero que le traía las cartas de su 
novio. La patrona se murió el año pasado en- 
cerrada en un manicomio. Un primo de la 
señora... 

Enrique no quiso oír más. Se apartó. del 
chico y siguió su camino rumbo a su casa. 
Iba lamentando aquella su idea de haber 
hecho el viaje a pie, pudiendo: haber tomado 
un tranvía. Por esa torpeza suya ahora pa- 
saría una ncche del diablo. Se sabía de sobra 
impresionable. Su imaginación, demasiado vi- 
va, le representaba todas aquellas escenas de 
que el chico le había hablado. Veía, sobre todo, 
al pobre hombre arrojarse de la azotea en un 
furioso acceso de locura; lo veía caer, estre- 
llarse contra las baldosas del patio, bañarse 
todo él en sangre... 

Cuando llegó a su casa, su padre todavía 
estaba levantado. Hallábase en su despacho, 
eseribiendo. El señor Fontán era un acauda- 
lado comerciante. Y viudo desde hacía muchos 
años, más de quince. Al verlo llegar «demu- 
dado, temt" “o romo atacado del baile de San 


Tú mismo me has 
dicho que la pobre mas 
má murió trágicamen- 
te, que padecía de una 
enfermedad..., cere- 
tral 


Vito, don Oliverio Fontán no pudo menos que 
interrogarlo: 

— ¿Qué te ocurre, hijo? ¿Estás enfermo? 

— No, papá — fué la respuesta. 

— ¿Qué te pasa, entonces? Habla. 

— Vengo vivamente impresionado, papá. 
Acabo de pasar por frente a una casa en la 
que ha tenido lugar esta noche una gran tra- 
gedia. 

— ¡A ver! ¿Qué tragedia es esa? 

— La de un pobre hombre atacado de lo- 
cura, que se arrojó desde la azotea al patio, 
destrozándose la cabeza. 

— ¡Bah! ¿ Y eso te ha puesto así? Está bien 
que te haya impresionado; pero no es para 
tanto, sobre todo si tú no has sido testigo del 
hecho. ¿Es que, por casualidad, lo. has sido?- 

— No. 

— Pues nada; acuéstate y descansa. Estas 
cosas son pasajeras. Son lamentables, eso sí, * 
pero ¿qué le hemos de hacer? Lo que tú tienes 
que hacer es tratar de dominar tus nervios, 
que van a darte más de un disgusto. Ha, hasta 
mañana, y que descanses. 

— Hasta mañana, papá. 

Sin una palabra más, Enrique se dirigió 
a su cuarto y se acostó. Don Oliverio, olvidado 
inmediatamente de lo que le había contado su 
hijo, siguió escribiendo. 


Por la mañana, cuando padre e hijo 
se encontraron en el comedor para tomar el 
desayuno, aquél preguntó: 

— ¿Y? ¿Qué tal? ¿Descansaste bien? 

— No, papá; no he podido. 

— En efecto, te veo pálido, desencajado. 
Tú te has pasado la noche eavilando, ¿verdad? 
¡Pues sí que es tener ganas de mortificarse! 
No sé lo que te ocurrirá el día que tengas que 
ser testigo de una tragedia en tu propia casa. 

— ¿Qué quiere usted decir, papá? 

— Nada; que un día tendré que morir yo, 
y tú, que lógicamente vivirás, porque eres más 
joven y gozas de mejor salud, no tendrás áni- 
mos suficientes para asistir a esta desgracia. 
Pues esto es una niñería, hijo mío, porque si 
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todos fueran como tú, bien pronto se 
acabaría el mundo. 

—HEs que mi caso es distinto, papá.- 
Además de ser yo un espíritu muy sen- 
sible por naturaleza, sé por la lectura 
dle textos científicos que la ley de he- 
rencia es incuestionable; que los des- 
:endientes de padres víctimas de una 
acra han padecido del mismo mal. ¿Tú 
no opinas así, papá? 

— ¡Bah! ¿Quién cree en lo que dicen 
los sabios? Cada uno tiene un concepto 
distinto de las cosas. Además, ¿qué 
puede ello afectarte a ti? 

— ¡Cómo! Pero ¿es que no recuerdas, 
papá? Tú mismo me has dicho muchas 
veces que la pobre mamá murió trágl- 


camente..., que padecía de una enfer- 
medad... cerebral..., que se arrojó 
también... de una azotea. 


Don Oliverio, como si se hubiera 
desangrado de pronto, se quedó pálido 
como un muerto. Era verdad lo que su 
hijo acababa de decirle. Su esposa ha- 
bía muerto... trágicamente. Enrique, 
sin quitarle los ojos de encima, le in- 
terrogó: 

— ¿Eres capaz de negarme eso, pa- 
pá7... Pues si la pobre mamá, a quien 
tanto quiero sin haberla apenas cono- 
cido, murió así y la ley de herencia es 
inapelable, yo... papá..., tengo mie- 
do..., ¡mucho miedo! 

— ¡Vamos, tonto! Desecha esos pen- 
samientos. Yo te llevaré a mi médico, 
que es una eminencia en enfermedades 
mentales, y verás cómo él te convence 
de todo lo contrario. Y después de todo, 
quién sabe si tu pobre madre murió, 
en efecto, a consecuencia de eso que te 
he dicho. Los mismos médicos se equi- 
vocan mucho. La prueba está en que ni 
en la familia de ella ni en la mía mu- 
rió alguien jamás de cosa semejante. 
Te ruego, Enrique, si no quieres que 
sea yo quien eloquezea, que no vuelvas a 
acordarte de eso. 

— Haré lo posible por olvidarlo, pa- 
pá, pero no te lo prometo. Tengo un 
terrible presentimiento: que mi pobre 
madre murió de “eso”..., y que yo la 
seguiré a la tumba de lo mismo. 

— ¡He dicho que basta, Enrique! 
¡Basta! No quiero volver a oírte ha- 
blar de estas cosas. Me ofendería 
mucho. 


Esa misma tarde don Oliverio se pre- 
sentó en el consultorio de su viejo ami- 
go el doctor Rosales. No parecía que 
fuese sólo de visita, sino en calidad de 
paciente. Una palidez enfermiza le cu- 
bría el rostro. El doctor Rosales, al ver- 
lo aparecer en la puerta, le salió al 
encuentro con los brazos extendidos: 

A — Amigo Fontán, ¿qué le trae a us- 
ted por aquí? ¿Se siente mal? A 
siéntese aquí, a, mi lado. 

Tomaron asiento los dos hombres; y 
el doctor Rosales volvió a insistir: 

—A ver, mi querido Fontán. ¿Qué 
le pasa? Abrame su corazón. 

. o aa e entrecejo, se 


o Ode A table “momento. 
lidad de mi pobre Enrique 
herida por la fatalidad. Un su- 
Eo seso. desa; adable, ocurrido anoche, en 
y que un. pubio Y hombre. loco ¿se quitó pr 


E su pa Cue positivamente en 
¡la ley de herencia, como usted y como 

yo, y obsesionado por ella temo que 

puedan perturbársele sus facultades. 

— Ese hecho, en sí, no puede obrar 
«sobre su sensibilidad sino momentánea- 
mente, 

— Si se tratara sólo de ese hecho, no 
lo dudo; pero ocurre que el muchacho 
me ha recordado la muerte de su ma- 
dre, que, como usted sabe, le hemos he- 
cho creer, no sólo a él..., sino también 


acceso de locura, 

—Pero..., ¿es que no fué esa la 
causa de su muerte? — exclamó el 
doctor Rosales vivamente emocionado. 
o No — dijo el viejo comerciante 


a todos, que se había producido en un - 


cerrando los ojos con horror. — No. 


UNOS INQGONÍLNO 
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EL CARIÑO 


Y el Evangelio, agrega: 


demos resulta afortunado. 


más lucido. 


da por distraer sus ocios. 


Quien sabe dar cariño hace florecer 


ATARDECER 


Tras del encaje, la luz... 
En el horizonte, el sol que se va... 


anhelada espera del amor... 


Yras el beso, la quietud... 


“Quien no ama, vive en la muerte” 


La obra de la educación a favor de los niños, 
y poner cariño hasta para tratar a un sirviente, 

El cariño ablanda las piedras, gana induleencia, favorece a la hondad. 
su alma. 


CHARLAS 
FEMENINAS 


a : 
La | Por MESEC TUBAT 


, dijo un apóstol, 
“El amor es toda la ley.” 
La gran obra de la vida la levanta el cariño. Todo lo que con él empren- 


Pero en nada luce más el cariño que en el trabajo. No importa cuál sea 
él, rústico o artístico, necesario o superfluo. 

El trabajo es un buen amigo, la ociosidad es el peor de los enemigos. La 
pobreza debe trabajar con cariño, porque así el trabajo será más breve y 


El rico también debe hacerlo poniendo cariño en todo aquello que empren- 


lógico es hacerla con cariño, 


” 


En la semiluz, el corazón que palpita.. 
En los labios, la esperanza; en los brazos y en el pecho..., 


la. espera..., lu 


Tras la puerta, el trémulo instante que precede a la llegada... 


Tras muchas esperas, tras “muchos soles que se van, tras muchas esperanzas, 


tras muchas llegadas, tras muchos besos..., 


la costumbre... 


Tras la costumbre, la emoción que huye, el amor que se espanta decepcio- 


nado y aburrido.. 


Y tras ese amor, otro amor; un amor en tedo diferente, que aunque Dese y 


espere..., ¡es otro amor! 


Y tras muchos amores; el silencio del alma, el mutismo del eorazón..., la 


vejez..., y ¡la nada! 


¡POBRES MADRES! 


¡Desde que nace el hijo, pobres madres, ya no hay un solo momento de 


paz! 
Despiertas, 
piando al niño. 


La nada es de ellas; todo es del niño y de ellas.. 


segundo lugar... 
¡Heroicas madres! Ni 
siempre se deben « él.. 


vigilan el sueño del niño... 


Dormidas, siempre «alerta, es- 


., Mas ellas siempre en 


cuando el niño crece se deben «a ellas puedes 


Cuando el niño es ya hombre. -., no quieren ellas vigilar, ni A 
ni inquirir; pero en la noche el sueño es inquieto. ¿A qué hora llegará el 


hijoto.. 


Durante el día tienen el oído en las conversaciones, ¿será maló el amigo?... 
¿Indigna la novia? Alerta miram el sobre de la carta que llega... ¿Tal 


wez de una mala mujer? 
jer. 
su frente y amargar sus labios... 

¡Pobre madres!. 
¡cuánto te envidio, madre 


-. ¿Dela senemiga?. «. Tal vez de una buena mu- 
., pero la madre 16% cree la enemiga del hijo, y eso basta para arrugar 


.. Desde que nace el hijo, siempre esclavas... Pero, 
siempre dolorosa, siempre angustiada, con ese 


vamo de glorias y de laureles que es tu hijo, entre tus hrazos y junto o tu 


corazón! 


fué esa la causa de su muerte, sino 


otra, otra muy distinta. Es un secreto 


que guardo en mi corazón desde hace 


más de quince años. Un secreto que la 
amistad y la necesidad de un consejo: 


me obligan a decir a usted, siempre 
que usted me prometa dos cosas: guar- 
darme el secreto y ayudarme. ¿Me lo 
promete usted? 

—Prometido. 

Hizo una breve pausa don Ohyerio, 
y empezó así: 

—Elvira, mi esposa, era una mujer 
sana, absolutamente sana, y hubiera 
muerto de vejez, como es posible que 


muera yo, de no haber entrado la fa; 


talidad en mi casa. La fatalidad a que 
me refiero fué un amigo desleal, que 
después de explotar mis sentimientos 
de humanidad, afrentó mi nombre con- 
guistándose el afecto de mi esposa. 
"Yo vivía ajeno a todo, creyéndome 
el más feliz de los hombres. Y lo era, 
para mi fuero interno. Tenía este hijo 
ano era toda mi gloria, mis' negocios 


¡ban viento en popa, mi mujer'era bo- 
nita y parecía idolatrarme; en fin, que 
no me hubiera cambiado en aquellos 
momentos por un rey. 

"Pero un día, el destino burlón, ha- 
ciéndome llegar a mi casa en muy mal 
momento, puso ante mis ojos el cuadro 
más desconsolador. No quiero decirle 
a usted lo que vieron mis ojos; pero 
sentí que éstos se cegaban como cú- 
biertos por una ola de sangre. Sin pe- 
dir una sola explicación, severo, dig- 
no, como lo había sido siempre, des- 


cargué el bastón que llevaba en la ma-* 


nc sobre la cabeza de ella, pero con tal 
fuerza, con tanto rencor, con tanta 
maldad — ésta es la palabra, — que 
la pobre rodó por el pavimento con el 
cráneo destrozado. 

“Esta es la terrible historia, amigo 
Rosales. Sin valor para pregonar la 
humillación de que había sido víctima, 
recurrí a usted haciéndole creer que 
su muerte se debía a haberse arroja- 


do: ende Jos. altoz, en un acceso E lo- 


de 
, 2% 
ES 


_lencio como un niño! 


_ciano con evidente satisfacción. — 


cura. Usted buenamente lo creyó, y 
como usted todos los demás. Y ahora 
me ocurre esto, lo terrible, lo inevita- 
ble; mi hijo, por demás sensible y cre- 
yente de la famosa ley de herencia, ; 
en su obsesión es capaz de... de enlo- 
quecer... ¡Y yo quiero evitar esto, 
amigo Rosales! ¡Quiero evitarlo de to- 
das las maneras!” 

Guardó el doctor Rosales unos mo- 
mentos de silencio; luego dijo: 

—El único medio sería confesarle 
la verdad de la muerte de la madre. 
Acaso este convencimiento disipará sus 
negras ideas. 

—Eso no es posible, doctor. Adora 
a su madre muerta; me adora a mí. 
Si le dijera tal cosa, además de que 
podía no creerla, acaso le hiciera sen- 
tir odio y verglienza hacia mí, que lo sl 
idolatro, y esto sería mi muerte; ¡mi 
muerte y su verdadera locura! 

—Eso es verdad — arguyó el doctor 


Rosales, — y, sin embargo, es el único 
remedio, 
—No puede ser, no puede ser — se 


defendió el pobre hombre atribulado. 
— Yo no puedo enlodar a sus 'ojos' la 
dulce memoria de su madre, ni enlo- 
darme yo mismo... Yo no puedo im- 
ponerme este terrible sacrificio. An- 
tes..., antes prefiero dejarlo todo en 
manos del destino. Él, que nos ha traí- E 
do a este terreno, que nos saque de él 
de cualquier manera. Y si mi hijo en- 
loquece, como cree que enloqueció su 
madre, se cumplirá para todos la “in- 
cuestionable” ley de la' herencia, pero 
para mí dejará de ser una verdad pa- 
ra, ser sólo un sofisma, una superche- 
ría... ¡ESo..., eso..., una sSsuper- 
chería! 

El doctor Rosales, herido en su amor 
propio de sabio convencido, le atajó 
con esta brutal sentencia: 

' —¡Usted desvaría, amigo mío! ¿Y 
si fué en un acceso de desequilibrio 
mental que su esposa — ¡siempre tan : 
honrada! — cayó en la mala tenta- 8 
ción de faltar a sus más sagrados A 
deberes?... ¿Qué me dice usted?,.. 3 

El señor Fontán no' encontró pala- 

bras con que replicarle, ¡Lloraba en si- 


A ito | 


FIN 


EL Hijo. ON 


(Continuación de la página SS 


El prófugo se estremeció. 
— Bastante —replicó al fin. — Ven 
go del Sur, de Puerto Gallegos. ; 

— Grande ha de haber sido el motivo 
para que.. a 

— Mi madre... está moribunda —- 
interrumpió rápidamente el ap 
do. — Me escribieron, y vine. > 

El anciano permaneció silencioso, en- 
tregado a su tarea. 

— Dijo que venía de Gallegos ¿ver- 
dad? — preguntó de ondo 

ST 

— ¿No conoció allá a un muchacho 
Heller, Arturo Heller? 

Al decir esto la mano del viejo tem- 
bló un poco. Dejó de engrasar. > 

El otro se estremeció, a pesar de su 
traje de piel. y de la Proradado del. 
fuego. 

— Heller. ..— murmuró como si pe 
sara. — Creo que sí. Era buen mucha- 
cho — agregó, sonriendo inperceptrole- 
mente ante el autoelogio. a 

— ¡Pues es mi hijo! — exclamó el an- 
Fué 

a buscar oro, hace: “algunos A per 

— ¿Pero?— repitió casi inconsciente- 
mente el otro. A Lt 

— Recibía noticias suyas; mas de u 
tiempo a esta parte no sé de duo de 

-—No habrá podido escribirte: ¡Hay 
tantas razones para ello! 

El anciano sonrió, 

— Lo que hay es que soy un viejo es: 
túpido — dijo. — En cuanto no recibo 
noticias. de mi hijo, imagino lo pS : 


Ñ 


Pero... es lo único que me queda en el 
mundo, ¿sabe usted? Cuando vuelva me 
acompañará hasta... hasta que me va- 
E! ya a mejores regiones, y siempre es un 
20 consuelo tener al lado un ser querido 
en los últimos momentos... 

; — ¿Hace mucho que lo dejó? — pre- 
guntó su interlocutor, tratando de no 
delatar su emoción. 

— ¡Cinco años! Se fué cuando aún 
era muy joven. Ahora ha de estar hecho 
todo un hombre. A veces creo que 10 
lo reconocería si lo viera de pronto. 
He envejecido bastante, y la vista me 
falla algo... 

El fugitivo suspiró. Se revolvió en su 
«asiento, y de pronto preguntó: z 

— ¿A qué hora sale el próximo tren 
para Puerto Julián? 

El anciano meneó la cabeza, 

— Estoy empleado en el ferrocarril— 
replicó — y puedo contestarle con exac- 
titud: no hay tren hasta las nueve y 
cincuenta, y son las cinco y media. 

El otro arrugó el entrecejo tras las 
altas solapas que le ocultaban el rostro. 

—A las seis tengo que hacerme cargo 
de mi puesto — continuó el viejo. — Si 
se queda le acompañaré a la estación. 

— Muchas gracias. e 

Pasaron diez minutos, largos y tedio- 
sos como pocos. El prófugo parecía 
dormido. El anciano, ensimismado en 
sus pensamientos. 

— Terrible ha de ser la yida allá en 
el Sur, ¿eh? —murmuró de pronto el 
anfitrión. 

— Bastante — contestó el interpela-. 
- do, como saliendo de un letargo. 

— No debí dejarle ir; pero él quería 
juntar dinero para casarse, 

El huésped irguió la cabeza. E 

— Si volviera podría hacerlo — pro- 
siguió el otro. — Todavía lo espera Ali- 
.cia, la hija del boticario, la muchacha 
más linda del pueblo, 

Un nudo se formó en la garganta del 
perseguido ante aquella dulce evocación. 
Entre las chisporroteantes llamas aso- 
mó un-rostro femenino. 

— La última vez que usted vió a At- 
 turo... ¿qué tal estaba? 

— Muy bien. A decir verdad le cono- 
cía bastante. Creo que «hora último 
había encontrado oro. 

— ¡Ya me explico su tardanza en es- 
-cribir!... ¡Quería darme una Sorpresa 
viniendo personalmente luego de haber 
juntado suficiente dinero! 5 

— Así ha de ser. 


apagadas campanas. : 
- —¡Caramba! —exclamó el viejo le- 
-vantándose. — ¡Menos mal que la esta- 
- ción esta cerca! 

El prófugo le imitó y se acercó a uña 
> ventana, limpiando los empañados crls- 
“tales con la manga. Apenas miró apre- 
tó los puños con desesperación. Por el 
“sendero bordeado de abetos avanzaban 
cinco o seis hombres montados. 
_—¡La policía! — balbuceó — ¡No 
debí entretenerme tanto! 

El viejo estaba en un rincón, ócupa- 
do en acicalarse un poco, La mirada 
del perseguido pasó del anciano a la 
puerta trasera de la cabaña. 

— ¡Por allí podría huir! ps 
Cautelosamente se fué acercando a la 
salida. Los momentos eran preciosos y 
había que aprovecharlos. S 

asta sus oídos llegó el rumor de las 
de los hombres que se acercaban. 
y rápido movimiento levantó la ba- 
-yra de madera que aseguraba la puerta 
alió. El anciano estaba de espaldas, 
] go echó a correr. A lo lejos 
inguió el bosquecillo de hayas y 
“abetos. Si llegaba hasta él podría acaso 
- despistar a sus perseguidores. 
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Al sentir el aire frío que penetraba 
on la cabaña, el viejo se volvió. Sus 
ojos tropezaron con la abierta puerta, 
-arrugó el entr 
El dueño d 


a y retrocedió 


Un reloj desvencijado dejó oír seis 


AUMAZO IRNGeEnitrna 


La son 


risa de la semana 


POR 
HOR 1D HMELVINATOR 


EL AMOR EN CRISIS 


Disfruto, adui en Pergamino, de auna bien ganada fama de hombre ad- 
verso ul matrimonio; los que me conocen y tratan, saben mi manera de 
pensar, expuesta en cien oportunidades, Es así cómo me tildan de hombre 


frío, apático, indiferente y qué se yo cuántas cosas más. Las mujeres de 
mi pueblo me miran como a bicho raro, porque no conciben que un hombre 
como yo, que además de ser joven tiene la preocupación de su elegancia, 
no haya decidido aún su destino en el aspecto sentimental de la vida. 

No me ha agradado nunca mirar hacia el futuro, porque soy de los que 
creen que el día en que se cruce por mi existencia “la mujer”, ese día habré 
claudicado como tantos hombres con los cuales convivo. 

Yo no sé si por vivir entre casados soy cada vez más decidido partidario 
del solterismo. Porque es necesario resignarse u la realidad de ese tormento 
que significa preocuparse cada vez del pretexto que han de inventar para 
proporcionarse el pequeño halago de mo «almorzar o comer en su caso... 


concurrir al club o al cafe, con algunos amigos... 


salir a tomar un poco 


de sol, sin que tenga que llevar a cuestas a su dulce y cara mitad. 

Cuando oigo hablar a los maridos que me rodean, me parece estar en 
presencia de un grupo de chicos grandes, dispuestos siempre a las trave- 
suras. Porque hay que ver cómo se vien y comentan los insignificantes 
episodios, cenando alguno de ellos logra vivir algunas horas de soltería. 

Es natural que desde mi torre de indiferencia puedan balconear cómoda- 
mente el espectáculo y refirme el propósito de mantenerme en mi actual 
estado por un montón apreciable de años. - 

Y mo estoy solo, para mi consuelo. He aquí lo que acabo de leer en un 
diario que me remite un amigo casado: 

“Durante el año 1931 se efectuaron en Francia 16.000 matrimonios menos 


trimonios. 


los recién llegados. 

— Somos de la policía — dijo uno de 
ellos innecesariamente.—Andamos per- 
siguiendo a un asesino. Vimos su caba- 
llo en el corral. 

- —¡Un asesino! 

—$Sí; mató a un hombre en Galle- 
g0S... 

El que hablaba vió la puerta abierta, 
a espaldas de la cabaña. De un salto se 


situó ante ella. Alcanzó a ver al pró-- 


fugo que corría, rumbo al bosquecillo. 

— ¡Allá va! — eritó. 

— ¡Se escapa! —barbotó otro, ; 

— ¡Usted es cómplice de él y le ha 
ayudado a escapar por esta puerta! -—— 
exclamó el jefe de la partida sujetando 
al viejo, . 

Uno o dos hombres echaron a correr 
tras el que huía. z ; 

— ¡Les demostraré que no soy Su 
cómplice ni que le conozco siquiera! — 
respondió el anciano. 

La escopeta recién engrasada estaba 
apoyada frente a la lumbre. En un se- 
egundo sé apoderó de ella, 


— ¡Apártense! — alcanzó a gritar el 


jefe a sus hombres que corrían, 
Por dos veces consecutivas el sordo 


estampido de un disparo turbó el silen- 


cio del lugar. Cuando las nubecillas de 
humo se disiparon, pudo verse al fugi- 
tivo abrir los brazos, tambalearse un 
instante y luego rodar por la suave pen- 
diente sobre la que se hallaba, hasta 
chocar contra el tronco de un abeto, en 
los linderos del bosque. : 
La nieve fué tinéndose de rojo a su 
alrededor. Su cara estaba sepultada en 
el blanco elemento. E 


'— ¡Está muerto! — murmuró el jefe 
de la partida con voz ronca. —¡Y si 


hubiera llegado al bosque tal vez: nos 
hubiese podido esquivarl. 
+ y ea 


que en el decurso del año anterior. Es ésta una dismi- 
mución del cinco por ciento. Los divorcios, en el mismo 
período, aumentaron a 21,212. 

¿No es esto un desastre, lisa y llanamente? Porque 
si hemos de sumar los matrimonios no efectuados con los 
divorcios, tendremos una pérdida anual de 37.212 ma- 


Los solteros nos restregamos las manos cuando ha- 
bla, como en este caso, la elocuencia de los NÚMECYOS . 
He aquí una baja que tiene para los partidarios del 
matrimonio tanta importancia como la baja del dólar... 


y 


— Sáquenlo de ahí —exclamó el viejo 
con disgusto, volviendo a entrar en la 
cabaña. 

Una vez en ella continuó vistiéndose 
para ir a su trabajo. 

— ¡Bien empleado le estuvo, por ase- 


“sino! —díjose, mientras se echaba un 


trozo de tabaco en la boca. 

Y luego agregó, sugestionado por el 
pensamiento que ocupaba su mente no- 
che y día: ; ¿ 

— ¡Cuándo volverá mi hijo! 

FIN 


“ A 


Desde Buenos Altres... 
(Continuación de la pág. 59) 


( 


teosis triunfal, : 

Desde el amable rincón del loshiwara 
hasta el más lejano y obseuro puerto 
del Africa, estira sus notas melódica- 
“mente, y ya sea en un disco cantado por 
Azucena Maizani, la inigualable intér- 
prete criolla, o ejecutado por la orques- 
ta de Francisco Canaro, el popular Pi- 
“rincho, el autor famoso de tantos tan- 
gos bellos y sentidos, deja traslucir el 


alma apasionada de nuestro pueblo. 


CON CANARO 


- Para dar a nuestros lectores una idea 
de cómo se halla difundida nuestra 
música en el mundo, conversamos con 
Francisco Canaro sobre el tema. 

La entrevista relámpago, hecha en 


“un pequeño interyalo de sus diarias 


audiciones radiotelefónicas, nos permite 
llegar a la conclusión de que el tango 
“argentino es, hoy pox hoy, una de las 
expresiones musicales más difundidas. 
ó o tango se escue 


a en todos los : 
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rincones de la tierra, tal vez los esqui- 
males o alguna tribu salvaje del Congo 
puedan excluirse, pero he aquí unos 
datos del popular maestro para “Mun- 
do Argentino”. 


EL TANGO EN EL MUNDO 


— Díganos, Canaro, ¿hasta dónde ha 
transpuesto fronteras nuestro tango? 

— ¡Oh, es asombrosa la difusión de 
nuestro música popular en el mundo! 
Valses, rancheras, tangos, todo se co- 
noce. Este último, sobre todo. Desde los 
rincones más insospechados nos llegan 
noticias de que tal o cual tango obtuvo 
un éxito notable, tanto su música como 
su letra, traducida a otros idiomas. 

"No digamos ya España, Francia, 
Italia, Alemania, Austria, Suiza o to- 
dos los países de América; el tango, 
nuestro tango querido, emociona y su- 
gestiona, sin distinción de razas ni am- 
bientes, a todos aquellos seres que Sa- 
ben desentrañar, de entre el tumulto ar- 
mónico de sus notas, su propio dolor, 
su propia alegría, su propia tristeza... 


DERECHOS DE AUTOR HASTA EN 
EL CONGO 


— Yo suelo cobrar derechos de autor, 
pero muy buenos derechos, de los pun- 
tos más inverosímiles: Argelia, Ma- 
rruecos, Canadá, Colonia Española, Ho- 
landa, Rumania, Túnez, Madagascar, 
Siria, Japón, Australia, etc., etc. 

— Pero es verdaderamente asombro- 
so, Canaro, lo que nos dice. ¿No se 
hablaba de la decadencia del tango y 
de que ya declinaba la simpatía del 
público por él? 

— ¿Decadencia? ¿Olvido del público? 
¿Cansancio? ¡Hágame el favor!... El 
tango no decae ni podrá decaer nunca; 
está metido para siempre en el cora- 
zón de los hombres, como ninguna otra 
música popular; para eso es su más 
fiel intérprete y su compañero mejor. 

Y Canaro nos remarcó su afirma- 
ción con una magistral interpretación 
de sus obras ante el micrófono. 


FIN 


¿Encontraré un día... 
(Continuación de la página 45) 


el matrimonio no existe en mis pelícu- 
las. . A 

No sólo los aficionados al cine desean 
casarse conmigo, sino también muchos 
compañeros de estudio encuentran un 
pasatiempo en hacerme la corte. 

El primero fué el actual galán Gil- 
bert Roland. Mi padre no quiso saber 
nada con él porque dijo que era muy 
joven; sin embargo, yo lo quise mu- 
cho, quizá con toda el alma. 

Luego ocurrió el accidente de Bob 
Savage. A mí no me interesaba él en 
absoluto, pero ese imbécil simuló sui- 
cidarse, para captarse mis simpatías. - 

Durante un tiempo me interesó seria- 
mente Gary Cooper. El pobre Gary se 
enamoró terriblemente de mí; pero en 
el' estudio pensaron que ese romance 
destruiría nuestra reputación de artis- 
tas, y nos prohibieron andar juntos. Poy 
eso tuvimos que separarnos. EA 

El cuarto fué el director Víctor Fle- 
ming; pero era demasiado viejo para 
mí, y tenía muchas mañas. qe 

No les voy a decir el nombre del 
quinto, que es un médico. Luego co- 
mencé a salir con Harry Richman. 
Harry era un buen hombre, y muy 
afectuoso conmigo. Era más viejo que 
yo, y lo criticaba todo; era un terrible 
cabeza dura; quería dominarme y ha-- 
cerme de nuevo. Por eso rompí con él, 

Y ahora... Ahora soy la esposa de 
Rex Bell. Es un buen muchacho, pero 
¿es, en efecto, mi verdadero ideal? 


>” 


o : pre 


NS 


—¿Y qué me 
cuenta, don Giá- 
como?... 

ESE O SRo0:C a 
podrá cantar ahora 
aquello de “ritorna 
vincitor”. El hom- 
bre no podía venir- 
se con las manos 

vacías, porque se 
había propuesto sá- 
lir airoso, costase lo 
que costase. 

— Dicen que no 
fué fácil el triunfo... 

— Las gerandes 
victorias sólo se 0b- 
tienen después de 
erandes batallas. 
Julito tuvo que ven- 
cer el derrotismo. del 
embajador Malbrán y 
desconfiar hasta de su 
propia sombra. Se 
afirma por ahí que le 
“Labían metido la mu- 
a en cierta designa- 
ción y que ya al co- 
mienzo del viaje hubo 
la que en el lenguaje 
del cuadrilátero o pug:- 
lístico se llaman “tortas”. De ahí que dos de 
los integrantes de la embajada se “enferma- 
ran” de “gripe” y no participaran de las reu- 
níores oficiales. Uno porque sabía demasiado 
inglés y el otro, porque a lo mejor se enojaba 
y la -empr rendía a golpes. 

— ¿Y después?.. 

— Julito ha tomado el piróscafo_de regreso, 
y aquí se le prepara una gran recepción po- 
pular. 
Si £€ 

"Hablando de otra 
cosa. Tengo entendido, 
don Mandinga, que el 
doctor Naón, está tan 
cerca del gobierno co- 
mo lo estaba el año 
pasado para esta fe- 
cha, y por cierto que 
las acciones del ex In- 


tendente, seguirán co- 


tizándose en suba.” 
—-Me gusta el pronóstico. Pero, ¿en qué 
<e funda? 


— En una laboriosa o ¡cia habida en- 
E “hombre: puen-. 


tre él y el “hombre puente”. 
te” er “avita cada vez con más eficacia sobre 
«las deliberaciones políticas. El problema está 
en averiguar cómo conviene trabajars se electo- 
ralmente la capital. Ne » E 
la mayor dificultad, : 
en da imposibilidad de 
Otorgar “efectividades 
ds conducentes” al elec- 
po 
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 — gigue diciéndome 

don. Giácomo- — la au- 
_sencia de los sectores ' 
e considerados - guber- 


nistas en los St ónbds a la memo- 


sia a “general, na sido una actitud laborio- 
te resuelta. 


E ¿De módo que usted eree?. 


— No soy yo “el que cree sino: el ES por E 


"nos!.. 
Juego poner este compromiso a las exigen- 
"cias de sus colonias. Así fué cómo nuestra 
¡falta de perspicacia la precipitó luego en el 
| tratado de Otawa. En mala hora para ellos, | 


según ra h r 
YE por consiguiente, sinto- gún ahora ha venido a saberse. Y. 


— Un cliente que es frecuentador de las 


tertulias del Yacht Club Argentino, hablan- 


do de la misión Roca, explicaba el otro día 
el porqué del éxito tan relativo de esta im- 
portante embajada financiera. 

— Eso es interesante, don Giácomo.. 

— Sumamente interesante. Resulta due 
recién ahora se ha venido a descubrir para 
nosotros el verdadero objeto de la segunda 
visita del príncipe de Gales a nuestro país. 


“Usted recuerda que vino poeos meses des- 


pués de asumir el general Uriburu la direc- 
ción de los negocios públicos. En ese mo- 
mento de total renovación, el gobierno de 


:S, M. británica esperaba que le propusié- 


ramos un convenio, que siendo ventajoso 
para nosotros lo fuese a la vez para los in- 


tereses de Inglaterra. El príncipe traía ins- 


trucciones, no precisamente para concertar | 
el tratado, sino para orientarlo. Pero nadie 
abrió la boca, nadie cayó en la cuenta, 

 — Es que... 

- —¡Es que Inelaterra no A pedir- | 
. Por mucho que le interesara, para 


. para 


h 


nosotros... a Én 


! Santa Fe, que hablaba en los pasillos de la. 


ámara el otro día. Se trata de que el gobierno E 


_nacional parece abrirse cada vez más de la 
revolución, cuya apclogía ha hecho Sánchez 
_Sorondo, ] por centésima vez, insistiendo ante la 
- presencia del gobernador, de Buenos. E : 
as SA pa la Ss ia Peña, 5d 


A 


LA PELUQUERÍA 


— ¿Usted conoce, 
don Giácomo, el últi 
mo manifiesto de 
la Legión Cívica?... 

— “Gime el país 
bajo el peso de una 
incertidumbre que 
lo deprime.” ¿Es 
éste?... 

— El mismo. Así 
empieza E 

— Es sombrío. 
Parece un capítulo 

. de Isaías. Escuche: 
“¿Por qué no unir- 
nos todos los hom- 
bres que cuidamos 
un hogar, que vene- 
ramos a una madre, 
que educamos y for- 

mamos hijos, que te- 
nemos patria, fe, espe- 
ranza y religión, para 
contener esa ola dele- 

: térea que quiere hun- 
dirnos en la perver- 
sión, para hacernos 
luego sus esclavos in- 
dienos?” 


— Veo que lo cono- 


; ce, don Giácomo. 
— ¿Si lo conozco!... Más adelante dice: “Di- 
vidir para reinar es obra de ambiciosos: a 

res; no de patriotas.” 
— ¿Terminamos la transmisión? 
e90a 
— Un comentario al 
margen, y le hago el gusto. A 
— Venga. o 
— Resuita que en un reciente entierro polí- 
tico — hay que aludirlo así — llamó la aten- 
ión la presencia de las más altas autoridades 
eclesiásticas del país. Desde monseñor Devoto 
hasta un reverendo padre que fué contrarre- : 
volucionario, acudie- : 
ron todos, poco menos 
queen corporación. 
- Naturalmente, que no 
pasó inadvertida la co- 
sa y oí recordar enton- 
ces el sofocón que se 
.dieron la noche del 6 
de septiembre para 
iluminar la catedral. 
— ¡Pero, don Giá- 
como! Usted sabe que 
la Iglesia es también : 
una institución política, a a a juego. 
de intereses temporales. , 
— En eso estoy. Quisiera saber cómo se de 
fine en ese Juego. Porque, fíjese, que los legio 
narios la invocan como si se tratara. de V 
o 


ES 
n 


x 


da 
rabienes don G 


vez a la normalidad. , 


quedan”. ¿Acaso n 
los ha oído e: 
-días?... Basta. 
frasecita que 
atribuye a uno « 
detenidos políticos e en Martín García, pa : 
con la composición de lugar due a a 
estas horas los radicales, de 
— No conozco la, frasecita esa. 
== a da poralgún amig de do 


: Marcelo!. e 


E od y 


AHAULO HNEGONÉLIS 


SONETO RETROGRADO EL RASTRILLO 


(Se lee igualmente al derecho que al revés) 
Un labrador envío un día a dos mozos de la- 


Por JUAN DIAZ RENGIFO (SIGLO XVI) branza para que trajeran un rastrillo de la casa 


del vecino. 
A . Cuando llegaron y vieron el tamaño dei E 
Sagr ado Redentor y dulce Esposo, ao ccamo: 
Peregrino y supremo rey del cielo, — Nuestro amo no piensa lo que hace. Econo 
Camino celestial, firme consuelo, vamos a llevar una cosa tan pesada? 


Amado Salvador, Jesús gracioso: — ¡Bah! — dijo el otro gue estaba muy orgu- 


lloso de su fuerza: — yo lo puedo llevar solo. Ayú- 

, y dame a ponérmelo sobre la espalda y ya verás. 

Prado ameno, apacible, deleitoso, El mozo comenzó a caminar, cargado, con el 
Fino rubí engastado, fuego en hielo, rastrillo, mientras su compañero le gritaba: 


— ¡Qué fuerte eres! ¡Jamás lo hubiese creído! 


Divino amor paciente y santo celo, 
¡Eres un Sansón! ¡No hay dos hombres como tú 


Dechado perfectísimo Y glorioso. en América! Pero descansa un momento... deja 
que te ayude... 

Muestra de amor y caridad subida : —No.., no... — dijo el otro, más alentado 

Disteis, Señor, al mundo haciéndoos hombre; por las alabanzas que fatigado por el peso del 


rastrillo; — ya verás cómo puedo llevarlo yo solo 
hasta la granja. 
Y, efectivamente, su amo lo vió llegar, rendido, 


Tierra pobre y humilde a vos juntando 


Venistets, Hombre y Dios, amparo y vida, agobiado, pero victorioso, mientras el otro mozo 
muestra vida y miseria mejorando. repetía: 
Encierra tal grandeza tal renombre. —¡Es admirable! ¡Es asombroso! ¡Nunca vi na- 
da semejante! 
Salamanca, 1592. . Y: el adulador, muy descansado, multiplicaba 


los elogios. 

Muchas veces nos encontramos en la vida con 
un rastrillo que hay que llevar entre dos y somos 
tan tontos, que, creyendo en Jas alabanzas del 
que quiere librarse del trabajo, 1oyamos la carga 
nosotros solos. 
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El aviador enseña a nadar a su 


hijo. 


(De “Punch”, Londres 


, 


LA MUERTE DEL DELFIN 


El capellán se acerca al. del- 
finito y le habla mucho en voz 
baja, enseñándole un crucifijo. 
El delfinito le escucha con aire 
de asombro, y súbitamente le 
interrumpe: 

—No comprendo bien lo que 
me decís, señor abate; pero, en 
fin, ¿mi amiguita Beppo no po- 
dría morirse en mi lugar, pa- 
gándole mucho dinero? : 

El capellán sigue hablando- ; 
le en voz baja, y el definito 4 
toma un aire más asombrado. 

Cuando el capellán ha con- 
cluído, el definito prosigue 
El domador de fieras practica en su casa. AO o RN AE 

(De “The Bystander”, Londres) decirme es muy triste, señor hi 
abate, pero una cosa me con- 


GR E Gr U E R I A $ iba, en el FARO de las | 


estrellas, voy a ser todavía el 
Un hombre con lentes tiene que ser un tanto arti- delfín. Sé que Dios es mi pri- 
ficial... Desde luego, está colocado del otro lado de mo y me tratará según mi je- 


SSA EIA 


E 


SAR ENE 


ERA IRA 


las cosas, del otro lado de sus lentes, y hay algo sutil, raras a 

suave y abnegado que no pasa por ellos... Así tienen a O volviéndose 4 
¡los hombres de lentes un egoísmo extraño, involunta- Que. raig TE 
: RR ado Está ps ; — Que me traigan mis ves- 
rio, refinado... Están profundamente apartados de tidos más hermosos, mi jubón 
Al eS ), > A 3 
: nosotros. A de armiño blanco y mis escar- , 
: Ida e: MN pines de terciopelo. Quiero 3 
¡ Se concede más tiempo, más fiesta, más dolor 0 adornarme como el rey de los de 
i más atención a la víspera que a la fiesta. ángeles, y entrar en el paraíso a 
: o con vestidos de delfín. 


¡ El pez más difícil de pescar es el jabón dentro del Por tercera vez el capellán 

agua. se inclina hacia el delfinito y 8 
; . le habla en voz baja. En lo me- Es 

jor del discurso el niño real le: , 


os hombres profanos a los que se le: . 3 
Es 1Y , Que s hace una interrumpe con rabia: 


calva en la coronilla, parece que tuvieron un destino — Pues entonces — grita, — 
místico que torcieron. A "ME ¿no es nada ser delfín? : 
z Y sin querer oír más, el del- 
; _— Si el hombre se equivoca una vez al escribir un so- finito se vuelve hacia la pared. 
NO HAY NADA COMO EL INGENIO bre, reincidirá una o dos veces más. Es fatal. y llora amargamente. 


(De “Life”, Nueva York) : Ramón Gómez de la Serna Alfonso Daudet. 


